
La actitud de la Ezquera

Cómo la juzga
Marcelino Do-

-mingo
Don Marcelino Domingo, refirién-

dose al debate de anteayer en las
Curtes, hizo las siguientes manifes-
taciones

—Me parece equivocada la posición
de los representantes de la Ezquerra
catalana negando su voto de confian-
za al Gobierno de la República. Esa
inhibición es una lamentable equi-
vocación. Este no es el momento para
crearse una popularidad, sino para sa-
crificarla al servicio de la República.
Cataluña no puede dudar de la acti-
tud de los hombres que gobiernan
con respecto a sus reivindicaciones.
Si estos hombres convinieron en el
Pacto de San Sebastián el respeto al
Estatuto de Cataluña, y éste no se ha
presentado aún a las Cortes, ¿cómo
podrán pedir al Gobierno que acepte
el Estatuto si ellos no cuidan de que
los hombres comprometidos en San
Sebastián sigan en el Gobierno?

Mirando a Cataluña, mirando a la
paz social, al orden económico y al
jurídico, la posición de los represen-
tantes de la izquierda catalana que
han declarado su abstención, la con-
sidero un incomprensible desacierto.
No es el primero ; pues ya la forma-
ción de la candidatura por Barcelona
y su provincia fué otro desacierto.
Yo lo advertí ya. En las elecciones
por Barcelona lo que había de pre-
ocupar era la elección de candidatos,
no la victoria de las candidaturas, sino
su formación. Y en esta hora en que
Barcelona' debía aspirar a ser cabeza
de Cataluña, la candidatura de Bar-
celona debía ser la más alta expresión
jerárquica de sus valores civiles e in-
telectuales. Cataluña, ante el Parla-
mento español, debía justificar el de-
recho a su autonomía más que por
la letra del Estatuto por la categoría
de su representación. Barcelona envió
al Parlamento hombres de calidad,
pero pudo y debió enviar más. Debió
enviar todos aquellos que con voz au-
téntica y calificada defendieran sus
aspiraciones, que es un error y una
injusticia confiarlas a los violentos
para que las defiendan, cuando es de-
seo y compromiso el reconocerla sin
ninguna violencia. Podría decir más ;
pero quiero callar en vísperas del ple-
biscito, que significará la voluntad de
Cataluña con respecto al Estatuto.
Cuando se haya realizado el plebisci-
to actuaré intensamente en Cataluña,
enseñando a la fuerza republicana
cóiTW veo y juzgo yo el cumplimiento
de , su deber. 	 -	 - -

La República exige disciplinas y
normas que no pueden quebrantar los
arrebatos pasionales de unos momen-
tos. Al contrario, estos arrebatos pa-
sionales, cuando surtan, deben en-
cauzarse dentro de normas y discipli-
nas inviolables. Cataluña no puede
ser una preocupación para España ni
una angustia rara los catalanes. Pue-
de ser para España la más cordial y
eficra colaboradora dentro de la
Re-pública ; debe ser para los catalanes
la amara donde, dentro de la lev,
republicanos encaucen y contengan
fuerzas sociales, y elesanclo y sal, an-
ds su economía nosibiliten la realiza-
cian de una politica que responda a
los ideales de nuestros tiempos.

Después  de la dictadura
Chilena

El nuevo Gobierno
-.es constitucional
Ibáñez, dispuesto a responder de las

culpas que se le imputen.
BUENOS AIRES, 3o.—El ex pre-

sidente Ibáñez ha manifestado que
la oposición del pueblo chileno no era
salo contra su Ministerio, sino con,
tra su persona. Siguiendo el ejem-
plo del vicepresidente Opazo y del
ministro del Interior, dice que recla-
mó el permiso para ausentarse de su
país. Desmiente el rumor de su huí-
da, y afirma que está a disposición
del Gobierno de Chile para responder
de cuarato se le impute.
Obreros y estudiantes mantienen el

orden.	 '
SANTIAGO DE CHILE, 3o.—Co-

munican de Chile que el orden es
completo. El Gobierno ha lanzado un
Manifiesto al país pidiendo la coope-
ración de todos. El tráfico y el orden
por las calles está 'encomendado a
los estudiantes y obreros.
Lo que dicen los Estados Unidos.
WASHINGTON, 3o.—El departa-

mento de Estado considera al nuevo
Gobierno chileno perfectamente cons-
titucional. Por lo cual no cree nece-
saria la notificación de su reconoci-
miento.

El Gobierno socialista da-
nés apoya a la agricultura.	 -
Y los llamados agrarios se oponen.

COPENHAGUE, 3o.—A causa de
que Inglaterra compra menos mante-
quilla, tocino y huevos daneses, los
granjeros daneses están atravesando
una honda crisis.

Para remediarla, el Gobierno so-
cialista ha pedido al Parlamento un
crédito de esoo millones de pesetas,
que serían facilitadas a los agricul-
tores..

A esto se opone el partido agrario,
el que opina que con dicha medida
el Gobierno socialista encontraría la
adhesión de los núcleos agricultores.
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Las películas ins-'tructivas

ROMA, 3o.—Treinta y nueve Pa:.
ciones han notificado su deseo de asis-
tir a un Congreso internacional, que
se celebrará en esta capital, con obje-
to de discutir un convenio mundial •
para la abolición de las barreras adua-,
rieras para las películas instructivas.j

•
•

Reunión en el Congres
1

El Grupo parla-
mentario socia-

lista
Ayer se reunió, en el Congreso, el

Grupo parlamentario socialista, bajo
la presidencia del camarada Manuel
Cordero.

Se trató en primer término la si-
tuación de los compañeros Luis Ara-
quistáin, • Alejandro Otero y Aneste-
sio de Gracia, que tienen actas dobles,
acordándose, después de un cambio de
impresiones, que Luis Araquistáin re-
nuncie al acta de Bilbao, Alejandro
Otero a la de Granada y Anastasio de
Gracia a la de Jaén, quedando como
diputados, respectivamente, por las
circunscripciones de Valladolid, Pon-
tevedra y Toledo.

Se leyeron después varios telegra-
mas dirigidos a los diputados socia-
listas y al Grupo parlamentaria des-
de diversas localidades de la provincia
de Granada protestando contra la ac-
tuación del gobernador de aquella ca-
pital por la persecución sistemática de
que hace objeto a las organizaciones
socialistas. En relación con este asun-
to, algunos diputados hicieron mani-
festaciones, poniendo de relieve la par-
cialidad con que proceden algunos go-
bernadores apoyando a los elementos
sindicalistas en contra de la Unión
General de Trabajadores y se citaron
hechos comprobatorios de sus afirma-
ciones. Después de oídos esos argu-
mentos, se acordó que los diputados
de las provincias en donde se dé tal
extremo hagan un informe escrito,
con caros concretos, que será eleva-
do al ministro de la Gobernación.

Teodomiro Menéndez, que había si-
do designado en principio para formar
parte de la Comisión parlamentaria
que ha de emitir dictamen acerca de
los sucesos de Sevilla, expuso las ra-
zones que le impedían aceptar el nom-
bramiento. En vista de ello, fué de-
signado rara formar parte de la Co-
misión el compañero Cayetano Re-
dondo.

Finalmente, se propuso el. nombra-
miento de una Comisión para que
emita dictamen acerca de la proposi-
ción de ley que se presentará al Par-
lamento sobre abolición de foros en
Galicia, Asturias y León, siendo de-
signados para la misma los

compa-ñeros siatiientes : Alejandro Otero,
.Altonsn Quintana. Ramón Beade, Mi-
guel, Castaños, Manuel Vigil y Fer-
nando de los Ríos, por estimar de
conveniencia su intervención.

El Grupo parlamentario volverá a
reinare- hoy , a las tres y media, para.
que representantes socialistas• en
la Comision de Constitución-den cuca-•
la de sus trabajos.

•¡Cuidado con los
gobernadores!

Ratificados los poderes al Gobierno
provisional, ya tenemos derecho a de-
mandar del ministro de la Goberna-
ción que oriente la política de su de-
partamento de manera que todo el
mundo esté sometido a la ley y que
no haya favores para nadie a cuenta
del derecho ajeno.

Los sindicalistas llevaron a la Cá-
mara el pleito de que nuestras orga-
nizaciones eran tratadas con preferen-
cia por el ministro de Trabajo.
quedó plenamente demostrada la fal-
sedad de tal acusación. No son las
organizaciones obreras afiliadas a la
Unión General de Trabajadores las
amparadas por la autoridad, sino las
sindicalistas.

Hay. varios gobernadores—La Coru-
ña, Orense, Granada y otros—que
dan trato de favor a estos elementos.
• ('i • -:aténtente recibimos telegra-
mas :atas de protesta contra estos
hecha, de mala política republicana,
por la injusticia que los inspira.

En estos momentos, los Ayunta-
mientos socialistas de la provincia de
Granada amenazan con dimitir sus
cargos como protesta contra la con-
ducta parcial del Gobernador. Ame
tal hecho, el Grupo parlamentario no
ha tenido más remedio que examinar
el problema y aprovechar la . primera
coyuntura, propicia para plantear al
Gobierno tan grave cuestión. No po-
demos tolerar que desde los Gobier-
nos civiles se empiece ya a hacer po-
lítica partidista, preparando el tin-
glado electoral de las próximas elec-
ciones.

Advierta además el Gobierno que en
esta actitud de los gobernadores exis-
ten graves peligros para el orden pú-
blico. Los lamentables y dolorosos su-
cesos de Sevilla acaso no se hubie-
sen producido si el gobernador ante-
rior no hubiera seguido una política
de amparo y franca protección a los
sindicalistas.

La detención de Repetto

El Partido y el Grupo
parlamentario socialista
español  envían su pro-

testa
La Comisión ejecutiva del Partido

y el Grupo parlamentario socialista
español han enviado a la Argentina
un cablegrama de protesta centra la
detención del querido camarada Nico-
lás Repetto, aasector de «La Vanguar-
dia», y contra la suspensión de dicho
diario..

Como es sabido, el camarada Repet-
to fué candidato a la presidencia de
la República Argentina.

Vaya sueldecito!
NUEVA YORK, 3o.—La Empresa

de películas Warner Brothers ha con-
tratado a la «estrella» Ruth Chatter' Iton en la asombrosa cantidad de
80.000 pesetas semanales, sueldo que
sólo supera Gloria amansan.

Ruth Chatterton trabajaba emites en I
la Paramount.

Está casada con el actor inglél
Ralph Forbes.

Comentarios

Ante la ratificación
de: poderes

Llegamos a nuestra mesa de trabajo con el alma llena
de emoción, y de idealismo. Hemos gozado el hecho his-
tórico de que las Cortes constituyentes, al final de un
debate interesante, hayan ratificado, casi unánimemente,
la confianza en el Gobierno provisional de la República.
La Cámara, de pie, aclamó al Gobierno, dando vivas
a la República. Esto ya es mucho; pero si a esto uni-

lt mos que el público de las tribunas, contagiado del en-

tusiasmo de la Cámara, aplaudía y daba vivas a la Re-
pública con el mismo fervoroso entusiasmo que los dipu-
tados, se comprenderá la intensidad que ha alcanzado
nuestra emoción. A pesar de la maldad de los enemigos,
que han querido manchar la historia de la República para
mancillarla y hacerla desmerecer en el concepto público,
la República sigue siendo aclamada por el pueblo. Es
ten hecho elocuente digno de ser destacado para que las
enemigos apasionados del nuevo régimen comprendan que
toda su actividad perturbadora se estrellará contra la
fuerte muralla que la conciencia nacional ha construido
para defenderla.

Al final del debate político habló don José Ortega y
Gasset. Su discurso, obra de un grande entendimiento,
elocuente y profundo, interesó vivamente a la Cámara
y a las tribunas. Es uno de los grandes triunfos de la
República haber acabado con el escepticismo de los in-
telectuales y atraerlos al palenque de las luchas políticas
para que entreguen a España los frutos fecundos de sus
elevados pensamientos. Por primera vez en la historia
de España dialogan en las Cortes, de igual a igual, las
des grandes corrientes creadoras de la actividad humana
y de la riqueza social: el trabajo intelectual y el trabajo
manual. Por algo decía el señor presidente del Consejo
de ministros que ya tiene España un Parla-mento y un
Gobierno europeos. Se han terminado las Cámaras y los
Gobiernos de las oligarquías privilegiadas. Ahora -empie-
za a legislar y gobernar el trabajo, fuente de riqueza t?
fundamento sólido de la civilización.

El señor Ortega y Gasset, en su elocuente discurso,
influido sin duda por ,e1 ambiente de la Cámara, ha lle-
gado a rectificarse a sí mismo, poniendo en el primer
plano de las realizaciones de la revolución el problema
económico.

Queremos recoger una abusión que en su notable dis-
curso dirigió a /a minoría socialista. «Id al campo—dijo-
a educar a esas masas obreras y decidles que, para que
ellas puedan vivir mejor, es necesario que España sea
más rica.» Es verdad. Para que la vida económica del
individuo mejore, hay que procurar aumentar la riqueza
del país. Y los trabajadores tenemos que hacer para ello
a esfuerzo que sea necesario. Pero no se olvide que las
oligarquías económicas han 'derrochado ya una gran ri-

queza Producida por las masas obreras, sacrificadas en
aras de los egoísmos de las clases capitalistas. Has- que
educar a los trabajadora encsiuzando su actividad hacia
un trabajo reproductivo para el interés social; pero para
que el trabajador se entregue con \ entusiasmo al trabajo
tiene que tener la seguridad de que seis necesidades han
de estar plenamente satisfechas. ¿Que eduquemos a la
masa trabajadora? Ella bien. Pero ¿qué otra cosa he-
mos hecho en nuestra larga historia de luches constan-
tes por alcanzar la emancipación de los obreros? A la
acción educadora que el Socialismo desarrolló en la masa
obrera se debe que la cultura media de los trabajadores
haya alcanzado el alto nivel que hoy tiene, la formación
de organizaciones sindicales y políticas que hicieron po-
sible le proclamación de la República y hov facilitan el
camino de su consolidación. Pablo Iglesias y z ‘ '	 los
colaboradores de su obra magnífica prepararon . ele-
mentos para que hoy sea posible que los españales son-
templen y gocen el placer de vivir en un régimen repu-
blicano ampliamente liberal y democrático. Esta es nues-
tra obra; obra que tenemos que continuar en interés del
país y especialmente de la clase trabajadora. Y la se-
guiremos con el mismo romántico entusiasmo y el em-
peño que hemos desarrollado en el pasado.

El jefe del Gobierno hizo otro notable discurso, re-
velador de optimistas esperanzas. Su palabra, flúida y
elocuente, y sus ajillos de iluminado, daban clara trans-
parencia al estado de su alma, entregada a una labor ge-
nerosa y redentora. Este Gobierno, que recogió sus po-
deres en la calle, de las manos del pueblo, lo vuelve a
recoger ahora, en. la Cámara, de la voluntad soberana
del pueblo, expresada por sus representantes. ¿Cuándo
ofrece mayor trascendencia y tiene más peligros este he-
cho? Es difícil la contestación. Son dos momentos dife-
rentes de la revolución. Entonces comenzaba ; ahora con-
tinúa. Es la segunda etapa, en la cual Gobierno y Par-
lamento van a actuar confundidos en el esfuerzo de redi-
mir a España. Prestemos grande atención a las nue-
vas jornadas que desde hoy van a tener • plena reali-
zación.

España está de pie, con la cabeza erguida, los ojos
mirando hacia el ancho horizontes del porvenir ; tenga-
mos fe en ella. Ahora es cuando empieza a vivir por y
para sí misma.

POR LA VERDAD

Ni verdugos ni víctimas
Encontramos muy natural que los enemigos del

régimen republicano encuentren malo y censurable cuanto
se hace dentro de. éste. Están en su papel, y si eso les
sirve de consuelo por la irreparable pérdida del funesto
régimen abolido, bien está.

Pero como al par que combaten a la República com-
baten al Socialismo y a la organización obrera, apelan-
do a falsas afirmaciones que pueden redundar en des-
prestigio de nuestro Partido y de la Unión General de
Trabajadores, estamos dispuestos a no dejar pasar sin
respuesta ninguna de las erróneas imputaciones que se
hagan a nuestros dos grandes organismos proletarios,
pioneros de la República y defensores incondicionales
de ella.

Queremos referirnos a «El Debate», que en la glosa
que a diario dedica a la actualidad parlamentaria ase-
gura ayer, refiriéndose al discurso que nuestro amigo
Cordero pronunció en defensa de la Unión General de
Trabajadores• frente al pistolerismo dominante en la Con-
federación Nacional del Trabajo, que los socialistas no
tienen derecho a censurar los procedimientos sindicalis-
tas «porque el Socialismo ha sido el maestro del sindi-
calismo, aun en el uso de los procedimientos de vio-
lencia, que tanto duelen ahora a los hombres de la Unión
General de Trabajadores».

Hemos leído y releído las frases copiadas y no acer-
tamos a recordar cuándo el Partido Socialista y la Unión
General de Trabajadores han preconizado sistemática..
mente los procedimientos de violencia que les atribuye
«El Debate».

Ni el Socialismo ha sido maestro del sindicalismo, ni
ayer ni nunca fué verdugo.

No nos parece muy noble esa argumentación.

PARA "LA NACION"

¡Vayan ustedes a la porra!
«La Nación», el organillo impertinente, se dedica ahora

a decir que el Parlamento es, poco más o menos, una
asamblea de ineducados. Quiere hacer creer a sus lectores
—a los dos o tres lectores que tiene—que esta Cámara es
muy inferior en urbanidad y buenas maneras a las ante-
riores. Y, claro, «La Nación» escribe esas cosas con una
amargura inconcebible.

En la actitud de este periódico no hay más que despecho
y hostilidad para la República. Hasta aquí se condujo el
órgano de los aristócratas maleantes con cierto cuidado.
Tenía miedo: Pero ahora está insoportable. Gracias a que
ni Dios lo lee.

¿Cuándo hubo en España en Parlamento tan digno de
la confianza del país -como hoy? Y conste que nosotros
no creemos que éste sea el Parlamento sin defectos por
antonomasia. No; de ninguna manera. Pero, ¡ vamos!, no
puede ser comparado, ni con. mucho, con los anteriores.

¡Pues no hay diferencia!
«La Nación» es enemiga del Parlamento, sea cual sea.

«La Nación» quiere una infamante .Asamblea Nacional, a
la que sólo tengan acceso los que elija Delgado Barreto,
ese caso inaudito de cinismo y de crápula, que debía estar
en la cárcel con Galo Ponte, Cornejo y compañía. Porque
Delgado Barreto también ha gobernado. Ha gobernado
como gobernaban las queridas de los viejos políticos: coti-
zando sus encantos. Sus encantos profesionales, se en-
tiende.

«La Nación» se alarma porque piensa que los periodistas
extranjeros están presenciando espectáculos lamentables en
el Congreso. Sí, sí. Ya quisiera parecerse el Reichstag
alemán, por ejemplo, al Parlamento español.

Ni el Parlamento inglés, ni el francés, ni el alemán, ni
ninguno del mundo es más puro ni más digno de respeto
que el Parlamento español.

Y si fuéramos a hablar de personas...

DELIMITACIONeS	 •

•

La derecha parlamentaria
Esta,, denominaciunes de relación geometrica, cambiantes con

el tiempo, no sun suaceptiMes de una (1 ,: 1 1111 11aCi011 precisa. Lo que
ayer fue izquierda e nuy derecha, y los idearios amituaies nos
avanzados resultarán anacróne, e mañana. Pero como cada dia
tiene su afán, es menester al , sus al presente y captar la fijeza
del momento en lo movedizo es ,a relatividad.

¿fué significación tiene la Cámara constituyente dispuesta a
echar los fundamentos .del Estado que comienza a nacer? Cada
,cual, desde su alano subjetivo, podrá enjuiciarla de ,manera dis-
tinta. Lo que, por otra parte, no entraña mayor trascenuencia.

Mas hay problemas vivos y palpitantes que, llámense tirios u
troyanos, Ilos representantes parlamentarios can de darles pronta
y adecuada solución. Y la forma en que ésta se lleve a efecto es-
pecificará justamente a los derechistas e izquierdistas.

Entre estos problemas que la realidad impone descuellan, sin
duda, el de la tierra, el religioso y el de ensenanza, puesto que el
de autonomía regional tiene un alcance mucho menor, sin que
ceda a los demás en importancia.

Estos imperativos nacionales constituyeron el plexo de moti-
vaciones pepriares s conscientes n subconscientes, que formaron el
torrente	 ':Idor del	 .. lo 4;	 do esta	 •1. El puela•	 L ie no
entiende (1, quierda,. de. L: das, s ,.iuy-bien ti , aeaiaa
pasadas, de vejaciones sufridas, y conoce con toda <amistad las
causas eficientes de sus desdichas, y tiene muy presentes sus as-
piraciones, cuya realización encomendó, confiado, a sus manda-
tarios en Cortes. 	 •

Por eso los diputados que en el Parlamento ostentan la etiqueta
republicana son todos, sin excepción, los depositarios de la con-
fianza nacional. 	 •

si esta confianza quedara defraudada en los puntos capitales
que inspiraron la revolución, el desencanto se trucaría, sin duda
alguna, en siniestra resolución.

El liaeic.o problema de la tierra hay que acometerlo a fondo,
sin pa' es, sin melindres prejuiciosos y legalistas. Los dipu-
tados e :sacarlos que así no lo hagan serán de la derecha, ha-
brán mustiado esperanzas y truncado las aspiraciones legítimas de
la nación que los encumbró. La 'extirpación dei anallasetisino, la
reforma de la enseñanza claman también con urgencia. Quien pon-
ga cortapisas a resolverlos , radicalmente ha engañado a sus repre-
sentados. La hegemonía clerical es otro de los abusos que el pue-
blo espera ver cortados con la separación de la Iglesia del Estado,
la supresión del presupuesto de culto y clero, la secularización v
laicización de España. Los republicanos que no se atrevan a re-
solver eri este sentido el problema son hi j os bastardos de la revo-
lución.

Las derechas serán, pues, las que no satisfagan las aspirado-
nes que impulsaron la revolución. Si fueran mayada habrían
hecho un menguado servicio al pueblo y serían los responsables
de futuras revoluciones sangrientas.
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Crónica

y
La • una, e l camarada, íos

Capetas y el gato
Antes de entrar en el portal oscuro 120S despedimos de la Luna.

La Luna llena triunfa, purísima y redonda, sobre las casas negras ;
y ya por la escalera de la nuestra, con la nostalgia de la Luna,
que se queda en el cielo ¡ tan segura y tan libre:, mi camarada
me confiesa, con una punta de melancolía:

—Me inquieta la Luna...
—A Mi me gusta porque es bella.
—A mí me recuerda que nie voy a morir un día y que en los

demás días ya no la podré ver...
Mi camarada es un poeta. La Lima es algo que se pierde : el

amor de Colombina para Arlequín, la corona para esa troupe de
Capetos que anda abdicando en el último principito. Y la Luna,
que estaba llena, redonda como hostia deslumbrante, enflaquece
de un lado y mengua y se hace un cuerno que se afila, se afila y
se borra del cielo. Juanito de Borbón mira a la Luna..., mira al
cuerno difuminado de la gloria. La gloria va no es nada : una an-
torcha extinguida que estuvo ardiendo unos mil años. ¡La grasa
que consumió la indina ! Clamaba ya la gran justicia de su
muerte.

La Luna es, pues, itiza ilusión. En la Luna, según dijo Cam-
poamor—poeta al fin y al cabo, aunque no tanto como este cama-
rada 7111.0, que no hace versos y siente la inquietud de la Luna y
de la Muerte—, amaba sencillamente a su señora emperatriz san'
Francisco de Borja. La Luna, pues, celestinea entre los santos y
las reinas como por entre ,las musas de Carrére ex bohemio. No
se fíe de la Luna burlona, Juanito de Borbón : que no le coja una
debilidad pasional en uno de los cuartos inquietantes. Cuando la
Luna quiebra para menguar, es peligroso ; el novilunio es muy
propicio a embrujamientos. Celestina embruja con el oro y por
el oro. ¡ Vio a los cuartos!

Tres ramas del árbol de Borbón se han injertado en una. Co-
noc:amos dos: don Alfonso y don Jaime, dones castizos de reyes
españoles. La tercera ranzala ignorábamos del todo: era el prín-
cipe Sixto. Mi amigo, el de la Luna, no conoció otro Sixto que
el tío del tejar de la plaza de loros. Mas, por lo visto, andaba tras-
humante don Sixto de Borbón. Por poco dinero le ha traspasado
a Juan sus derechos. i llay que abdicarse en estos derechos divi-
nos de los reyes! Se •venden p or cuatro perras gordas en cuanto
sale un comprador. ¡ Y Dios queda en el primer lagar! ¿Para esto
decía Roma .nones .que el rey no podía renunciar la corona porque
izo era su ya ? ¡ Para que ese pichón de rey frustrado que se llama
Sixto malbarate la suya, chamarilee con el Arte y la Historia rento
un cura de esos que venden las joyas de los templos al primer ar-
queólogo!

Y después de esto, esos incompresibles agrarios—incapaces, sin
dudo, de escardar cebollinos,	 • es lo elemental agrario—puede
que sientan, ;todavía!, cosqui'	 monárquicos. Claro' es que Ce-
lestina encala:irina el melindn• os ,viejos; pero esa celestinesca
Luna también es musa del az,	 .;tuno ; y, sobre la hostia clara,
la silueta del	 • ;ira	 •	 •	 .mortaiir.J! Ossorio, espeluznado
el rabo y arqi:,	 e!	 .i su apóstrofe, advertido y es-
céptico

Miau... !—J. 11.

Sugerencias

Áme'rica del Sur y el
tío Sam

Cada vez que algún suceso de importancia provoca
alteraciones en la vida de los pueblos latinoamericanos
— una revuelta o un cambio violento de -Gobierno, cosas
tan peculiares en esas regiones —, inmediatamente, y
casi con la misma mecanicidad que e] barómetro recoge
las variaciones climatéricas, Yanquilandia traduce su sen-
tido. Y así como, gracias al conocimiento de las leyes
atmosféricas, sabemos si hará buen o mal tiempo para
precaver nuestra humanidad, de la misma manera po-
demos adentramos en la verdad acerca de las borrascas
americanas, según la repercusión que ellas puedan tener
en Wall Street. A pesar de ser esto bien coosaaado, se-
ñalaremos algunos hechos que lo confirman.

Cuando se produjo el golpe militar en la Argentina
la aguja dorada no acusó el más leve movimiento. El
coloso del dólar reconoció inmediatamente a] Gobierno
de facto. Si causara extrañeza la rapidez con que un Es-
tado tan sofísticamente puritano y tan pagado de ritua-
les tendiera amigablemente su mano con tanta facilidad
a un militar afortunado, y si esto no bastara para preci-
sar el contenido de ese movimiento, nada mejor para
explicárnoslo que indagar las vinculaciones de los !hom-
bres del Gobierno provisional con la alta Banca. Y esta-
ríamos informados de sus derechos.

En el caso del Brasil, conocido el lapsus sufrido por
el departamento de Estado norteamericano al declarar,
con la solemnidad del caso, que ese movimiento estaba
condenado irremisiblemente al fracaso. Como prueba de
ello, y para corroborar la firmeza de este juicio lapidario,
ese departamento hizo alarde de pruritos legalitarius, pro-
hibiendo la exportación de las armas adquiridas por los
revolucionarios en las fábricas estadounidenses. A pesar
de la opinión del padre putativo de América latina, la
revolución triunfó. Pero las declaraciones mencionadas tu-
veron 'la virtud de situar al imperialismo yanqui y dar la
pauta con respecto a los rebeldes.

Y, finalmente, a raíz de la caída de la dictadura chiles
na, también puede orientarnos la política de los hijos del
Tío Sam. El departamento de Estado de la Unión consi-
dera al nuevo Gabinete chileno como un Gobierno consti-
tucional, y, por lo tanto, en gracia a tan peregrina como
casuística consideración, manifiesta no necesitar una no-
tificación de reconocimiento. En verdad, confesamos que
en materia de protocolo diplomático somos profanos. Y
ni siquiera nos interesa. Pero se nos ocurre que el tío
Sam es un gran tío con todas las de la ley. No da pun-
tada sin nudo. Ibáñez, hoy en desgracia, fué un instru-
mento suyo. Si no hay reparos de su parte por el cam-
bio operado, el asunto es como para cavilar, pero mal
predispuesto y con tal talante, que no podemos menos de
pensar peor, sobre todo si se tiene en cuenta que los
que hoy suplantan al dictador fueron hasta aves su he•
cura y los poderes que invisten son totalmente nulos, ya
que no son de origen popular. La Cámara de Diputados,
que convivió eón la dictadura, que fué integrada can el
consentimiento del dictador, tenía que desaparecer jun-
tamente con éste, a menos de que no se le haga, como
diría. un ex ministro argentino de la nueva ideología, el
sehes• emisario» al señor Ibáñez. Y la opinión del pue-
blo chileno, ¿no reza? Se quiere escamotear el moví:
miento?

Suponemos que el tío Sam estás a punto de cometer
otro traspiés. Ya no es tan seguro el terreno que pisa.
América para los americanos... del Norte no es una fór-
mula que agrade mucho a los americanos del Sur.

J A L

Tiene gracia

•

- t.

71-1 rado un cristero!
•
Ha gritado

•
Tiene gracia lo que ha ocurrido en el Ayuntamiento de

Burgos. Se discute la expulsión de las órdenes religiosas,
y de pronto grita un energúmeno: «¡ Viva Cristo rey!»
El salón se llenó de estentóreos «¡ Viva Ja República!»
También se dijo «¡ Mueran los jesuitas!» A la puerta es-
taban los luises casi en formación, como si les hubiera
llegado la hora de marches sobre Roma.

Escribimos estas lineas para que se entere el lector
de que todavía hay quien grita «¡Viva Cristo rey!» Como
si no nos hubieran dicho que aquí es republicano hasta
Cristo. Nos lo han dicho, efectivamente. Pero aún hay
gentes que no se han enterado de que Cristo no quiere
reinar, sino presidir. Lo que. pasa es que no le dejan,
por si acaso.

¿Qaién será ese energúmeno que atronó la sala con su
e l Viva Cristo rey !», exponiéndose a las iras de la con-
currencia ? Vayan ustedes a saber. A lo mejor, un agrario.
Un agrario que en Burgas grita «¡ Viva Cristo rey!» y en
la Cámara pide que sea elegido el presidente de la Re-
pública.

RÉPLICA

Nuestro descubrimiento
No queremos decir con el título que antecede Cine

hemos realizado un descubrimiento, sino que nos han
descubierto a nosotros. El hallazgo lo ha realizado nues-
tro «fraternal» colega «La 'fierra»—¿ve como lo nombra-
mos sin temor de ninguna clase?—, que nos encuentra
remozados hasta el punto de que darnos casi a diario
seis páginas y de papel superior al que antes se em-
pleaba para la impresión de EL SOCIALISTA.

El pillín colega ha dado en la clave de esa transfor-
mación, y aquí el descubrimiento. Obedece a que COMO

«estamos en el Poder» tenemos enchufes en los fondos
secretos de algún. ministerio, que nos permite salir me-
jorados.

La insidia es manifiesta y la inexactitud del aserto ln
mismo.

Nuestros habituales lectores saben que hace tiempo
venimos propugnando por la publicación de las seis pá-
ginas diarias, que todavía no hemos podido conseguir
dar con regularidad, aun cuando sí con más frecuencia
que antes, por la sencilla razón de que así lo exige la
información política y porque la tirada de nuestro pe-
riódico ha aumentado en tal cantidad que «casi» basta
a compensar el mayor gasto que supone la publicación
de las seis páginas diarias.

En cuanto a la calidad del papel, es la misma de siem-
pre, como pueden observar los lectores.

Conste, pues, que aquí no ha cambiado nada, ni en
la parte moral ni en la material. Nuestro periódico es el
mismo de siempre y no tiene, como no ha tenido nunca,
más que los ingresos lícitos de venta y publicidad.

Una cosa es ser defensor vergonzante del anarcosindi-
calismo y otra un desvergonzado calumniador.

No lo olvide «La Tierra».



EL PLAN DE OBRAS PUBLICAS DE LA REPUBLICA De la Conferencia Internacional del Trabajo

Hombres representativos:
Augusto de Azevedo Santos

El delegado del Brasil nos habla de la situación
del obrero brasileño.— El Partido Travalhista y
la Unión General de Trabajadores del Brasil.—
Rasgo de energía de los Gbreros brasileños.—

Magníficas instituciones
Encontramos al señor Augusto Aze-

vedo hablando con Silva Relle, presi-
dente del Partido Travalhista y se-
cretario de la Unión General de Tra-
bajadores del Brasil, y nos acercamos
a hablarles.

—Teníamos entendidos que el Go-
bierno brasileño se negó a conceder

ciecorises jdereruuoci técsoico al delegado obrero_ 

—Así tué—nos responden—; pero
las Sociedades obreras acordaron en-
viarlo por su cuenta, y designaron a
Silva kelle para el caso.

—¿Qué hubo de cierto en el inei-
dente entre el Gobierno y los obre-
ros en la cuestión de nombramiento
de delegados?

—Verá usted—dice Silva Relle—.
Ya el año pasado indicó el Gobierno
brasileño a les obreros la necesidad
de nombrar un delegado para la Con-
ferencia Internacional del Trabajo, y
los compañeros me nombraron a mí
pero como era elemento demasiado
activo en el Partido Travalhista, sin
duda mi persona no fué grata al Go-
bierno, por cuanto no aceptó mi nom-
bramiento. Este año sucedió una co-
sa parecida. Por indicación del Go-
bierno nos reunimos a nombrar dele-
gado, y elegimos al camarada Aze-
vedo, pero el Gobierno se negó a
aceptarlo por la misma razón que a
mí se me había desechado enano an-
terior. Los obreros no nos resignamos
esta vez, y reunidos de nuevo de nue-
vo volvimos a elegir a Azevedo, a pe-
sar de que el Gobierno envió a pre-
sidir nuestra reunión a un hombre
que le es muy afecto. Entonces, ante
el conflicto que planteaba la actitud
de los obreros, el Gobierno transigió,
pero no quiso sufragar los gastos del
consejero técnico. Ese es el caso.

—Muy interesante, por lo que de-
muestra de dignidad en los obreros
brasileños—decimos—, lo que prueba
que deben de tener una fuerte organi-
zación.

—Muy fuerte—nos dice Azevedo--.
La Unión General de Trabajadores
del Brasil cuenta con más de un mi-
llón de afiliados y publica once perió-
dicos en diferentes localidades.

—¿Cuál es la orientación política
de los obreros brasileños?

—La Unión General de Trabajado-
res no tiene orientación política ; es
puramente sindical, como le ocurre a
la Unión General de Trabajadores de
España ; pero lo mismo que está la
española con el Partido Socialista, así
está la nuestra brasileña identificada
con el Partido Travalhista del Brasil,
y éste tiene orientación eminentemen-
te socialista.

—¿Se desenvuelven con libertad las
ideas de emancipación en el Brasil?

--iCcn mucha libertad! — dicen
riendo—. Usted misma juzgará. El
mismo día que se proclamaba la Re-
pública española entraba en la cárcel
Silva Relle por el único delito de ha-
ber enviado un telegrama de felicita-
ción al Comité revolucionario espa-
ñol, que en aquella hora estaba pro-
clamando la República, aunque esto

sil?
—Oficialmente,

gobernantes brasileños ni nos-

no fué muy bien acogida en el Bra-

otros lo sabíamos.
—¿.Así que la República española

—Oficialmente, después, parece que
sí ; pero ya le digo con cuanta «sim-
patía» fué visto mi telegrama a Lar-
go Caballero y demás compañeros de
prisión.

—¿Y el pueblo, ¿cómo acogió la
proclamación?

—Muy bien; en Río de Janeiro, don-
de el número de españoles es crecidí-
sumo, parecía un día de fiesta nacio-
nal el en que se supo que la República
había sido proclamada en España. Y
los trabajadores brasileños nos suma-
mos a la alegría española con todo
entusiasmo.

—He visto un manifiesto del Par-
tido Travalhista del Brasil, y me pa-
rece magnífica la orientación que tie-
ne y la labor que está realizando.

—Trabajamos mucho. Tenemos or-
ganizada nuestra labor en departa-
mentos, y en el departamento social
y político atendemos a los problemas
municipales, estaduales, federales e
internacionales ; en el de presisión te-
nemos obligaciones hospitalarias que
atienden a toda clase de enfermedad,
funerarias, de pensiones y judiciarias
estas últimas atienden a socorrer a
los presos políticos con auxilios se-
mejantes a los que se perciben en ca-
so de enfermedad. En el departamen-
to de instrucción tenemos veintitrés
escuelas primarias, dos profesionales
y una política, y por último, en el
departamento de trabajo tenemos las
secciones de colocaciones, contratos,
inmigración y fiscalización.

—Pero todo eso requiere un perso-
nal numeroso y muchas horas de de-
dicación.

—Pues ya ve usted. Todo eso lo
hacemos entre los compañeros, que
nos prestamos por deber de disciplina
a realizar toda esa obra de organiza-

ci6n-M--Me habló usted de muchos asp•ec-
tos, todos interesantísimos, de la la-
bor del Partido Travalhista, y me ex-
traña no me haya dicho usted nada
de cooperativas. ¿Es que no les agra-
da el régimen cooperativista en (.1
Brasil _ ?

-.-,Cómo no va a agradarnos, si es
una de las puertas de salvación con-
tra los abusos del capital? Créame
fué un olvido no hablarle de las ocho I
Cooperativas con que cuentan nues-

En el ministerio de Fomento han
facilitado la siguiente nota

«El plan de obras de ejecución in-
mediata que se presenta comprende
obras de eerryteras y caminos vecina-
les, puedes y obras hidráulicas en las
regiones de. Andalucía, Murcia, Ex-
tremadura y la Mancha.

Consiste este plan eil la intensifi-
cación de obras ya en ejecución y en
el comienzo de otras de inmediata
utilidad, consecuencia muchas de ellas
de las ya construidas o emprendidas,
que tienen preparada o a punto de
estarlo su tramitación con las forma-
lidades administrativas.

Carreteras y caminos vecinales.
Las obras de carreteras y caminos

vecinales se dividen en obras nuevas
de carreteras, reparación de carreteras

'construidas y obras de caminos ve-
cinales.

La gran utilidad de estas obras, so-
lamente demoradas para atender a
otras obras públicas no siempre de eati
clara utilidad, es evidente. Las que
se incluyen en este plan son las que
están estudiadas o pueden subastarse,
desde luego, o tendrán terminadas
muy pronto su tramitación.

Esta clase de obras es muy ade-
cuada para dar trabajo a los obreros
del campo.

El presupuesto total de las que se
'incluyen en este plan es de unos 289
Millones de pesetas, y la cantidad que

ptlede gastar en el resto del año
de 1931 es de unos 61 millones.

En los estados anejos se detallan
las cifras por conceptos y prosincias.

La diferencia entre la columna (i)
y la (6) y entre las (r) y (2) y la (7)
consiste, oomo se ha explicado, en
que parte de las cantidades deberán
invertirse en intensificación de obras
ya en ejecución con prespuestos ajenos

También han facilitado en Fomento
la nota siguiente:

«El Gobierno provisional de la Re-
pública, atento a la situación econó-
mica 'real de la nación, enmendó des-
de el comienzo de su actuación las
erróneas orientaciones que en los pla-
nes de obras públicas prevalecieron
durante los últimos años de existen-
cia de un régimen decadente. No tiene
motivo para rectificar sus declaracio-
nes sobre este punto ; no ha de volver
al despiltarro del erario público en
obras no siempre útiles y muchas ve-
ces onerosas, ni a sacar de quicio el
ordenado fomento de los intereses ma-
teriales del país con magnos planes
en cuya ejecución la impotencia es
precursora de la ineficacia, y que pro-
ducen importantes crisis económicas,
consecuencia de un esfuerzo despro-
porcionado.

Atiende también el Gobierno, no
con solicitud benéfica, que debe tener

Oviedo, vieja ciudad modernizada,
enclavada en uno de los lugares más
pintorescos de Asturias, tenía para
nosotros el interés, no sólo de presen-
ciar su hermoso panorama, amo tam-
bién de visitar 61 Centro Obrero y co-
nocer la magnífica organización sin-
dical y política coni que cuentan los
trabajadores ovetensee.

Guiados por los camaradas Juan
Antonio Suárez y Jesús Vallina, direc-
tor y administrador gerente, respecti-
vamente, de LA AURORA SOCIAL,
comenzamos nuestra excursión artís-
tica, visitando primero la Diputación,
magnífico edificio enclavado en el cen-
tro de la ciudad, y después, en los al-
rededores, Santa María de Naranco y
San Miguel de Lillo, del siglo IX, de-
clarados los dos monumentos nacio-
nales.

San Miguel de Lillo, situado en la
falda del Naranco, es una pequeña ba-
sílica prerrománi•ca con relieves mara-
villosos en las jambas de las puertas,
en los fustes de columnas y en los
pequeños y afiligranados ventanales,
de marcado gusto oriental.

Santa María de Naranco, también
de la misma época, de mayores pro-
porciones y solidez, aún conserva el
culto, y pani mejor admirar este va-
lioso monumento se derribó la casa
rectora] aneja al mismo, tratándose de
explanar dos alrededores para darle
mayor perspectiva.

En la misma falda del Naranco se
encuentra la gran fundación de los as-
turianos residentes en La Habana,
que tiene por objeto el hospitalizar a
sus paisanos indigentes, dando por
ello una buena prueba de solidaridad.

Los camaradas que amablemente
nos guían en naestra visita a Ovie-
do nos conducen al Centro Obrero ac-
tual y al mismo tiempo nos muestran
41 que se construye, contiguo, deeti-
nado además para la tirada y confec-
ción de LA AURORA SOCIAL, que
se convertirá en diario.

En el Centro Obrero encontramos
gran animación, particularmente
juvenil.	 •

En la actualidad, la Juventud So-
cialista Ovetense, que cuenta con
más de 300 asociados, lleva a cabo la
simpática idea de organizar a las
;nudistas, núcleo de obreras inicua-
mente explotadas en esta población.

En esta primera impresión pudimos
apreciar la solidez y buena orienta-

Con estas obras se podrá dar traba-
j o a unos 85.000 obreros. Activando
especialmente las obras de repara-
clon de carreteras se podrán invertir
antes de fin de año seis millones de
pesetas más, dando trabajo a unos
5.000 obreros.

Puertos.
Se incluyen en este plan obras di-

versas en los puertos de Cartagena,
Almería, Motril, Málaga, Aljechas
Melilla, Ceuta, Sevilla, Puerto de San-
ta María, Cádiz, Huelva y en algunos
puertos pequeños dependientes de las
Juntas o Comisiones administrativas
de los anteriores.

En gran parte se propone la inten-
sificación de obras en ejecución. Pero
también se incluyen otras ya aproba-
das y algunas próximas a estarlo,
después de todos los trámites regla-
mentarios.

Se incluyen armamentos de diversas
clases para algunos de es/os puertos,
que, aunque no den colocación a mu-
chos obreros de la localidad, fomen-
tan las industrias de maquinaria y
navales, con el consiguiente trabajo
para otros obreros.

l,a Junta de Obras del Puerto de
Málaga tiene en caja más de nueve
millones de pesetas, lo que le permite
atender a las obras en marcha, y por
otra parte, casi todas las demás pre-
vistas tienen su tramitación retrasada.

Se adiciona a la lista de las obras
que se incluyen en este plan una re-
lación de aquellas cuyo comienzo no
puede ser inmediato por diversas ra-
zones,

al del presente plan. Esas obras tie-
nen consignación en los presupuestos
vigentes ; pero las cantidades que se
proponen para activar los trabajos van
incluidas en las cifras de las columnas
(3), (4) Y (5).

su oportuna aplicación, sino como
cumplimiento de un deber de equidad
para con los trabajadores, a que no
sean éstos víctima de los trastornos
del régimen económico, atemperando
en lo posible la intervención del Esta-
do en la economía nacional a las ne-
cesidades perentorias de los ciudada-
DOS.

En los momentos presentes es na-
tural que la crisis de la economía es-
pañola, secuela en gran parte de la
imprevisión de otro régimen, se acen-
túe por la grave crisis que se presen-
ta intensa y persistentemente en todo
el mundo.

En todas las regiones de España
está empeorada por esas circunstan-
cias la situación de los trabajadores,
y el Gobierno aplica en cada caso las
medidas que están a su alcance para
el remedio o el paliativo. Pero hay
regiones de España en las que la fal-
ta de trabajo, por razón de la pecu-

ción del movimiento obrero, de cono-
cida tradición socialista.

Siguiendo nuestro plan de estudio,
visitamos la renombrada fábrica de
armas portátiles de Oviedo.

Constituye dicha fábrica una uni-
dad técnica absolutamente resuelta,
obteniéndose la producción en serie.
El director, don Ricardo Jiménez de
Beraza, y el jefe de labores, don Ti.
moteo Martínez de Lejarza, no sólo
nos enseñaron minuciosamente la fá-
brica, explicándonos con todo deta-
lle las características de esta iiidus-
tria, sino también la Escuela de Ar-
tes y Oficios de Aprendices. institu-
ción modelo que forma los futuros
maestros de la falbeica.

La factoría militar de Trubia, de
marcado carácter siderometalúrgico
de mayor complejidad, nos propor-
cionó el conocimiento, mu y elemen-
tal, de la fabricación completa del ca-
ñón y los tanques de guerra

Corno nota agradable, pudimos
apreciar la transformación de la in-
dustria a fines no militares, tal como
la construcción de vagones, engrana-
j•es y botellas de oxígeno, producción
que en gran escala resolvería la cri-
sis actual de las fábricas de arma-
meotos militares.—El Grupo Escuela
Obrera. •	

Para el Gobierno

Injusticias capitalistas
RASCADOR (Almería), 30.—Que-

remos por medio de estas líneas lla-
mar la atención del Gobierno o, en
su defecto, de quien corresponda para
rogarle obligue a la Empresa minera
de estas cuencas al cumplimiento de
las leyes. Está cometiendo tal Em-
presa abusos a granel, difícilmente
narrables, porque ello nos ocuparía
un espacio del que no dispone el pe-
riódico. El que destacamos es el que
se refiere al trabajo a destajo, al so-
caire del cual cometen los abusos más
inicuos. Entérese el Gobierno, proce-
da contra tal Empresa. Y si quiere
más informes estamos para dárselos.
La Sociedad Obrera.

En la columna Presupuesto de los
estados anejos, de los cuales se ob-
tienen las cifras del plan y las que
podrán invertirse en el resto del año
corriente, no figuran los de las obras
ya en ejecución, para las cuales se
propone intensificación en los traba-
jos.

El presupuesto total de las obras
de puertos que se incluyen en este
plan es de unos 20 millones de pese-
tas, y la cantidad que podrá invertir-
se en este año es de unos 15 millones.
El número de obreros que pudra te-
ner colocación es de unos 6.000.

Obras hidráulicas.
La circunstancia de hallarse en re-

visión los planos de obras de las man-
comunidades hidrográficas reduce mu-
cho la importancia del presente plan
en esta clase de obras.

Se incluyen en él algunas que pue-
den comenzarse en breve, de las que
se hallan a cargo de las divisiones hi-
dráulicas, y en cuanto a las obras de
las mancomunidades del Guadalquivir
y del Segura, se contrae principalmen-
te a la intensificación de obras en
ejecución, hasta el punto de que sola-
mente unos tres millones de pesetas
se presuponen para obras nuevas, en
gran parte caminos, consecuencia de
las obras en ejecueión o construi-
das.

En relación adicional se incluyen
obras de importancia que se hallan
estudiadas por las mancomunidades,
y acerca de cuya ejecución habrá de
determinarse al llevarse a cabo la re-
' isión mencionada.

El presupuesto total de obras de
ejecución inmediata es de 315.500.000
pesetas. El que comprende la relación
de obras que no son de ejecución in-
mediata es de 86 millones de pesetas.
Si se sumasen esas cifras resultaría

liar constitución de su economía, se
presenta con mayor extensión.

En Andalucía, Murcia, Extremadu-
ra y La Mancha es este ario mucho
más: difícil la %ida de los obreros y
será angustiosa al terminarse las
faenas de recolección.

Es un caso indicado de ejecución
inmediata de obras públicas. Pero és-
ta ha de ,hacerse con las de reconocida
utilidad que tengan preparada su tra-
mitación con las formalidades admi-
nistrativtas y sean ejecutadas en la
medida que permitan los recursos de
la Hacienda.

No se presenta ahora un plan com-
pleto sistemático, parcial o total, de
las obras públicas, que requiere una
laboriosa revisión, que se está efec-
tuando en ese ramo de la Administra-
ción y una razonada propuesta aseso-
rada con todos los informes reglamen-
tarios para no caer en los graves erro-
res señalados.

Esas circunstancias, y, por otra par-
te, la urgencia de acudir a dar trabajo
limitan por el momento la acción del
Gobierno a proponer la intensificación
de las obras en ejecución y el comien-
zo de otras de indiscutida utilidad,
consecuencia muchas de ellas de las
ya construfdas o emprendidas.

Con este criterio se ha formado el
plan armónico de obras públicas pa-
ra las regiones mencionadas y las pla-
zas de Ceuta y Melilla.

En general, pasa el automóvil en
España por una grave crisis, cuyas
circunstancias, en sus distintos facto-
res, no son del caso analizar. Un
sector de la industria, el taxis, es el
que más profundamente ha recibido
el choque de los intereses hoy en
pugna. Aunque _desde hace bastante
tiempo se ha planteado su situación
ante el Municipio, por falta de orien-
tación o de resolución, esta industria
pública de primera necesidad se en-
cuentra en una pendiente declinatoria
sin que se ofrezcan por ninguna parte
perspectivas conciliadoras.

Sabido es que la inmensa mayoría
de los automóviles al servicio público
están en manos de obreros que, en
disposición de capitalizarse, no en-
cuentran momento ni ocasión para
hallar el ciclo industrial que les per-
mita evolucionar en un sentido favo-
rable hacia sus aspiraciones. Sin em-
bargo, a fuerza de equilibrios econó-
micos y milagros técnicos se ha po-
dido mantener en un estancamiento
cuya declinación, aunque lenta, no
deja de ser fatal.

A un lado, por ahora, los inconve-
nientes de la individualización, en su
aspecto explotador, hemos de afrontar
el peligro inminente por el que se vis-
lumbra un desastre orgánico, cuyas
consecuencias originaran una quie-
bra setnipatronal e obrera, ya que
las repercusiones inmediatas amenas
zarían la situación económica de cua-
tro o cinco mil trabajadores que de-
penden de la industria. En su afán
renovador, el Municipio se preocupa
de resoleer todos los problemas pú-
blicos que afectan al vecindario. La
única excepción como problema es el
planteamiento y solución del servicio
público de los automóviles de alqui-
ler. Son varios los chispazos origina-
dos durante la gestación de normas
que encauzasen la solución total de
este conflicto, cada vez más agudiza-
do. Y en todos los momentos la opi-
nión comprendió la enorme utilidad
del taxis, precisamente por la falta
del servicio.

¿Cree el Ayuntamiento que sola-
mente debe intervenir cuando esté
planteado un movimiento de defensa
industrial o un movimiento de mejo-
ramiento obrero? ¿O, por el contra-
rio, estima que es preciso buscar la
incógnita en evitación de posibles con-

Lo mismo que en los estados de
puertos, no se fijarán los presupues-
tos de obras en ejecución para las cua-
les se incluyen en este plan cantidades
a gastar para intensificar los trabajos
fuera de las consignaciones del pre-
supuesto vigente.

Las partidas que se proponen para
obras de las mancomunidades no pre-
juzgan nada soore el régimen por que
éstas habrán de administrarse, y es-
tán motivadas por las causas genera-
les que determinan la redacción de
este plan.

Se incluye una partida de dos mi-
llones de pesetas para las obras de
concesión de las aguas de los Tíos
Castril y Guardal a Almería y a Mur-
cia, porque la situación de las regiones
a las que esas aguas son tan precisas
es sobremanera angustiosa, y aunque
las obras están en estudio, Si éste se
ultimase y aprobase pronto no sería
posible dejar de comenzarlas jumes
diatamente.

El presupuesto total de las obras
hidráulicas que se incluyen en este
plan es de unos seis millones de pe-
setas (casi todas las obras a que se
atiende están en marcha, y, como va
dicho, no se incluye el presupuesto
de ellas), y la cantidad que se presu-
pone invertir en el segundo semestre
de 1931 es de unos 19 millones, dán-
dose trabajq a unos 13.000 obreros.

Resumen.
En resumen, el presupuesto del plan

y las cantidades de gastos en el se-
gundo semestre de 1931 y en los arios
1932 y 1933 son los siguientes

un total de 423.200.000 pesetas. La
cifra a gastar en el resto del año 1951
es de 95.500.000 pesetas.

El número total de obreros a los
que se puede dar trabajo con arreglo
a esta última cifra es de unos lo.000.

En este plan de ejecución inme-
diata se atiende principalmente a in-
tensificar obras va comenzadas, pro-
curando así un pronto rendimiento de
los fondos invertidos, a reparar las
que lo necesitan para su eficaz utili-
zación y a emprender obras nuevas
de reconocida utilidad ; carreteras e
caminos, muelles, instalaciones para
la industria pesquera, armamento y
obras complementarias en los puer-
tos ; canales y acequias de pantanos,
abastecimiento de aguas de pequeños
Municipios, etc. El grupo más consi-
derable de este plan es el formado por
las obras de construcción y repara-
ción de carreteras y caminos, que tam-
bién son las más adecuadas para dar
trabajo a obreros del campo.

El presupuesto total del plan, su-
ma de los presupuestos de las obras
nuevas y de reparación que se inclu-
yen en él, sin consignación en los pre-
supuestos del Estado, es de pesetas
315. 500.000.

El crédito preciso para la parte de
los presupuestos que haya de invertir-
se en el segundo semestre del año
corriente y para la intensificación de
obras en ejecución es de 95.500.000
pesetas.

En los dos años sucesivos deberán
continuarse y terminarse las obras del
plan, pero los créditos necesarios pa-
ra ellas habrán de ser objeto de nue-
vas peticiones a las Cortes.

de taxis superior a las posibilidades
de la induetria y superior igualmente.
a sus fuerzas económicas. Es,
si dijésemos, un régimen de
ción en la industria del taxis;

Si el Municipio no se atreve a ope-
rar quirúrgicamente por considerar la
competencia como un resultado de
floración industrial, habrá de impedir
cuando menos que esta competencia
s ejerza a costa e os sa a: os 	 -e    d tos obre
ros. Y si se entiende que el asunto es
problema de lucha de clases, en el
que I a s respectivas organizaciones
—patronal y obrera—son quienes de-
ben dirimir sus contiendas al margen
de los intereses públicos, dése el
Ayuntamiento por achertido y no re-
proche después la práctica de deter-
minadas medidas que lesionen los in-
tereses del vecindario.

Hemos pasado ya por todos los
trances previstos y previsibles Co-
misiones municipales, Comisiones pa-
ritarias, Comisiones ministeriales, Co-
misiones interministeriales, expedien-
tes, dictámenes... y siempre igual.
Encerrados en un círculo de hierro,
volvemos a incurrir en las mismas de-
bilidades, eludiendo el problema en
toda su crudeza.

Hay que resolverle de algún modo.
De una forma o de otra. Lo que no
es tolerable es continuar como hasta
aquí, porque ello sería tanto como ce-
rrar los ojos a la realidad. Y la rea-
lidad aconseja que en un vasto plan
de ejecución municipal, el taxis no
puede ser descartado. Tenemos en-
tendido que existe un dictamen. Ven-
ga de una vez y resuélvase antes que
el choque de intereses en pugna obli-
gue al Municipio a correr, en un pla-
zo relativamente corto, el camino que
debiera tener andado.

Carlos HERNANDEZ

Cu zstiones socia-
les

ALMERIA, 3o.—El día 1 de agosto
próximo se celebrará en esta capital
el V Congreso de Federaciones Obre-
ras afectas a la U. G. T. Con tal
motivo reina un gran entusiasmo en-
tre los afiliados de toda la provincia,
tanto de dicha organización como de
las Agrupaciones Socialistas.

Podemos manifestar por anticipado
que el acto resultará brillantísimo.
Lo presidirá el compañero Lucio Mar-
tínez, que tan justa fama goza entre
todos los afiliados a esta Agrupación
política.

También podremos tener la gran
satisfacción de ver entre nosotros, y
con motivo de este suceso, a los que.
ridos camaradas diputados Gabriel
Pradal y Benigno Ferrer.

En crónicas sucesivas iremos dan-
do cuenta de los debates que se sus-
citen durante el desarrollo de esta
magna Asamblea.

Pidiendo justicia
MOGON (Villacarrillo), 3o.-

Enea-recemos vivamente a ese periódico, de-
fensor de los trabajadores, que llame
la atención de los diputados por Jaén
y del ministro de la Gobernación so-
bre el hecho de que, a pesar del tiem-
po transcurrido, aún no han sido cas-
tigados los culpables de los sucesos
ocurridos últimamente en este pueblo,
y en los que intervino la guardia ci-
vil.—El presidente de la Sociedad
Obrera La Lealtad.

¿Qué se pretende?

tros obreros. Además tenemos una
Caja de previsión y ahorro que nos
está dando muy buenos resultados.
Bien es verdad que no dejamos de
hacer propaganda con carteles, folle-
tos y todos los medios que están a
nuestro alcance ; pero los teeultados
son excelentes.

—¿Cómo están en el Brasil de leyes
de protección obrera?

—Muy mal. Casi no hay nada en
cuanto a accidentes, y lo poco que
hay apenas se cumple. Los capitalis-
tas tienen acaparado el Poder y hacen
lu que les parece sin Len: ideración al-
guna. Ya ve usted si recurrirán a me-
dios inauditos, que teniendo tanta
fuerza el Partido Travalhista aún no
logró tener ni un solo representante
en el Parlamento, porque cada vez
que hay elecciones los elementos ca-
pitalistas y reaccionarios hacen pre-
siones indebidas, caciquean y logran
triunfar.

—Es extraño, teniendo los trabaja.
dures la fuerza moral que demostraron
en este mismo caso del nombramien-
to de ustedes para asistir a la Confe-
rencia.

—Es que los trabajadores cambia-
ron mucho en estos últimos tiempos.
Por eso es muy posible que en las
próximas elecciones se lleven una sor-
presa los caciques, y los obreros ten-
gan su representante parlamentario.

Llamaba el tiembre a la sesión ple-
naria de la Conferencia, y dejamos a
los simpáticos obreros brasileños, que
aún dedican unas frases de gran ca-
riño a España v su República, de-
seándola libre de" todo peligro militar,
y civil.

Y nosotros, como los fervorosos ca-
tólicos al final de una oración, deci-
mos: «Así sea.»

REGINA

Nuevas Agrupacio-
nes Socialistas

SANTA OLALLA, 30.—Se constie
tuyó, en medio del mayor entusiasmo,
da Agrupación Socialista.

Después de aprobarse el reglamento
quedó nombrado el Comité directivq
en la siguiente forma :

Presidente, Lorenzo Navarro Ro-
dríguez ; vicepresidente, Ernesto CbJ
la Vega y de la Vega ; secretario-ccin-
tador, Enrique Muñoz de la Casa ; vi-
cesecretario, Francisco García Gómez ;
tesonero, Serapio García García ; vo-
cales : Agustín López Almagro, Ro-
sendo Rodríguez Collado y Tomás
Ruiz García.

La nueva Agrupación Socialista en.
vía un fraternal saludo a todas bes
Agrupaciones de España.

SANTA CRUZ DE MIRES, 30,
Para conmemorar la constitución de
la Agrupación Socialista y la entrega
de la bandera del Sindicato Minero se
celebró un importante mitin en ed tea-
tro Blanquita, que se vió muy con-
currido.

Los camaradas Luis Oliveira y
Marcos Estrada pronunciaron intere-
santísimos 'discursos, consiguiendo es-
cuchar grandes ovaciones.

El Comité quedó constituido en la
siguiente forma :

Presidente, José Villahoz ; vicepre.
sidente, José Moncada ; secretario,
José González ; vicesecretario, Belar.
mino Alvarez ; tesorero, Lisardo Cas-
tro ; vocales : Manuel Mesa, Federico
Fernández, Eduardo Moncada y
Antonio Foz Viñas.

Reinó gran entusiasmo y se acordó
enviar un saludo al Partido Socialista
y a las Agrupaciones del resto de Es-
paña.

Renovación de car-
gos

VALLECAS, 30. — Se reunió la
Agrupación Socialista en junta gene-
ral ordinaria para tratar de la reno-
vación de la Junta directiva. Esta
quedó constituida de la siguiente
forma:

Presidente, Antonio Arias; vicepre-
sidente, Guillermo Dorado; secreta-
rio, Angel Maroto; vicesecretario, Ig-
nacio Carrasco; tesorero, Victoriano
de la Torre; contador, Miguel Mu-
ñoz; vocales: Valentín Guindo, Fran-
cisco Cañas y Mariano González.

Se acordó también felicitar al ca-
marada Besteiro por haber sido ele-
gido presidente de la Asamblea cons.
tituyente.

—
FUENTE EL FRESNO, 3o.—Por

dimisión de algunos compañeros de
la Junta directiva de la Sociedad
Obrera Socialista, han sido elegidos
los siguientes compañeros para reno-
var totalmente este organismo:

Presidente, Félix Martín García;
vicepresidente, Claudio Busto Delga-
do; secretario, Guillermo Navas Mo-
ra; vicesecretario, Feliciano Solera
Nieto; tesorero, Clemencio Rodríguez
Camacho; contador, Higinio ,Psral
Santos; vocales: Luis Martín Nieto,
Re yes Lebrusán González y Arcadio
Rincón.

fUAIVIA1"4 it.J4J1114.11JAÓ.
Sommier hierro, 6o pesetas; matri-
monio, roo; despacho español, soo;
jacobino, Soo; comedor jacobino, 900;
con lunas, 500; estilo español, cht-
pendal y pianola. ESTRELLA, 10.

MATESANZ (diez pasos Ancha).

No se vuelve al despilfarro del
erario público en obras onerosas

EL GOBIERNO EXPLICA EL PLAN

El presupuesto total del plan es de
315.500.000 pesetas

De la Escuela Obrera Socialista

111111•11

Se dará trabajo a ciento diez mil obreros

OBRAS

(i)
Presupuesto de iF1 S

obras mediatade ei'cuciónin

(2)
Relación de las
obras que no son
de ejecución teme-

diata

_

C A N	 D A D SETI	 A	 GASTAR	 EN (6
Total a gastar en
obras de ejecución

Inmediata

(7)
Total a gastar, in-
cluyendo todas las

obras
(3)

2.° semestre 1931
(4) 
--

A ri o 1932
(5)

A A o 1933
—

Carreteras y caminos vecinales 	 289.000.000 a 6t.000.000 149.000.000 79.000.000 289.000.000 289.000.000
Puertos	 	 20.000.000 46.000.000 15.000.000 6.coo.000 4.000.000 25.000.000 71.000.000
Obras hidráulicas 	 6.500.0oo 40.000.000 19.500.000 3.000.000 700.000 23.200.000 63.200.000

Totales  • 315.500.000 86.000.000 95.500.000 i58.000.000 83.700.000 337.200.000 423.200.000

Carreteras, puertos y obras hidráulicas en Anda-
lucía, Murcia, Extremadura y la Mancha
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IMPRESIONES DE VIAJE	 1	 LA CRISIS DEL TRANSPORTE

¿Qué piensa el Ayuntamiento?
tratiempos que originen más pérdidas
que ganancias?

Entendemos que esto no -puede se-
guir ni un momento más en esta si-
tuación. El taxis como industria pú-
blica y de primera necesidad debe
buscar su centro, aplicándole aque-
Has soluciones que las necesidades pú-
blicas aconsejen.

Ignorando la capacidad financiera
del Ayuntamiento para municiparla,
no queremos partir de este supuesto,
aun cuando nuestro juicio nos lo acon-
seje como inmejorable solución. Pero
sí hemos de hacer constar que, sien-
do urgente su afrontamiento, hay
que apuntar y poner en vigor aquellas,
medidas que atajen el actual des-
equilibrio y puedan racionalizarlo,
evitando imprudentes competencias y
,pellgrosas irrespo-nsabilidades.

La actuación seguida por el Ayun-
tamiento en la red tranviaria y en la
fabricación del pan, tendente a una
transformación inunicipalizadora, de-
be ser continuada en la explotación
del taxis. Y para ello es necesaria-
mente obligatorio llegar al fondo del
problema. deshacerse de los numero-
sos prejuicios que hl-miden su reor-
ganización y evitar fraudes perma-
nentee, que unas veces los sufren los
trabajadores, otras el Ayuntamiento
y lrts más de las veces los usuarios.

Si bien es verdad que por falta de
solvencia patronal no se ha resuelto
nada, DCSP a las buenas intenciones
de determina.dos elementos en épocas
anteriores, hoy, que la situación ha
cambiado, es de ineludible necesidad
resolver el conflicto. .porque a la vez
de cumplir una obligación se. señala-
rían cauces a seguir a numerosos ca-
pitales que tienen planteado parecido
conflicto.

¿Sobre qué posibles soluciones ha
de arrancar el dictamen que .las Co-
misiones puedan dar? Hay que par-
tir 'en cualquiera de ellas del control
municipal sobre la situación econó-
mica, ejerciendo una serdadera fisca-
lización, para conocer con todo de-
talle los gastos e ingresos, y, en su
consecuencia, la oscilación numérica
de la cantidad de carruaies.

Si la competencia es lícita en todo
régimen capitalista, no puede serio
cuando los poderes del pueblo tien-
den su legislación a transformar los
servicios en interés de la colectividad.

Es innegable que existe una cantidad

COMO
infla-

ALCAZAR, 3o.—Al escribir estas lí-
neas, que van dirigidas especialmente
a los -afiliados a la Unión Jornalera
de Campesinos de esta localidad, lo
hacemos para advertirles del peligro
que corren ellos y la Sociedad misma
al prestar oídos a las palabras pro-
nunciadas por cuatro desaprensivos,
cuya única pretensión es separarlas
de la táctica de la Unión General de
Trabajadores y del Partido Socialista
con el sólo objetó de medrar a costa
de la Sociedad.

Ha sido suficiente que se haya to-
mado una resolución justísima contra
un individuo de la Agrupación So-
cialista para que sus incondicionales
despotriquen contra el Partido, lan-
zando insidias e inexactitudes que los
coloca por bajo de la condición mo-
ral que toda persona seria debe os-
tentar en los actos de la vida.

Uno de los farsantes se ha permi-
tido decir que con los elementos de
la Unión Jornalera se debe formar
otro Partido Socialista; seguramente
para ponerlo a disposición de otro
Sangróniz que pudiera caer por aquí.

El farsante y sinvergüenza (permi-
tid la frase) principal, que ha sido
arrojado por su perniciosa labor para
las ideas de cuantos sitios se halla-
ba incrustado, quiere encontrar un
reducto donde cobijarse, y sus inten-
ciones van encaminadas nada menos
que a hacer experimentos con la
Unión Jornalera.

Lo primero que debe hacer esta
Sociedad es informarse debidamente,
si es que ya no lo sabe, de las con-
diciones que reúnen ciertos individuos
que se dedican al engaño de incau-
tos, que no pueden justificar cual co-
rresponde en qué invierten los dine-
ros que reciben, y que se dedican a
presentar facturas falsas para su co-
bro. Sujetos de esta naturaleza no
pueden estar dentro de ninguna So-
ciedad que sea digna, decente y hon-
rada.

como nosotros estamos persuadi-
dos de que la Unión Jornalera no se
dejará alucinar por las promesas,
siempre falsas, de quien sólo tuvo
a las organizaciones por negocio, es-
peramos muy fundadamente que le
vuelva la esPalda a quien, no siendo
jornalero campesino, quiere y preten-
de a toda costa infiltrarse en ella.

Sería un error grave que los logre-
ros tuvieran cabida en la organiza-
ci.'sn, corno también lo sería que la
Unión Jornalera se apartara de las
tácticas de la Unión General de Tra-
bajadores v del Partido Socialista,
tácticas qu'e siempre habéis practi-
cado con el apoyo de los organismos
centrales.

Alerta, obreros campesinos de la
Unión Jornalera!—Salvador Soria.

Un artículo Inju-
rioso

BOCAIRENA, 30. — Un periódico
de Barcelona publica un artículo anó-
nimo qtte contiene injurias y calum-
nias para el presidente de la Agru-
pación Socialista de esta localidad, ca-
marada Luis Pastor. Todos los con-
ceptos vertidos en el referido artículo
no rozan lo más mínimo la honora-
bilidad intachable de nuestro camara-
da, que ha llevado siempre una vida
austera de trabajo y sacrificio por la
oausa obrera.

Protestamos enérgicamente contra
esta campaña insidiosa.
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LAS CORTES CONSTITUYENTES
~ami"	

Ortega y Gasset puso broche de oro al debate político con un brillante discurso.
Alcalá Zamora, en párrafos elocuentes, agradece la ratificación

Ea designado Redonda para la Comi-
sión de Investigación. -- Continúa el

debate
A laS 4neé9 y veinte de la ess•de abre

el Compañero Besteiro . Du-
rante la leesura del acto van ocupan-
slo eus escaños los diputados; y el
Gobierno el 1./a0C9 EaL11.

El presidente de la (;AMARA da
cuente de haber sido designado para
asetituir a Teodomiro Menéndez, que
«ra el representante de la !ración so-
eialiste que ase a ir a Sevilla forman-
do parte de le Comision investigadora
de los sucesos allí acaecidee, el com-
pañero Cayetano Redondo.

Luego emule& la palabra al señor
García Gallego; pero resulta tele éste
ny se halla en el salón. le es CUII•
osedida al señor Giralt.

Este, en nombre de Accion
republicana, declara que tiene une plena
y abissauta ~lanza en este Gobier-
•no, que precisemente se llena en el
Poder per set- el Comité

revolucionario que dirigía un movimiento que se
~eriza a incubar allá en la plima-
vera del pasado año, con la unian de
les fuerzas republicanas. Dicho Go-
bierno . ha tenido después el refrendo
en dos elecciones: en las del 1 2 de
abril y en las del 28 de junio.

• Negarle nuestra oonfianza---añade-
seria absurdo. La crisis resulta-fe es-
taril, porque encontraríamos los ca-
minos cerrados a su resollutiase Pe-
dimos un amplio voto de confianza
para el Gobierno hasta que se haya
discutido la Constitución. Sin que
esto implique que vayamos a renun-
ciar al derecho de crítica cuando aquí
se pla,nteen decreto* y disposiciones.

Refiriéndose a la intervención de la
Universidad en la revolución españo-
la, declara que una ,parte del profe-
sorado se vi6 obligado a abandonar un
poco las tareas docentes para dedicar-
se a la pollaic.a con objeto de regene-
rar a España. En cuanto a la juventud
escolar, dice que ha sido da vanguar-
dia de la revolución y que ahora es la
vanguardia de la República. (Algunos
Aplausos.)
Los radicales socialistas ratifican su

confianza al Gobierno.
Inteviene el señor BAEZA MEDI-

NA. Hablo en nombre de la minoría
radical socialista y para expresarme
Con toda diafanidad, que es cualidad
de mi partido. Los radicales socialis-
ase organizados en los finales de la
dictadura hemos formado un progra-
ma de un hondo contenido político,
económico y social. Y hemos vivido
intensamente los momentos
revolucionario. Por eso se hallan en el Go
bierno dos representantes nuestros.
En ese Gobierno, que preside el se-
ñor Alcalá Zamora, no por el impe-
Ilativo, censo se ha llegado a decir,
del conde de Romanones, albacea tes-
tamentario de la monarquía, sino por
el de las fuerzas revolucionarias coli-
gadas.

De ciertos matices de la orientación
del Gobierno es posible que discrepe-
mos, por nuestro ideario y por el con.
capte juvenil de la política que tene-
mos, que no se aviene con el criterio
arcaico de un ministerialismo incon-
dicional.

Pero una vez instaurada la Repú-
blica, el partido radical socialista ha
de tener un hondo sentido guberna-
mental y constructivo, y ha de ante-
poner a la crítica del detalle los altos
intereses de la República y de

España. Y, por tanto, considerando que la
consolidas-Len del nuevo régimen con-
siste en la ratificación de confianza,
nuestra minoría ha de votar tal cosa,
la mirada puesta en lo alto, aunque
más tarde hagamos la crítica de la
labor gubernamental que sea preciso
hacer.

Nuestra posición es clara. Por los
compromisos contraídos y por esti-
macean a ellos damos un voto de
confianza al Gobierno. Pero desapare-
cidos los peligros, y concluidos los
com promisos del partido radical so-
cielieta, ha de luchar por la consti-
tución (te un Gobierno de izquierdas,
que recoja el hondo sentido revolu-
cionario y social de España que
marche a la consolidación definitiva
de la República.
Intervenciones de los señores Azarola

y Picaves.
Pide la palabra el señor AZAROLA,

que empieza atacando al señor
Beunzapor su reaccionarismo. Dice que

oye • se expresó con gran habilidad,
y que en las relaciones del Estado y
la Iglesia semostró conciliador, pi-
diendo tanicauseete el estableciniieíito
de un concordato. Y es evidente—aña-
de-e-que renuncia; •malsleaseate a la
instauraciau de la Santa Inquisición.
(Risas.)

Contiasia hablando y declara que la
revelucióta fue un simple cambio de
Gobiernos. Lo que interesaba a les
regiones era la nievolución de los de-
recelos inmanentee, cosa que no hizo
el -Gobierno provisional. Esos derechos

. hstuanentes han de ir garantidos en la
Constitución para que no vuelva a
etropel lacias nedie.

Refiriéndose e las elecciones en Na-
varra, manifiesta que iba por las al-
deas, garsa&is para el fanatismo, y
al preguntar a lOS lugareños
era su candidato, contestaban me
Dios. Y O C011tiOUOCiOrl preguntaban;
ce:Quién mejor?» Y resulta que al

• ¿eco- Dies se referían al señor Pil-
dain. (Risas.)

' N•arios DIPUTADOS piden la pa-
labra para alusiones. Y BESTE1RO
las ruega que lo hagan brevemente.

-Porque han pedido la palabra ocho
diputados.

El sefior PICAVEA se levanta de
• pu tacaño v como asmiibrado pre-

gunta al sefeer Azarola : ¿ 9ué es eso
de la nueva democracia? V asconia ha
sido el primer país democrático del
mundo. Ahí se halla el ejemplo del
padre illarcheria, que croo que no se-
rá sospechoso, que, señalando dicha
región, deela a Dantian y Robespie-
rre : «Ahí tenéis un país democrá-
tico.»
, Lo que ocurre—continua--es que

nuestro país es eminentemente reli-
gioso. Ahí tenéis, si 119, al sletsr
Una-muno, el más alto exponente de la
intelectualidad española, siempre pre-
ocupado por las cuestiones religiosas.
Eea

Un DIPUTADO: Su señoría hebra
querido decir clericalismo.

El señor PICAVEA: No. He queri-
do decir . religiosidad. Porque bucee
prueba de qué el país no es clerical
son, g no dudarlo, las Juntas lora-
les, 'en las que no se permitía la pre-
sencia de ningún cura ante la posibi-
lidad de- que pudiera influir en . elles.

Otro DIPUTADO: Entonces, ¿por
qua ha salido su señoría con el se-
ñor Pildain? (Se promueve un regu-
lar esciindaio..Los propios (mpeñe-
roe del señor Picavea le increpan.
Grandes risas.)

El señor PICAVEA continúa en el
USO de la palabra. Declara que les
pueblos más religiosos son los más
democratices. (Risas.)

El camino seguido por el Gobierne
conduce a la Republica, pero por me-
dio de la dictedura. Para los vascos,
sobre todo, aunque hayamos sido
nosotros los que acogimos con más
regocijo la República.

Un DIPUTADO: ¡Qué cinismo!
BESTE I RO : Señor Picavea Qui-

to . a su señoría el uso de la palabra
porque ha consumido ya el turno re-
glamentario.

El señor PICAVEA, no obstante,
sieue hablando entre un regular es-
cándalo. Al fin cae rendido en sil es-
caño, siendo aplaudido por algunos
diputados socarronamente.

El señor Ansó ataca al clericalismo)
navarro.

Hace uso de le palabra el señor
BEUNZA pare responder a unas alu-
siones. Tan bien me trataron—dice--
los señores diputados , ayer, que sen-
tiría molestarles hoy en algo. Al de-
cirles, por ejemplo, que soy

monarquico tradicionalista,yque desde el
primer momento de atravesar esas
puertas, al preguntarme en Secreta-
ría mi filiación, he declarado que
soy jaimista. (Rumores.)

Y dicho esto voy a contestar a alu-
siones que persona de categoría in-
telectual tan elevada como la del se-
ñor Arrazola no creí podía hacerme.
Yo, contra lo que su señoría cree,
tengo la opinión de que los sistemas
que nosotros deseamos para nuestra
región san mucho más democráticos
que el sufragio universal.

La realidad es, dígase lo que se
quiera, que el país vasco es profunda-
mente religioso, y que no es éste el
lugar donde hemos de discutir la ver-
dad o la mentira de su religión.

No es democratice que aún existan
en la dirección de muchos pueblos de
Vasconia Comisiones gestoras, cuyos
miembros no cuentan con la confian-
za popular, porque algunos de ellos el
12 de abril no tuvieron ningún voto.

Termina declarando que los que
sean patriotas, cualquiera sea la re-
presentación que ostenten, deben co-
laborar cop la República.

Hace uso de la palabra el señor
ANSO, quien comienza diciendo que
España no podrá consentir que Vas-
cofia sea la Covadonga de una nue-
va restauración.

Quiero referirme — dice — a los
miembros de la minoría navarra,
unidos en estos momentos por un so-
lo denominador común: su aversión
a la libertad, a la democracia y a la
República. Y ahí va la prueba. Eess
mismos señores fueron los que lu-
charon en las elecciones del 12 de
abril en una coalición que tendía a
sembrar el terror entre los lugareiíes

llevaba el apelativo de antirrevolu-
cionaria. / Pueden negar eso sus se-
ñorías? (Rumores.)

Ayer—continúa el orador—pronun.
ció él señor Beu,nza un discurso ii.u.s.
hábil. Ahora que no siempre ha asa-
do el señor Beunza de esa habililad
y esa tolerancia, indispensable en un
Parlamento de mayoría republicana.
Porque el señor Beunza, en el mitin
celebrado por los reaccionarias furi-
bundos en la plaza de toros de Pam-
plona, arengaba a los lugareños para
que se lanzaran a la guerra civil. (Al-
gunos diputados vascos protestan.)

Yo no puedo negar que hay en Na-
varra un sentimiento religioso. Y aun
los republicanos que allí luchan con-
tra la reacción sienten esa espiritue-
lidad de la religión, que no es ni po-
drá ser nunca la de los cures traliu-
caires c o .11 desplantes de matón.
(Aplausos, y entre ellos las protes-
tas de algunos clérigos. El señor Pi-
cavea hace una interrupción que me
percibimos.)

Cálmese su señoría, que cuando él
usaba esos procedimientos aún no
había nacido vo. (Rumores. El pre-
sidente de le Cámara llama al orden
al señor Picavea, que sigue interrum.
piendo.)

Los fueros han sido siempre de
esencia liberal. Pero al venir aquí
defenderlos, nos encontramos con que
también las derechas defienden un
Estatuto, que no es el nuestro, y que
tiene un solo fin: el de hundir a Na-
varra en un pozo de reaccionarismo
en el cual sea imposible la conviven-
cia de las ideas liberales. Y precisa-
mente lo que en las derechas ha pro-
ducido entusiasmo por el Estatuto no
es este en sí MiSATIO, 51/10 la enmien-
de de Aceña, para que Vasconia pue-
da pactar de peder a poder con Ro-
ma. (Aplausos.)

El predominio de les derechas ea
aquella reglan tiene una explicación.
Que allí las izquierdas no tienen nin-
eún periódico. Los que hay son reac-
cionarios. Ved si 'no el de más circu-
lación, el que lanzó la burda infamia
de ies violaciones en Ayerbe, cuando
la sublevadas) del 17 de aiciembre.

El sellor SEDILES : Eso no fila
cierto.

El señor ANSO: Fíjense si sera
reaccionario, que lo preside un asam-
blísta. Otro de los periódicos que tal
hay, jelmieta, fué el que propale
otra infamia: que el hombre salísteis
que es sisen Marcelino Domiugo ha-

Ida marchado de España con un mi-
nen de pesetas de la revolución. Esos
Son los periódicos del jesuitismo na-
varro. (Aplausos.)

El presidente de la CAMARA ad-
vierte al señor Anso que ha ~sumi-
do ya su turno.

el señor ANSO termina diciendo
que el clero ha cometido les ,nayores
coacciones electorales.
La Unión Socialista Catalana se pro-
nuncia por la continuación del Go-

bierno.
El señor XIRAU, en nombre de la

minoría de la Unión S .ocitelista de Ca-
taluña, cree que. por imposición de
las circunstancias, debe ratificarse la
confianza en el Gobierno coi objeto
de que continúe la neveducien que Co-
menzó.

Otro Gobierno que se nombrara no
sería e/ de la revolución, sino, por
el centrado, uno parlamentario, sin
prestigio ni eficacia política.

Pero esto no impide que, a su de-
bido tiempo, hagamos la crítica de
Ig labor del Gobierno.

Luego declara 'que se podía haber
concedido perfectamente por el mi-
nistro de Trabajo la facultad de po-
ner en ejecución las leyes sociales del
Poder central a la Generalidad de
Ca-taluña.

Dice que la alianza con la.izquier-
da catalana no se verá debilitada en
forma alguna a la hora de defender
el Estatuto, , .

El PRESIDENTE hace un ruego a
los diputados que intervengan para
que se atengan simplemente al tema.

RODRIGO SORIANO, cuya inter-
vención esperaban algunos con expec-
tación, dice que, como le han nom-
brado para que forme parte de la
Comisión investigadora de lo acaeci-
do en Sevilla, esperará a la vuelta
para hablar.

Intervención de! señor Galarza.
El director general de Seguridad,

señor GALARZA, hace uso de la pa-
labra para contestar g unas alusiones
que hizo ayer el señor Jiménez. Dice
que sus relaciones con el Comité pro
Presos de la Confederación Nacional
del Trabajo han sido siempre buenas.
Ninguno de los miembros de ese Co-
mité diría seguramente lo dicho por
el señor Jiménez en censura a mi ac-
tuación. Precisamente cuando en Ma-
drid se celebraba el Congreso de la
Confederación vino a mi despacho a
Visitarme don Angel Pestaña, quien
me agradeció lo hecho con los presos
sindicalistas, diciendo que no tenía
queja de mi actuación.

Hemos dado el indulto y la amnis-
tía a los miembros de la Confedera-
clan con una amplia interpretación.
Y en Cataluña, a la proclamación de
la República, salieron de la cárcel to-
dos los detenidos, incluso los que lo
estaban por delitos comunes.

El señor JIMENEZ: Fueron las
masas las que los sacaron.

El señor GALARZA: No es cierto,
no fueron las masas. Y tampoco es
cierto lo dicho por Jiménez sobre el
nuevo encarcelamiento de los sindica-
listas libertados para hacerles cum-
plir la condena que antes se les ha-
bía impuesto. Lo ocurrido fué que los
presos comunes que escaparon, apro-
vechando la confusión, volvieron a
ser detenidos. A los presos políticos
v 'sociales se les aplicó una amplia
'amnistía.

Eso tienen que reconocerlo sus se-
ñorías—dice apuntando al lugar don-
de se sientan Franco y sus amigos—.
Un representante auténtico de la Con-
federación Nacional del Trabajo, el se-
ñor Pestaña, y no un sindicalista par-
lementario como el señor Jiménez
(Muy bien.), ha venido a testimoniar-
me, en nombre de aquella organiza-
cian, su agradecimiento. (Aplausos.)
BESTEIRO: El señor Madariaga
tiene le palabra. (Rumores.)

El señor MADARIAGA comienza
diciendo que va a hablar influido por
tres motivos: la representación que
trae, su carácter obrero y, además,
su significación de elemento de orden.

No se opone a que se abran cauces
al progreso social. Porque no olvida
su origen obrero. Pero tampoco olvi-
da una frase, fuente de sus ideas,
que dice «que no son desgraciados
quienes sufren una injusticia, sino
los que la cometen». (Grandes car-
cajadas.) Hay que ayudar a los de
abajo, pero sin herir los intereses,
muy legítimos, de los de arriba.

Luego dice que en España no se
conquista a los obreros con las idess,
Sino con la violencia.

En los pueblos no se cumple la ley,
no por culpa de los viejos caciques,
que ya han desaparecido...

Varios DIPUTADOS: No es cierto.
El señor MADARIAGA: Los que

han destrozado la ley son los obreros.
Un DIPUTADO: Los,patronos.
Interviene el capitán SEDILES,

quien comienza diciendo que todo el
nuinclo sabe que en Jaca se respetó
al clero y al obispo, y, sin embargo,
unos frailes con barba querían el fu-
silamiento de les sublevados.

Yo voto por la no continuación del
Gobierno, aunque éste tenga para mí
toda clase de merecimientos. Ataca
al señor Maura por la reeresión de
Sevilla y por lo de la Telefónica. Yo
tengo el gusto de proclamar—dice--
que los socialistas no han sido esqui-
roles en dicha huelga, a pesar de que
algunos pretendieron que lo fueran.

No puedo votar a un Gobierno en
el que hay un ministro que tiene que
actuar con parcialidad a favor de la
Unión General de Trabajadores y
otro que, cual el señor Casares
Quiroga, teri desdichada actuación tuvo
en la sublevación de Jaca.

Yo pido a la Cámara que se pro-
nuncie por la concesión de la libertad
a los presos políticos y sociales,

SA BO R I T : ¿ Berenguer entre ellos ?
( R tunores.)

El señor SEDILES : Berenguer tie-
ne en su haber el asesinato de dos
capitanes que fueron a parlamentar
con bandera blanca,

Termine expresando su deseo de
que en el Parlamento estén inscritos
muy pronto los nombres de Galan

GArcia. Hernández, Ferrer, Sancho y

El :señor MARTINEZ DE
VELAS-CO dicequelos agratioe, votarán la

el 
pptir.ntinketac ión del actual Gobierno en

En igual sentido se expresa el señor
BLANCO, en nombre de la derecha li-
beral republicana.

En ~dio de una grao expectación
y del silencio más profundo se levan-
ta a hablar el insigne publicista don
José Ortega y Gasset, que pronuncia
el siguiente diecureo:

Texto taquigráfico de los
discursos de los señores
Ortega y Gasset y Alcalá

'Zamora
El • señor ORTEGA Y GASSET

(don José): Señores diputados: Esta
minoría, que, por cierto, lo es en su-
perlativo, ha adoptado la resolución
de no intervenir serbalmente, o hacer-
lo de la manera más sobria, en Aque-
llos debates de mero forcejeo politice,
que no producen enriquecimiento es-
piritual a la Cámara o no llevan a
Modificar se ambiente, ni obtienen
influencia eficaz, por tratarse de dis-
cusiones que, según honradamente
todos saben, se hallan de anteniaao
resueltas por la fuerza de los liccaes
o de la irreductible convicción.
«Estamos resueltos a que se haga una

España infinitamente actual.»
En ocasiones tales, consideramos

muy suficiente para nuestro oficio de
representantes añadir o rehusar nues-
tros votos. Al anunciar esta resolu-
ción de la manera más llana y cor-
dial, lo bucemos con el fin de evitar
que no se interprete nunca la proba-
ble frecuencia de nuestro silencio co-
mo despego a la obra parlamentaria,
cuando va motivada, precisamente,
por un entusiasta hartazgo de respeto
hacia ella. Porque noten sus seño-
rías lo siguiente: aun en los sesos,
y sobre todo en los casos en que ese
forcejeo político es saludable y stutén-
tico, se trata siempre de un forcejeo
de puro contraste de fuerzas. En una
de sus dimensiones esenciales es la
política, inevitablemente, áspera pre-
sión de mesa sobre masa, aunque en
el Parlamento torne ésta el aspecto
sublimado y como logarítmico de vo-
tos contra votos. De no ser eso, la
política degeneraría en despreciable
logogrifo, porque la mera, incorpórea
idea, no basta a la política. Entonces
no sería nada. Es menester, puesto
que no puede constituirse, ni lo será
nunca, si lo es en serio, se corporice
siquiera en la humildad de un percal
que, ungido como bandera, condense
ltoirsusfervores de amplias fuerzas poli-

Pues bien, señores; este grupo es-
tá compuesto por un número harte
escaso de diputados para poder ser
un factor importante CP la meesiniea
parlamentaria. Además, no existen
hoy tras de nosotros ¡nasas políticas
organizadas. Y. en fin, no hemos ve-
nido aquí ninguno de nosotros con
la segura pretensión de poseer las ca-
lidades de dinamismo que, para serle
con plenitud, necesite tener el Polí-
tico. Se trata de unas Cortas cons-
tituyentes que van a emprender nada
menos que la construcción del gigan-
tesco edificio de un nuevo Estado, y
se nos ha requisado, con nuestra
anuencia, pero sin nuestra complacen-
cíe, para venir aquí como un grupo
de artesanos que trae al hombro las
alforjas, con pensamientos, observa-
ciones, estudios de largos años acer-
ca del pasado de nuestro pueblo y
su futuro, sobre ternas jurídicos, pe-
dagógicos, económicos, pensando, si
acaso, que de lo embutido en ellas
podréis aprovechar algo para la enor-
me faena común. Hemos venido,
pues, no por gusto sino por deber;
porque habíamos contribuido, yo mí-
nimamente, en embarcar a la nación
nada menos que en un cambio de ra.
gimen, y no era bueno que mientras
ella partía quedásemos nosoirlis en
tierra. Por eso hemos venido para
ocupar un puesto de peligro en la di-
fícil navegación.

Pero. además de estas razones que
nos afectan sólo a nosotros, hay otras
más graves v decisivas que emergen
de la condición de los tiempos. Pade-
cen gravísimo error los que presu-
men que podemos hacer la democra-
cia que nos venga en gana. Tenemos
que hacer la democracia que hoy es
posible, .5, sólo eso. Pues bien; la nue-
va tiene que ser magra, acerada y
urgentísima. Por eso es preciso evi-
tar toda pérdida de tiempo y de es-
fuerzo. Al que no es de este tiempo
no le importa perderlo; pero nosotras
estamos resueltos a que se haga una
España infinitnmente actual, que se
sienta firme con las garras sobre la
línea matinal del horizonte. Por eso
es preciso que no perdamos tiempo;
que no se reproduzcan escenas lamen-
tables en el Parlamento que recuer-
den los pretéritos. Nada de divaga-
ciones, ni de tratar frívolamente pro-
blemas que salo una revelación de téc-
nica difícil puede aclarar; sobre todo,
nada dé estultos e inútiles vocingleos,
violencias an el lenguaje o en el ade-
mas. Porque es de plena evidencia
que hay, sobre todo, tres cosas que
no podemos venir a hacer aqui: ni el
payaso. ni el tenor, ni el jabalí.
(Grandes v prolongados aplausos.)

Estas so- ti, señores diputados, las
razones en que fundamos nuestro pro-
grama de sobriedad.
«Este Gobierno es el único posible.»

Y vamos al asunto de hoy. Esta
minoría está convencida, como todos
los demás grupos de la Cámara, de-
clárenlo o no, que es ese Gobierno el
único posible en esta fecha que trans-
curre. Entendemos por ese Gobierno
no tanto las personas COMO la COM-

binación de fuerzas políticas que lo
forman. Si esto es así, ¿urge decir
algo más? La cosa ceta resuelta.
Salo, tal vez, tendríamos que añadir
que esa adhesión nuestra al Gobierno
no implica entusiasmo suficiente por
la a	 -a general de su política; al
eme-	 significa el deseo de que,
eontinuando ese Gobierno, modifique

política. Ya tiene aquí unas Cor-
• que autorizan y alientan el ejer-
L io de su función. Ya tiene aquí
-unos hombres resueltos a constituir
la ley del país. Puede, pues, vacar
plenamente a gobernar. El renaci-
miento de su poder, que ahora, den-
tro de poco, va a recibir, ungido por
nuestro sufragio soberano, se le cifre,
ce como una - ocasión magnífica para
eorregir su política.

Con esto insinúo que tengo no poco
que decir sobre lo que ha hecho ese
Gobierno y bastante más sobra lo que
ne ha hecho, y en que deposito gran
fe; pero el deearrollo de estos pen-
samientos no es oportuno ahora. Pre-
cisamente porque necesitamos asen-
tar esa distinción entre el apoyo leal,
aunque sin peso, que ofrecemos a ese
Gobierno, y nuestra creencia de que
debe cambiar notablemente el modo

•Iw su gobernación, necesitamos que
esté ahí exaltado de nuevo ese •Go-
bierno a la plenitud de sus atributos
ejecutivos, para decir entonces, con
calma, con precisión, y entonces, si,
con tiempo, porque se trata de cosas
que estimamos fundamentales, lo que
pensamos sobre esa política.

Hay otro motivo que me incita a
demorar el enunciado de mis pensa-
mientos,es haber notado, franca-
mente, qu'e son éstos muy diferentes
de lo que hasta aquí he escuchado
en la Cámara. No es fértil, pues, una
inmediata contraposicían.

Creía yo ue se iba a discutir la
política del (Gobierno, y he visto que
la polítioa del Gobierno, de un Go-
bierno que iniciaba un nuevo régimen
nada menos, que se hallaba puesto
al frente de todo . un pueblo en sazón,
cuando éste practica un radical Viraje
histórico, era una disposicioncilla del
ministerio de Trabajo o la conducta
de unos policías en un barrio ; y yo,
señores diputados, que no desdeño
nada en el inundo, menos desestimo
estas cuestiones menores ; pero pien-
so que si no las personas las cosas,
inexorablemente tienen una jerarquía
y un rango. Y aquella disposición y
esa anécdotas de orden público no son
la política que un Gobierno tiene o
que a un Gobierno le falta. (Muy
bien.)

«El estilo es el factor decisivo».
Ha habido un momento en que se

me alegraron las pajarillas cuando
oía al señor Companys (y siento su
ausencia), eficacísimo orador, que de
manera tan simpatice acentúa su dic-
ción descoyuntando le palabra en SUS
sílabas y tratando cada una de ellas
de hombre a hombre. P u es bien ;
oyéndole enunciar que no iba a can.
surar al Gobierno por ninguno de sus
actos concretos, Sitié) que iba a pro-
ponerle un cambio de tonalidad,
aquí mi hombree, me dije, y Ille sentí
automáticamente arrastrado por la
simpatía. Porque, en fecto, la tonali-
dad, el módulo genérico, el estilo es
en todo lo viviente al factor decisivo
una política que acierte en su estilo
general puede digerir sin riesgo mu-
chos errores particulares, y, en cam-
bio, un acierto singular, por grande
que sea, no sirve para nada o produ-
ce nocivos inesperados efectos cuan-
do le falta el fondo y como paisaje
sustentador, que es la gran línea se-
rrana de una elevada política.

Pues bien: lo que yo echo de me-
nos en la política del Gobierno es
precisamente este carácter de integri-
dad, de integralidad mejor dicho, pa-
ra evitar el equívoco de la palabra,
de organismo, de sistematismo. El se-
ñor presidente del Consejo le fingió
UD instante con sus medios maravillo-
sos de dicción en su discurso; pero
notad que no era un sistema ni era
un organismo lo que nos describía:
era un catálogo, un índice de la ma-
nera de resolver el hombre de Go-
bierno los problemas que le habían
sido planteados. Ya eso no es para
mí plenamente una política, la políti-
ca no se compone de problemas que
el político se encuentra planteados:
es, ante todo, un sistema de proble-
mas que él plantea a su país por creer
que fermentan en el seno de la con-
ciencia nacional y que constituyen el
secreto de su próximo destino futu-
ro. (Muy bien.)

Por eso, porque plantea él sus pro-
blemas premeditadamente, puede re-
solverlos orgánicamente, y entonces,
involucrados en ellos, en los que ce
plentea, puede dar holgada solución
a los que la suerte le coloca delante.
Cuando recibimos un empujón y pa-
tinamos unos metros, podemos decir
que se nos ha planteado un problema.
Pues bien: como no hay tiempo para
poder desarrollar, según he dicho, ni
hay oportunidad, todo lo que va en
este pensamiento, quisiera solo simpli-
ficarlo en una cuestión fundamental.
De todas las cosas graves de nuestro
tiempo es hoy aquella que arrolla los
regímenes: la cuestión económica.
Vea el señor presidente de las Cortes
cómo soy dócil a su sugestión, si bien
me di perfecta cuenta de que, hábil
pedagogo, aprovechaba la solemnidad
de la hora para poner a la Cámara
una inyección de marxismo. Cualquie-
ra que sea la distancia en que yo esté
de la totalidad de esa teoría, son mis
comunidades con ella muy sobradas
para que podamos marchar juntos!
mucho tiempo. Yo no sé si en toda la ¡
Historia ha sido lo económico la sus.'
tancia que movía las inquietudes y
las luchas de los hombres; pero me
basta saber que en nuestro siglo y,
sobre todo, en nuestro tiempo es algo
muy parecido a eso. La vida es hoy
demasiado compleja en su técnica
inexorable para que la economía no
se haya convertido en el factor más
destituyas), el que se impone a nues-

tra atención, y al imponerse a nues-
tra atención, no! sólo es todo lo que
ella automáticamente es, sino que
atrae todos loa demás órdenes de la
vida y se convierte en el orden sim-
bólico del presente. Así, en el si-
glo XVI, todas las disputas acababan
en cuestiones sobre la Santísima Tri-
nidad, v el problema económico agra-
rio de Alemania llevó durante una eta-
pa a Lutero a ponerse a su frente.
«Un régimen que no triunfe en la
Economía no tiene franco el porvenir»

En cambio, hoy aparecen con cariz
económico cosas que, en rigor, mula
tienen que ver con ella; pero es in-
dudable que un regimen naciente hoy
y que no triunfe en la Economía no
tiene franco el porvenir.

Pues bien, la característica de la
Economía es que no se puede tocar
uno de sus puntos sin producir, por
la maravillosa elascticidad del proce-
so de la producción y el consumo, re-
sonancias lejanísimas.

Es, pues, menester tener mucho
cuidado cuando se discuta una dispo-
sición que puede causar repercusiones
remotas en la situación económica
del país no hacerlo aisladamente, por-
que todo acto legislativo, aun el que
nos parezca en su aislamiento el más
perfecto, requiere complemento y
compensación. Es menester que haya
un plan por detrás de los actos de
ese Gobierno, sobre todo de los eco-

ese Gobierno, sino de toda nuestra
vida española actual. Es menester
que encarguéis a las personas más
autorizadas que en España haya, y
si no hay bastantes traedlas del ex-
tranjero—que la ciencia tiene esa
ventaja, ser lo menos místico y má-
gico del mundo, y cuando no se tiene
se compra en la botica—, y no debe
haber reparo en la República espa-
ñola para traer aquí todos los elemen-
tos que necesite, de que por el mo-
mento no se halle sobrado nuestro
país. Pues bien, es menester que en-
carguéis un plan de reformas eco-
nómicas que sirva corno fondo a to-
dos nuestros movimientos, porque
sólo eso dará la serenidad que es ne-
cesaria a todos los elementos sin los
cuales no es posible que pueda mar-
chas- con plenitud la economía del
país.

Hoy es casa sabida en todas par-
tes, en , todos los movimientos socia-
les del mundo, y si se entienden con
más rigor mis palabras, incluso en
Rusia, que no existe ya el capitalis-
mo como riguroso principio que re-
gula la vida económica, ni el

colectiVismo como exclusivo principio, como
norma abstracta que enderece las
modificaciones del porvenir económi-
co, sino que entre ambos principies,
que, como principios, son siempre pe-
dantes, ha venido a alojarse la inexo-
rable ley de la economía, que impone
su conjugación y su fértil prolifica-
cien.

Es menester que esto se sepa,
puesto que lo saben harto las elemen-
tos más revolucionarios que haya fue-
ra de España ; 'es menester, sobre to-
do, que vosotros los socialistas, tan
buenos educadores, convenzáis pron-
to al obrero de que esa organización
de España en pueblos .de trabajado-
res, a que, como sabéis, nosotros as-
piramos tanto como vosotros, que
deseamos que se haga con aquel ra-
erlo de celeridad posible ; es menester
que le convenzáis de que eso no se
puede hacer si previamente no se
consigue un aumento del volumen de
la riqueza nacional, v que eso no se
logra si en la nave del Socialismo no
acertáis con entusiasmo a embarcar
al capitalista.

Es preciso, pues, como sugería, se-
gar) he visto ayer en un periódico,
uno de vuestros compañeros, Teodo-
miro Menéndez, a quien, desgracia-
damente, no conozco en persona, y
que figura en esa ejemplar, generosa
anonimidad que formáis los diputa-
dos socialistas; es menester •ranqui-
lizar al capitalista, diciéndole seria-
mente que si se va a mermar una por-
ción de su haber le queda el resto
para movilizarlo con acierto, y ade-
más, si añade a ello el esfuerzo suyo
de empresario, podrá tener un por-
venir mucho más lucido y ágil que
lo ha tenido en las Economías pasa-
das, sobre todo en esa lamentable
economía monárquica, que por la ca-
prichosidad y variacian de los tribu-
tos, por el vaivén de las ordenanzas,
no consentía continuidad de empresa
alguna.

más difícil como cosa llana y natural,
dejando en vacación su fantasía pera
que apetezca lo imposible. (Aplausos.)
Esa reforma del ejército a cuyo con-

de la Guerra y por parte de los midas
tares, que han facilitado el logro do
este magnífico proyecto. Pues, sin em-
bargo, (esta es la 'hora en que ese pro-
yecto no ha hecho otra cosa que rodar
confundido en la multitud de preyec-
tos liliputienses. Al pueblo español no
se le ha enseñado a entusiasmaree
ericanxer ceta granación, p por eso nq
se le ha tributado el debido aplauso.,
Y es grave, señores, que no se enseñe
a los hambres a aplaudir. Un humbre
que cuando una perfección pasa anto
ea no siente la necesidad del aplausos,
es un bombee del cual poco se puede
esperar ; notad que es ese feos:ni-seno
deil aplauso uno de los caracteres más
extraños, profundos y raros de la es-
pecie humana ; que las cualidades de
un objeto que no es ni va a ser de uno
provoquen en nosotros ese instinto de
abrir los brazos al horizonte como que.
riendo abarcar el mundo, de juntarlos
enérgicamente, de disparar el extraña
pájaro del aplauso, de la ovación, sig-
no específico del hombre que anima la
Historia. El aplauso abre el corazón;
por eso el gesto primero del que aplates
de es abrir los brazos. Y es preciso
que esa reforma no quede así, desea'.
parada del homenaje. De un pueblo
que no aplaude se puede esperar po.
co ; ,pero'no se puede esperar mucha
tampoco de una Cámara que a estas
horas no ha tributado tal homenaje del
aplauso a ese ministro de la Guerra, al
ejército que se ha kmo v al quese ha

«Tenéis que seguir ahí; pero cambiar,
vuestra política».

Todo de-pende de que hagamos ea
serio mi ensayo de magnanimidad.
Por eso tuve yo un momento de espe-
ranza cuando oí al señor Companys ;
pero pronto vi que ese cambio de to-
nalidad a que se refería se reducía al
cambio poco precisado y, por tanto,
poco comprometedor de colorido en la
sola política obrera de una sola pus
blación : en la política obrera de Bar-
celona. (El señor Companys : Del to-
no general de la política del Gobier-
no.—Rumores.) Señor Companys, ou-
mo no estaba presente su señoría en
el rato anterior en que yo iniciaba es-
te pensamiento, no ha advertido que
eso fué lo que produjo en mi, lo que
levantó en mí esperanza ; el anuncio
de que iba a ser eso, pedir un cam-
bio de general tonalidad, pero yo lo vi
luego reducido a sólo esta pequeña
cuestión. (El señor Companys pronun-
cia palabras que no se perciben.—Ru-
mores.) En esta Cámara, que aparte
errores de gesto, impericias de len-
guaje y de actitud, bien naturales en
los que no hemos aprendido todavía
a ser parlamentarios ; en esta Cama-
ra, que rezuma el ansia ferviente y
porosa de hacer algo grande con Es-
paña y por España, de crear un Es-
tado fuerte, serio y abierto, en el
cual queden alojadas peculiaridades
hasta ahora siempre desterradas, se
viene con una reducción tan grande
del horizonte. Me dolió verdaderamen-
te, señores representantes de Cata-
luña, me dolió, porque ante vosotros
ha transitado a la carrera, como sue-
le, una ocasión espléndida para ser
magnánimos y no la habéis aprese-
chado. En un Parlamento que a no ser
constituyente pecaría demasiado de
excesiva homogeneidad y empuje cor.
dial, habéis comenzado por disociar,
ros y constituiros en islote acanala.
do. Venimos aquí todos a trabajar ell
la obra común, y vosotros nos habéis
opuesto la ocupación que sólo a vos.
otros oprime en el momento y habéis
dado un primer paso de particularis-
mo. Algunos inclusive han hecho al-
go que, en mi inexperiencia de los
usos políticos, en mi estado de virgi-
nidad parlamentaria, que en este 1111.
mito tan como sin nada estoy per.
diendo, han heoho algo que me parece
indebido : venir aquí a hacer un saque
sobre la Cámara con el lin de que el
pelotón de su oratoria caiga en la re-
taguardia de sus electores. (Muy bien.)
Pues bien ; decid u éstos que un 110M.
bre que durante veintitantos enes ha
defendido con escasa cumpanía, cuan,
do no en franca soledad, desde el cen.
tro de Castilla, todo lo que de fértil
y de justo había en las, aspiraciones
catalanas, se ha permitido, tal vez
C011 un poco de audacia, porque al fin
poca cosa es él, pero con un tono de
lealtad, se ha permitido haceros esta
sencilla y sincera advertencia : no ha.
reinos nada si en lo gigantesco de la
obra no ahormamos nuestros corazo-
nes. La política de ahora no es sólo
responsabilidades y castigos ; de nin-
gún modo represalias. La política de
la República española no puede ser
la política de la mujer de Lot, que
mira demasiado hacia atrás. La poli.
tica es y tiene que ser siempre, pero
más en momentos de iniciación his-

mímicos, y no sólo de los actos de quedado. (Grandee  aus-os.—La Ca-
mara tributa una ovación al señor mis
nistro de la Guerra.)

mejores decisiones pueden producir habéis beca() con la juventud esoañola
desoladores efectos.Una prueba de ello, bien próxima que tanto contribuyó a la génesis de

la República, y desde hace tres me.

que habéis
ueheicini osiquiera  lo habéiasl geoprgol‘o.

aprovecha- ses está la pobre sentada sin <me le
do suficientemente. Esta es la hora en haytlis dado que hacer. Política, se.que por no ejercer la ,labor comple- flores ministros, es, ante todo, dibujar
mentada a que aludía habéis hechu atractivos, animadores horizontes.
una maravillosa e increíble, fabulosa, 	 Tenéis, pues, que seguir ahí, pero
legendaria reforma radical del ciareis°, cambiar, engrandecer vuestraqrsucieh:in-
sin que a esta hora se haya enterado ca. Decía un pensador famoso
bien de elk) el pueblo español. Y es la Historia pasa «eadem sedantes».
grave, es desmoralizador para un pise- que en la Historia pasa siempre lo
blo Ve se acostumbbre a recibir lo mismo, sólo que un poco de otro

modo, Pues bien ; tenéis que ser los
mismos, salo que un poco otros. Se.
ñores ministros: tenéis que sucederos

junto me refiero, de cuyo detalle no longados aplausos. 	 Muchos señores
hablo, para discutir el cual queda en diputtseles, en	 a. pie, chinna al °redore
p	 eslena franquia nuestro grupo ; a re- a vosotros 

.iisismes. (Grandes y pnrse

h	

,

de todos I Se ratifica la confianza al Gobi•

tae

forma de Guerra, sueño hoy	 hasta ayer provisional.
los pueblos del mundo, saio 	 sidu
realizada por la República española, v 	 El compañero	 Besteiroda
se ha logrado sin rozamiento grave, j cuenta de que ha sido recibida per le
con corrección por parte del ministro Mesa un proposicien que no ha de

«Pido al Gobierno una acción orgá-

Obreros españoles»! Oíd lo que os
dice otro obrero que tiene maltrecha
su vida por accidente del trabajo, que
ha reto en el trabajo su salud. Es.
paria tiene que ser más rica para que
vosotros los obreros podáis ser menos
pobres, y eso, aunque las voluntades 	 „I torit st, un, proyecto de futuro común
de todos los españoles, mágicamente que un lpiblerno presenta a un pue-
unidas, decidiesen vuestro mejora- blo, una imaginación de magnas enp
miento. (Muy bien.) Yo pido al Go-

Presas en que Indos los españoles
bienio una acción orgánica ; si no, sus sientan con un quehacer, y no como

:-
a



Y ahora, terminó diciendo, voy a
dar un abrazo a mi paisano.

La de Teodomiro Menendez.
Teodomiro Menéndez expresó su
opinióq en los siguientes términos:

—La Cámara estaba deprimida, y
el señor Ortega y Gasset la ha eleva-
do con su discurso.

El debate, magnífico. Y lo ha ce-
rrado bien el presidente. Creo que en
la historia de las Constituyentes no
se ha producido una sesión como ésta.

Ha sido un bien para todos; para
España y para la República.

Ya no se puede ser ni tenor, ni
payaso, ni jabalí.

La de Manuel Cordero.
Manuel Cordero se mostraba satis-

fechísirno del resultado de la jornada,
y afirmaba con frases optimistas que
la República marcha por muy buen
camino.

En los mismos términos jubilosos y
optimistas se expresaban otros mu-
chos diputados, entre ellos don Luis
de Tapia.

Manifestaciones de Besteiro.
Al recibir anoche a los periodistas,

el camarada Besteiro les hizo las si-
guientes manifestaciones, después de
aceptar con gran satisfacción las feli-
citaciones de los reporteros por el re-
sultado de la sesión:

—Tengo interés en que recojan us-
tedes esta nota. Estoy contentísimo.
Ha sido la de hoy una sesión trascen-
dental que espero tenga como conse-
cuencia del acto político del señor
Ortega y Gasset que éste se dedique
de lleno a la política y llene un vacío
que hay en ella, ya que necesita hom-
bres preparados. Con esto, nosotros,
los socialistas, podremos volver a
cumplir nuestra función, que no es
de gobierno, pero sí para influir en lp
marcha política de la nación, sin estri-
dores ni violencias, sino fraternal-
mente con todas las organizaciones
obreras, para constituir una organi-
zación de tipo europeo, en ciento mo-
do a la altura de las primeras del
mundo, aunque en cierta forma ya
lo es.

La alusión que me hizo el señor
Ortega y Gasset la recojo con mucho
gusto. Yo no trataba de inyectar mar-
xismo ni hablar del problema econó-
mico del tiempo de los Faraones.

Hay que tratar todos los problemas
económicamente, y esta coincidencia
con el señor Ortega y Gasset me sa-
tisface de un modo extraordinario.

Esta es toda la nota, y no hay otra
ni debe haberle, No hay más que de-
cir, que ya es bastante.

Después, el querido camarada Bes-
teiro manifestó que en la sesión de
hoy se votarían las Comisiones, y
añadió que no sabía si habría ruegos
y preguntas, pues algunos diputados
que habían pedido la palabra para ello
han desistido.

Finalmente, dijo que procurará a
todo trance establecer la semana par-
lamentaria inglesa.

Sobre la supuesta abdicación.
El señor Lerroux, contestando ayer

a un periodista sobre la supuesta ab-
dicación del señor Borbón, dijo lo si-
guiente:

--Yo creo que hay algo en el fon-
do, pero no conozco detalles.

Más opiniones
Melquiades Alvarez.

—Hacía falta que se levantara la
discusión y se dieran, a unos y a otros,
los consejos necesarios. Ha sido una
de las sesiones de las mejores épocas
parlamentarias de España.

Gregorio Marañón.
—Yo siempre había dicho que el

mejor discurso lo haría Ortega y Gas-
set ante las Cortes constituyentes.

Gabriel Alomar.
—El discurso del señor Ortega y

Gasset ha sido magnífico, pero injus-
to. No acepto el reproche dirigido a
la minoría catalana.

El ambiente
Después de la jornada parlamenta-

ria de ayer, se respiraba por los pa-
sillos del Congreso un gran ambiente
de entusiasmo y optimismo.

Todas las opiniones coincidían en
que el resultado de la sesión sería de
beneficio para España y para la Re-
pública.

EN TRABAJO

Los empleados de Banca.
El ministro de Trabajo al conversar

ayer con los periodistas, les hizo las
siguientes manifestaciones:

—Me ha visitado una Comisión de
Banca y Bolsa para hablarme de la re-
admisión de los seleccionados despe-
didos en la huelga del 23. Les he
ofrecido ayudarles, y con tal fin he
convocado a los representantes de los
Bancos para intervenir directamente
en la cuestión.

Después me han visitado unos pe-
queños propietarios de tierras de fin-
ces hipotecadas, que han venido a
preguntarasi podían acogerse al de-

,

creto de revisión de venta. Les he
contestado negativamente, ya que no
son colonos.

Varios obreros de la fábrica de pro-
ductos químicos han solicitado la re-
novación de los representantes obre-
ros en el Comité paritario, pues se
van a discutir las bases de trabajo y
quieren evitar los abusos de los pa-
tronos.

Una Comisión de la Asociación
constructora de Obras Públicas me
visitó para darme cuenta de un escri-
o que han elevado al Gobierno sobre

elevación de salarios en relación con
as cifras señaladas en los pliegos de
contratas.

También estuvo aquí la Directiva
de Teléfonos para decirme que es-
tando terminada la huelga, se plantea
a cuestión de la admisión del perso-
nal. Les manifesté que como yo no
abía intervenido en el principio del
onflicto no quería tampoco intervenii
1 final. De lo que sí rae preocupo es
e la pronta actuación del Comité pa-
itario de Teléfonos.

Confliotos resueltos.
Terminó su conversación el minis-

ro de Trabajo dando cuenta a los
epresentantes de la Prensa de varias
iuelgas de provincias que habían que-
ado satisfactoriamente resueltas. La

más interesante es la del puerto de
Barcelona, anulándose el contrate de
a Generalidad. También la de las
bras del ferrocarril de Zamora a La

Coruña.

Por los ministe-
rios

EN GOBERNACION
Un articulo de «Solidaridad Obrera:).

El ministro de la Gobernación, a'
ecibir ayer a los periodistas, mani
está que la tranquilidad es comple.
a. según noticias que había recibido

discutirse, porque en realidad resume
-el debate político.

En ella, firmada por las más des-
tacadas figuras parlamentarias de to-
dos los grupos políticos, se prepone la
ratificación de confianza al Gobierno,
la aprobación de las manifestaciones
del presidente en la confianza de que
seguirá defendiendo los intereses de la

En este momento el Gobietno aban-
dona el banco azul.

La proposición se aprueba por acla-
mación. Vuelve a ocupar el banco el
Gobierno, y es acogido con una for-
midable salva de aplausos, que le tri-
butan todos los diputados puestos en
pie. El momento es de una emoción
indescriptible. La ovación dura un
buen rato. Una voz femenina, desde
la tribuna : «Que se vaya Companys.»

, El discurso de Alcalá
Zamora

El seííor Alcalá Zamora se lesan-
, te a hablar cuando aún no ha termi-
nado la ovación, y pronuncia el si-
guiente discurso
'.E1 señor presidente del GOBIER-

NO: Señores diputados: Teníais de-
recho a pedirlo todo y, sin embargo,
tenéis la obligación de contentaros

• con poco a casi nada, porque pochais
exigir, en el rigor de la justicia que
la voz del Gobierno, por mis labios,
se elevara de tono, a la altura en
que quedó el debate; pero habéis de
comprender que, aun robadas las- fa-
cultades, para hacer posible la emu-
lación, quedaban las mías extingui-
das por una magnitud de emociones,
por algo inexplicable, en lo cual el
sentimiento le pide al gesto propio y
a . la clarividencia ajena que adivine
lo que yo quisiera deciros que fuera
digno de la grandeza del acto que
las Cortes acaban de realizar. (Mas'
bien.)
Somos los depositarios de una con-

fianza que nos entregáis.
Situación distinta, poderes diferen-

tes. Se cerró una época, se abre otra.
Nos sucedemos a nosotros mismos,
C2f710 se nos decía con frase lapida-
ria; menos potestad, situación más
difícil, horas de ansiedad menor, ¿por
qué voy a comparar la magnitud de
los poderes en el instante de la gra-
titud? En el orden moral se presenta
más claro que en la riqueza material
aquello que a veces olvida el orgullo
humano, y es que por mucho que
posea y aun cuando no medite en la
serie de accesiones, de sucesiones, de
aportaciones colectivas en lo que tie-
ne, es siempre mayor y lo anonada
la magnitud de la fortuna ajena qué
puede recibir como donación que acre-
ciente la propia. Y eso ha pasado
aquí; llegamos con la conciencia tran-
quila, con las manos limpias, como
os dije; con el alma serena por ha-
ber dominado un período difícil, en
el cual ya comprendemos nosotros
que eran asistencias sociales, abne-
gaciones de colectividades y de per-
sonas, lo que nos había permitido sa-
lir adelante. Mas para que no lo ol-
vidáramos, para que pudiéramos dar-
nos cuenta de que no era nuestra obra
personal, viene este acto de la Cá-
mara, en el que la soberanía de la
nación, interpretada en el mandato
reciente, en ia efusión generosa y en
el voto unánime, nos recuerda que so-
mos, no los artífices de una historia
que se coastruye, sino los deposita-
rios de una confianza que nos en-
tregáis, y los hombres que sólo un
su rectitud y en su buena voluntad
(porque todas otras facultades esali
anonadadas en este momento en mi),
pueden recoger ese depósito para de-
ciros : imposibile corresponder a la
magnitud de él sólo con el mejor de

.les propósitos, sólo con la limpieza
'de la historia que hemos podido pre-
sentar ante vosotros.

Un Gobierno indestructible.
Os dije, señores diputados, para

que pudiérais dar vuestro voto sere-
namente, con conocimiento cabal de
todos los datos, que yo no era un
presidente, que era un Gobierno; que
éste era un Gobierno indestructible;
que desde el señor ministro de Co-
municaciones a mí, había una linea
en que se destacaban significaciones,
pero en que se enlazaba la continui-
dad de toda una política que habla-
mos transigido y que habíamos prac-
ticado. Aquella afirmación la he man-
tenido, y éste es el Gobierno entero
que habéis aclamado. Y yo, que he
asistido al debate, no con el empeño
imposible de ser el espectador frio de
la discusión que criticara a algunos
ministros, pero sí con el intento rea-
lizado de ser el comentarista impar-
cial de ella, os digo que si era el de-
ber de mi afecto y la necesidad de
completar mi modestia, mantener el
Gobierno tal como estaba constitui-
do, a través de la discusión, escucha-
da sin prejuicios, se fortaleció en mí
el convencimiento.

¿Queréis que os diga sinceramente
cuál es la síntesis del debate para mí?
Diez ministros que hemos sido con-
firmados y dos que han sido fortale-
cidos, porque fueron combatidos; por-
que en la doctrina de la política hay
una singular bienaventuranza que di-
ce: ¡ Dichosos los que fueron comba-
tidos, porque pudieron defenderse y
apareció la razón de sus actos y la lim-
pieza de sus intenciones! (Aplausos.)

O 

Un estadista obrero manual.
¡Dolorosa para mí la crítica que se

ensañara en cualquiera de estos com-
pañeros, cuya grandeza se avaloraba
por haber aceptado mi presidencia/
Dolorosa singularmente par circuns-
tancias que concurrían en los dos a
quienes afectaba más la crítica: uno
de ellos, el compañero de mis prime-
ras y más angustiosas horas de cau-
tiverio en la cárcel; el hombre que
conmigo había ido a romper la frial-
dad egoísta, ciega y sorda de los ele-
mentos de orden de la vida española
para atraerlos hacia la única solución
posible que salvara de las tradiciones
lo que valga, de la riqueza lo que
exista, del Derecho lo que deba sub-
sistir para la transformación social.
ondeando ante ellos como una bande-
ra. nunca .más gloriosa que en esa
transformación, la herencia de los dos
apellidos que fueron la grandeza que
seguía a su nombre. Y el otro, aquel
ministro con el cual, afinidades insos-
pechadns de temperamento, acciden-
tes fortuitos de la vida, iban a labrar
una amistad mas entrañable que nin-
guna ; una amistad que no podrá pe-
rces,- mientras existamos; un hombre
cuya presencia en el Gobierno es a
la vez simbólica y necesaria, porque
una de las medidas de la magnitud
de la transformación operada en esta
vida 'española es la presencia de 'ese
hombre en el Gobierno. Ahora España
se . parece al mundo; ahora hay unz
democracia que gobierna. Antes ha-
bían venido sillares sueltos para le-
vantar los muros de una dernocrncia
gobernante, que no se ha conatruíde
sino cl día en que los une con el vess
gue sua manos amasaran, dando

ejemplo, de un estadista obrero.
(Grandes aplausos.)

¡Triste la alusión a cualquier otro!
Dolorosa para mí, por ejemplo, la
mención del hombre que, falto del
ambiente civi l:izado de Madrid, ex-
cluido a la mirada de Embajadas y
Legaciones, sometido en una fortale-
za o en la cárcel de los Pirineos a
todos los horrores posibles y ya de-
mostrados de la iniquidad militar,
cumplía serena y austeramente el co-
metido que en el Gobierno provisional
recibiera de contender, mientras fuera
posible', un movimiento que pudiera,
precipitándose, dañar el éxito de la
revolución y de acompañar, abnegado,
en la desgracia, a los mismos que la
desventura impidiera que hiciesen ca-
so de sus órdenes. Pero ¿cómo iba yo
— yo, conocedor de hechos que tengo
el deber de revelaros — a asentir a
los fundamentos de ninguna de las
quejas? Pues qué, en la intimidad, de
alma a alma, oyendo yo a ese hom-
bre, cuyo ímpetu desbordado es un
recurso en ocasiones de gobernante y
sólo puede ser un peligro para su
egoísmo, más impetuoso que nunca,
con angustia y con desesperación trá-
gica, sublevarse ante la mera posibi-
lidad de una violencia inicua, ilegal
o punible de agentes subordinados,
¿cómo iba yo a consentir crítica que
pusiera en duda la rectitud, que me
constaba en una confesión que escu-
ché, en la que no cabía el error ni era
posible la ficción? ¿Y cómo podía yo
desconocer que en las deliberaciones
del Consejo el secretario de la Unión
General de Trabajadores había mos-
trado siempre la intensidad perenne
de t'ea significación ideal, pero la abs-
tención total, completa, de toda ten-
dencia miserable, ni de prejuicio con-
tra una clase, ni de protección a dis-
favor respecto a alguna organización?
(Muy bien.)
Dispuestos a recibir el embate de la
crítica y la violencia de los ataques.

Por eso el Gobierno entero, el Go-
bierno unido, tal como se constituyó,
con todas sus inmensas ventajas—las
que han hecho posible los votos de
la Cámara, las que convencieron aun
a los escépticos o a los desengañados
o a los que aquilataban demasiado las
posibilidades revolucionarias de Espa-
ña, que iluminaron nuestra fe y nos
llevaron al triunfo—, con toda la fuer-
za que ha mantenido la paz de Es-
paña y que ha permitido que la re-
volución fuera legal; con otras defi-
ciencias, can otras compensaciones
inevitables, porque no se constituye
una hueste como ésta, no se llega en
la extensión y se perfecciona en la
traba a una fuerza tan compleja, sin
que todas esas ventajas se contrape-
sen con una inevitable necesidad de
transigir, en la cual los programas
no pueden abarcar la totalidad de un
ideario sistemático para resolver con-
forme a un criterio el conjunto de una
vida nacional. Es preciso escoger o
entre la visión orgánica total de un
ideario, que puede representar la im-
potencia, o la transacción que parece
cortar y cercenar el conjunto de la
visión y el de su campo, cuando ha
sido tan sólo la necesidad de ir pac-
tando problema por problema, pero
sin perder de vista su enlace y sus
repercusiones, al fijar cuál era la so-
lución que nosotros, en conciencia,
podíamos admitir transaccionalmente
para cada uno de ellos.

Con ellos voy, con ellos sigo ade-
lante, convencido de que la posición
ahora es'anucho más difícil que antes;
dispuesto a venir siempre a recibir el
embate de la crítica y, si se desbor-
da, la violencia de los ataques. Con
esta desigualdad inmensa, que en na-
die se coarte la plenitud de su sobe-
ranía, que nadie tenga que recordar-
me la magnitud de mis deberes, con
una mutilación,. incluso si es necesa-
ria, de mis facultades dialécticas, pa-
ra defenderme - al cumplir el encargo
tan difil que me dais.

Antes de decir cuál es la obra con-
creta, la obra que creo que podemos
realizar en la medida de la eficacia,
que es distinta de la del ensueño, en
la del tiempo inmediato que nos pre-
juzga el porvenir lejano, permitidme
que yo os diga que tenía el deber de
recoger, y recojo, una desviación del
debate que responde a una obsesión
palpitante de la vida española.

Perdón, señores representantes de
regiones én que el particularismo tie-
ne una honda y arraigada tradición,
si yo, reconociendo la fuerza de ello
y la realidad del problema, dejo su
examen para la Constitución y los
Estatutos; pero no pasa lo mismo con
aquella desviación que llevó las pre-
ocupaciones de la Cámara hacia el
problema del orden público.

Y para que podáis apreciar, recti-
ficando en la actitud, si a ello hubiere
motivo, el entusiasmo generoso del
voto, yo os digo cómo recojo la co-
incidencia que, a mi entender, existe
entre la preocupación de la Cámara
y el ideario y la conducta del Go-
bierno.
A la República no puede acecharle

más que un peligro.
Lo primero que la Cámara ha ex-

presado en este debate, en esa des-
viación hacia el orden público, ha sido
la sensibilidad fina y certera, en la
cual coincide el pensamiento del Go-
bierno, de que a la República no pue-
de acecharle en esta hora más que
un peligro, una asechanza, un puesto
en el cual aguarden sus enemigos una
-Complicación de orden publico, tan pu-
jante que la desbordara, o una debi-
lidad o un exceso tan intolerable del
Gobierno que permitiera la sustitu-
ción de éste por un organismo de
fuerza. Esa es la primera de las pre-
ocupaciones.

La segunda de las directrices que
la Cámara daba, y en el ánimo del
Gobierno existen, era la condenación
de la violencia, la condenación de la
violencia en todos los órdenes, en to-
das las clases, en todos los sectores,
en la autoridad como en la masa. Y
ésa es la significación nuestra. ¡ Mal-
dita la violencia, impotente y nefasta,
incluso para el éxito de las causas
más justas, de aquellas cuyo porve-
nir se anuncia claro, porque esta po-
bre humanidad, que jamás aprende,
que nunca, ni en su propio escar-
miento y dolor, obtiene la lección ne-
cesaria, cree siempre que la violen-
cia, sobre todo si está legitimada por
un ideal, si está puesta al servicio de
una causa justa, puede ser la reden-
ción! Y la violencia no es eso; la vio-
lencia, en cada caso, en cada fase, en
cada tendencia, es inevitablemente la
reacción vencedora del impulso y de
la tendencia opuesta, y en la resul-
tante final, la violencia y la fuerza
han sido siempre el triunfo, el éxito
de todas las desigualdades, de todas
las injusticias, de todas las tiranías.
Por eso yo a las multitudes les digo,
y creo que recojo el sentimiento de la
Cámara: pobre y débil la clase tra-
bajadora, y ha de dividirse aún en e'
aclio de unas tendencias contra la:
eras; ineducada la masa, ha ch
aprender y creer las calumnias en que

A preparar una España nueva.

b• Proarama? ¡Programa! ¡Cómo
atraería mi pensamiento, si mis facul-
tades fueran de ello capaces el vasto
horizonte que abría ante nuestros
ojos el pensamiento marmilloso y la
palabra excelsa del señor Ortega y
Gasset ! Pero cada Gobierno tiene su
cometido, cada generación su momen-
to, cada situación su programa. Nos-
otros tenemos un cometido que la mis-
ma proposición circunscribe : h a s t a
que se apruebe la Constitución y has-
ta que se elija el jefe del Estado ; y
en ese período, que no tiene un plazo,
pero tiene dos condicionales de apre-
mio, se puede preparar mucho, se
puede pensar mucho ; pero se pue-
de realizar poco. Traigamos todo lo
que nos queda en nuestras carteras
de un examen total de la vida españo-
la, de un examen total que volvió la
vista hacia atrás para ver el mal a
corregir y que la tendió adelante pa-
ra preparar una España nueva, y
meditó muchas disposiciones, muchas
medidas, singularmente en la ense-
ñanza, en la justicia, en el orden so-
cial, en el trabajo, en la economía,
en el ejército, donde han podido rea-
lizarse con más premura que en otros
órdenes. Adelante, sí, en la medida
de lo posible, sin la pretensión quimé-
rica de agotar en nuestro tiempo las
soluciones ; conformándonos—que hay
que renunciar a la gloria con todos sus
atractivos para cumplir el deber con
todas sus necesidades imperiosas—.
Haremos algo con haber evitado un
cataclismq, haber hecho una revolu-
ción. haber asegurado unas Cortes,
haber destruido—en cuanto pudimos—
la obra del pasado, haber iniciado la
transformación democrática de Espa-
ña: haber sentado los cimientos de
sus instituciones, haber abierto la po-
sibilidad para otros Gobiernos. La
gloria es la atracción de todos, y es
más hermosa que para nadie para
quien, teniendo la conciencia de su li-
mitación, puede tener el ensueño, por
lo mismo que absurdo atrayente, de
alcanzarla.

Las dos Constituciones.

Pero yo me digo: con haber reafi-
zado lo que hemos hecho, a mí se me
antoja que de todas nuestras facul-
tades hicimos noble uso. Lo comple-
taremos, siguiendo vuestra inspira-
ción, haciendo empleo de vuestras po-
testades, enfocaado el problema to-
tal, pero sin perjuicio de alzar la vis-
ta hacia el ideal y al horizonte, ca-
minando por la tierra como es nues-
tra necesidad. Con el índice escueto
de un programa que se pueda cum-
plir, sin fijar el mecanismo de un r-
den del día, que incumbe a la Mesa,
diciendo, para no despertar ilusiones
extremadas ni ocasionar desengaño
alguno: el resto de nuestro programa
convenido, sobre todo lo social, lo de
instrucción, lo de economía, con aque-
llas medidas que tengamos que pe-
dir a vosotros, y, principalmente, tras
la revisión de nuestros decretos, pro-
blema de tierra y problema de Cons-
titución, que, en definitiva, son dos
Constituciones: la economía, de la
cual es una forma el derecho, y la
política, de la cual es un sostén el
interés.

Eso, ante todo; eso, con prisa; eso,
para entregar el, Poder al juego de
los partidos, a la visión de los esta-
distas de mayor amplitud, a la acción
acorde de fuerzas que, en su homoge-
neidad, no encuentren obstáculo. Sí,
eso lo podemos hacer, señores dipu-
tados (yo nunca creí que, por vues-
tra bondad, pudiera llegar a tanto)
pero eso, con apremio, cual lo trazáis,
porque el apremio es el deber y es el
obstáculo para seguir más tiempo.
Las dos Constituciones, la agrario-
social y la política, dejádnoslas Le-
chas; son el descuido de muchos si-
glos; perdonad si os hacemos sentir
el apremio de unas semanas. (Gran-
des y prolongados aplausos.)

BESTEIRO propone a la Cámara,
después de lo oído, que se deje para
mañana el segundo punto del orden
del día.

Y se levanta la sesión a las nueve
y diez de la noche.

Por los pasillos
La Comisión parlamentaría por los

sucesos de Sevilla.
A yer, a las doce de la mañana, se

reunió la Comisión parlamentaria en-
cargada de depurar lo ocurrido en los
sucesos de Sevilla.

Acordaron salir por la noche para
aquella capital.

La Comisión ha pedido un local al
A yuntamiento sevillano con objeto
de poder trabajar con facilidad. Tra-
bajarán de nueve de la mañana a una
de la tarde, y de cinco de la tarde a
nueve de la noche.

La Comisión tiene el propósito de
hacer una extensa información, in-
cluso en pueblos de la provincia, co-
rno Utrera, Coria del Río y otros.

La Comisión abrirá una informa-
ción pública, tomará declaraciones y
-evisará el sumaria. Varios diputa-
dos de los que forman parte de dicha
Comisión nos aseguraron que van

animados de un gran espíritu de
justicia y veracidad.

Por no poder asistir nuestro cama-
rada Rodolfo Viñas tué nombrado
por la fracción socialista el querido
compañero Cayetano Redondo.

Fué nombrado presidente de la
Comisión don Antonio Jaén y secre-
tario dan Emilio González López.

Lo que dice el señor Companys.
Preguntada por los periodistas al

señor Companys su opinión sobre el
discurso pronutnciado anteayer por el
señor Maura, el ex gobernador de
Barcelona dijo que el ministro había
hecho un discurso como todos los
suyos, y que no habla contestado a
nada, glie era lo que le convenía.

Si no fuera fuerte esta palabra
—dijo el señor Companys--diría que
es un «chantage» político.

A otra pregunta de los periodis-
tas, contestó afirmando que el Esta-
tuto catalán sería votado.

Acerca de su intervención en el de-
bate, dijo que había hecho un sacri-
ficio moral y afectivo, porque no in-
tentó más que reproducir el pensa-
miento de la Ezquerra.

Preguntado si había leído las ma-
nisfestaciones de don Marcelino Do-
mingo, contestó afirmativamente, y
añadió que no se atrevía a opinar
porque el señor Domingo es un hom-
bre a quien quiere mucho y le había
considerado siempre como su diri-
gente político.

Una opinión del señor Maura.
El ministro de la Gobernación, en

conversación con los periodistas, di-
jo que el debate político tenía que
terminar en la sesión de ayer, porque
el Gobierno no podía seguir sin re-
caer una votación.

Lo que hace falta—agregó--es que
termine pronto para que se ratifique
o no la confianza al Gobierno.

A la pregunta de un periodista,
contestó que-no creía que ocurrieran
cosas de gran interés en la sesión de
ayer, sino solamente ligeras escara-
muza S.

U na protesta.
Varios alcaldes de la provincia de

Granada visitaron ayer al ministro de
la Gobernación para protestar contra
la actuación de un cabo de la guar-
dia civil en aquella provincia.
La minoría radical y la Federación de

las regiones.
Ayer se reunió la minarla parla-

mentaria republicana radical para es-
tudiar el artículo 1. 0 de la Constitu-
ción, que trata de la forma del Es-
tado.

Se acordó sostener el criterio de
que la República admita la posibili-
dad de la Federación de las regiones
que así lo deseen.
La proposición de ratificación de

confianza al Gobierno.
La proposición de ratificacióón

confianza al Gobierno dice lo si-
guiente:

«Creyendo interpretar claramente
el sentimiento de la Cámara, clara-
mente expresado por la voz de los
representantes de los grupos políti-
cos, los diputados que suscriben so-
meten a la aprobación de aquélla la
siguiente proposición incidental:

Las Cortes ratifican su confianza
en el Gobierno constituído el 14 de
abril; aprueban las declaraciones del
señor presidente del Gobierno y con-
fían en que sabrá seguir defendiendo
la República, inspirado en los princi-
pios democráticos y de justicia so-
cial proclamados por el pueblo espa-
ñol, hasta la aprobación de la Consti-
tución y designación del jefe del Es-
tado.»

Firman los siguientes diputados:
Guerra del Río, Rodríguez Pérez,
Marraco, Baeza Medina, Fernando
Gasset, Giralt, Saborit, Franchy Ro-
ca, Cordero, Manuel Albar, Julia
Pe-relló, Castrovido, Pétéz Madrigal,
Abeytúa, Simó, Alomar y García Be-
cerra.

La reforma agraria.
Los periodistas preguntaron ayer

a nuestro querido camarada Fernan-
do de los Ríos acerca de la fecha en
que sería entregado el anteproyecto
de reforma agraria.

Contestó que el señor Sánchez Ro-
mán le había dicho que será entre-
gado al Gobierno rápidamente.

Sra dos dimisiones.
También preguntaron los reporte-

ros a Fernando de los Ríos quién se-
ría el sustituto del señor Ossorio y
Gallardo en la presidencia de la Co-
misión asesora jurídica, a lo que
contestó que, connO no le 'había po-
dide convencer para que retirase la
dimisión, y [ésta la mantenía el señor
Ossorio, llevará dicha dimisión y la
del señor Elola al consejo de minis-
tros de hoy.
Una petición de los ganaderos de va-

rias provincias.
Una Comisión de ganaderos de las

provincias de Avila, Segovia, Soria,
León, Salamanca y Ciudad Real ha
visitado a los ministros de Estado,
Justicia y Trabajo y al señor Sán-
chez Román, como presidente de la
Comisión técnica agraria, para ex-
presarles la necesidad de que sean
respetadas de roturaciones y de re-
partos las fincas rústicas que no tie-
nen ni pueden tener otro aprovecha-
miento que el de pastos, porque el
suelo no permite otro cultivo agrí-
cola.

Igualmente solicitan del Gobierno
que la revisión de precios de arrenda-
mientos y las moratorias de pago no
se limiten a los contratos inferiores a
15.000 pesetas, porque muchos de los
arrendamientos superiores* a esta
cuantía, aunque figura un solo colo-
no, se explotan en colectividad por
gran número de ganaderos y labra-
dores modestos.

Una nota de la Derecha liberal repu-
blicana.

La Derecha liberal republicana ha
facilitado la siguiente nota

«La minoría parlamentaria de la
Derecha liberal republicana, respon-
diendo a un artículo que publica un
periódico • de la noche en su número
de ayer, tiene que hacer constar de
manera ele r a y terminante lo si-
guiente

1. 0 La derecha liberal rePublicana
«no es un núcleo fluctuante que bus-
ca techo»; es, y seguirá siendo, un
partido político, afortunadamente sin
caudillaje al antiguo estilo, pero con
una inspiración y dirección tan alto,
recta y luminosa, que no puede pa
éste solo hecho extinguirse, y con un
programa concreto que anudará er
próxima asamblea en la raíz derno
crática de la opinión y en el voto de
sus afiliados.

2.° La ética de los componentes d,
esta minoría : la fe en el ideal, y mo
tor inspirador que los guía, y la se
guridad de que representen una mas:
importante de opinión con criterio pc
lítico específico, les impide e impe
dirá un acercamiento - confuso a otros
grupos o partidos políticos. La mino-

ría de la Derecha liberal republicana
no está integrada por «hombres acos-
tumbrados a estar siempre en el Go-
bierno», como con manifiesto error
dice el articulista. (Ninguno de sus
miembros ha gobernado,- y casi nin-
guno ha desempeñado ningún cargo,
ni sonríen a" nadie, ni les preocupa el
dintel del Poder.) Quien ha informado
al articulista en relación con el «trán-
sito» no sabe lo que dice. Puede des-
mentirse rotundamente la informa-
ción.

3.° Que es hora va de decir, y así
lo proclama, que en la minoría de la
Derecha liberal republicana no «ale-
tean individuos de especies dudosas».
Que considera por el ambiente de opo-
sición que la ha rodeado y por el ejem-
plo de austeridad que la preside, tan
selecta como la primera.

4.° Finalmente, esta minoría con-
templa con dolor que un diario como
«Heraldo de Madrid», que se estima
republicano, demócrata y depurador
de la política, se preste, para anun-
ciar el nacimiento de un partido, a
una maniobra de antiguo estilo, ofen-
diendo insidiosamente a un grupo par-
lamentario tan respetable como los
demás ; Iles ando la confusión a la opi-
nión y pretendiendo quebrantar, en
estos graves y trascendentales instan-
tes que vive la República, a un gru-
po de diputados, que reaccionó votan-
do libremente y en conciencia la nuli-
dad de las actas de Lugo, y que re-
presentan una fuerza republicana au-
téntica, expresión de la voluntad de
centenares de miles de electores.»
Actitud de la minoría de izquierda

republicana de Cataluña.
Esta minoría entregó ayer a los

periodistas la siguiente nota:
«La minoría de izquierda republi-

cana de Cataluña se ha reunido y
ratifica el criterio que expuso en su
discurso el señor Companys. Insiste
dicha minoría en afirmar que la cons-
titución del actual Gobierno, por ser
de derechas e izquierdas, dificulta la
paz de la República, pues la cohibe
para seguir el ritmo que exigen las
apetencias y anhelos de transforma-
ción y reparación que la opinión pú-
blica declama. Renueva dicha mino-
ría su disconformidad absoluta con
la gestión de algunos señores minis-
tros, señalada ya en el debate de an-
teayer, y declara que, a su juicio,
debiera constituirse un Gobierno de
izquierdas de acuerdo con la volun-
tad del país, claramente manifestada
en las elecciones.

La minoría de izquierda catalana
prestaría su concurso desinteresado a
un Gobierno de tal naturaleza. Dada
la apreciación distinta que sobre el
momento político tienen las otras
fracciones izquierdistas, esta mino-
ría, una vez fijado su criterio con la
abstención, que no tiene otro sentido
que el expresado, seguirá cooperando
con el Gobierno actual para el man-
tenimiento de la paz y el orden en
Cataluña y en toda España, y con-
fía que fas sugestiones hechas in-
fluirán en la futura conducta del
Gobierno.»

Opiniones sobre la sesión
de ayer

Terminada la sesión, los periodis-
tas requiririeron la opinión de varios
ministros y diputados sobre el eferdo
y consecuencias de la jornada parla-
mentaria de ayer tarde.

La del señor Alcalá Zamora.
El presidente del Gobierno provisio-

nal de la República se expresó así:
—Si nuestra vida ministerial no da

más de sí que lo que hemos hecho
hasta el día de hoy, lo podemos dar
por bien empleado, con todos los sa-
crificios y todas las vicisitudes.

Y ahora, lo que hemos dicho:
Constitución y problemas sociales y
agrarios.

en el ministerio. Se congratuló ele Is
forma en que se desarrollan los de
bates en la Cámara, lo cual dernues.
tra una vibración consciente de su
deber.

«Si las Cortes continúan este ca-
mino, la aprobación de la Constitu-
ción será una cosa breve. He leída
—agregó el ministro—un artículo de
«Solidaridad Obrera» que considere
muy interesante, tanto por lo que di.-
ce como por el espíritu que lo iris-,
pira.»

Los periodistas se despidieron del
ministro felicltándole por su inicia
vención parlamentaria de anteayer.

EN HACIENDA
El decreto sobre las exportaciones.
El ministro de Hacienda, en su con

versación de ayer mañana con los pe
riodistas, dijo que algún periódico s4
hace eco de que el decreto a-riente,
mente dictado exigiendo dos azarar-lea
dos bancarios para das exportaasanek
sea demorado o suspendido.

Indadecio Prieto manifestó que él
no quería hacer concebir esperanzas
a los exportadores de una posible ace-
tificación, toda vez que el preeepo era
una obligada consecuencia de la re-
sistencia que éstos venían (as...riendo
al cumplimiento de lo dispuesto en re-
lación con la inversión en pesetas de
las divisas extranjeras.

Añadió que la medida establecida
era la que estimaba menos perjudi-
cial para los intereses de los exportas
dores, toda vez que en algunas necio.
nes, como Portugal, se exige el dea
pósito de un 30 por roo del valor de
la mercancía exportada para poderle
efectuar. Estoy dispuesto a que esto
se cumpla a rajatabla, pues si no me
vería precisado a adoptar medidas de
mayor rigor, pues el Gobierno tiene
que atender, ante todo, 41 byei--és ge.
neral.
La cesión de las caballerizas de Pa-

lacio al Ayuntamiento.
Dió cuenta de las gestiones que Ile-

va entabladas con el alcalde y con el
camarada Saboeit para tratar de la
cesión al Ayuntamiento ded edificio de
caballerizas por todo su valor, a cuyo
efecto se ba designado al arquitecto
señor Luxáis, de la Dirección general
de Propiedades, para que proceda a
la valoración.

La cesión, en caso de llegarse a un
acuerdo, se haría sobre la base de
admitir como pago por el Ayunta-
miento el saldo que resulte a su fa-
vor en la liquidación de créditos y
débitos, que se halla pendiente desde
hace bastantes años, y si hubiera al-
gún saldo a favor del Estado por el
pago en metálico de dicha suma, en
forma que menos perjudicase los
teneses del Ayuntamiento.

Los tabaoos de Canarias.
También dijo el ministro a los pe-

riodistas que había recibido tele.gria-
mas de cinco pequeños fabricantes de
tabacos de Canarias que habían sido
favorecidos en el último reparto de
las labores, anunciándole su propósi-
to de emprender un viaje a Madrid
para darle las gracias, así como al
director del Timbre, por la reciente
disposidón dictada, que ha favorepi-
do a los pequeños industriales.
La prohibición de exportar bonita.
Habló después de la disposicitrn

dictada hace unos días prohibiendo la
exportación a Francia de la pesca de
bonito aprovechando el mayor bene-
cio que la diferencia de cambio pro-
porciona a los pescadores, y manifes-
tó que había dispuesto la autoriza-
ción hasta el límite del 20 por 100
de esta pesca, teniendo en cuenta
que, si bien la exportación libre fae
vorecia momentáneamente a los pes-
cadores, a la larga es un perjuicio no-
torio para ellos mismos, toda vez que
impide el mayor desenvolvimiento de
las fábricas españolas de salazón, en
las que se proporciona un trabraljo
permanente a las familias de estps
mismos pescadores.

Este beneficio que se les concede
es aún mayor que el que los mismós
pescadores pretendían, ya que ellps
se conformaban con exportar el 11,5
por 'o° de la pesca.

Gratitud al ministro.
Agregó que había recibido un tetia.

grama del Colegio Oficial de Agentils
de Aduana de Irún, y otros varips
sueltos, mostrándose reconocidos por
la reciente orden que resolvía la ins-
tancia que tenían presentada subk-e
los certificados de origen.
El descuento del Banco de Inglaterra

Terminó diciendo que había reaie
bido un calblegrama dándole cuenta
de que el Banco de Inglaterra habla
aumentado el descuento al 4 y medGick
por roo.

EN INSTRUCCION PUBLICA,
Creación de escuelas. --Se piden 'di+
ficios militares para Instrucción ptid

blica.
El ministro de Instrucción pública

al recibir ayer a los periodistas,
manifestó que había remitido a la
«Gaceta» la relación creando con a...t.
rácter provisional 2.317 escuelas una.
tarias y mixtas, que con las creadas
hasta ahora hacen un total de 6.4a6
escuelas. Añadió que en breve reirás.
tira otra relación creando las que fal-
tan para completar las 7.000 acorde-
das para este año. Dijo también el
ministro que había concedido autoti-
zación para realizar excavaciones en
Caminena (Jaén), en varios puntos
del término de San Roque (Cádiz),
en Castell de Cabras y en Sancliq
Nuño.

El ministro continuó diciendo que
había remitido al ministerio de la
Guerra una instancia de la U. F. E.,
en la cual se pedía que fuera destina-
do el edificio de la Escuela General
Militar a residencia de estudiantes.

--Al propio tiempo—añadió el se-
ñor Domingo—he remitido al señor
Azaña una petición para que sean ce-
didos para Instituto Local de Segun-
da enseñanza de Aljeciras, actual.
mente instalado en un cuarto piso de
una casa de vecindad, los edificios
del Gobierno militar de aquella plaza
y de la Inspección de Sanidad, que
ahora se hallan desocupados.

EN ESTADO
Convenio comercial hispartoturoo.
En el ministerio de Estado facilis

taron ayer las siguientes notas:
«Las negociaciones que venían si-

guiándose desde hace tiempo entre
España y Turquía para la concerta-
ción de un nuevo Tratado de comer-
cio entre los dos países, negociado.
nes que llevó a cabo el señor minis-
tro de España en Constantinopla (que
al efecto se había trasladado a An-
kara en unión de los demás miem-
bro, de la Delegación especial espa-
ñola), han terminado con la firma de
un nuevo Convenio el día 26 de los
corrientes. El Convenio en cuestión
se basa en el trato recíproco de la
nación más favorecida, en lo que res-
pecta a las importaciones de cada
una de las partes, al tránsito de me:-
canelas y al régimen de los viajantes

se despedazan y ha de dársele como
ejemplos las agresiones en que se
destruyan los paladines de una y otra
tendencia ; escasa la riqueza españo-
la, llamada a ser el paarimonio co-
mún que se reparta en beneficio prin-
cipal del trabajo, y aún hemos de
destruirla y de minarla en la violen-
cia de las crisis, en la preparación
sistemática del hambre como estímu-
lo de odios, en el paro inmotivado
como causa de exasperación. No.
Condenación absoluta de la violencia ;
pero corno contrapeso de ella, apertu-
ra todo lo amplia posible que la vita-
lidad de la economía española, que'el
incremento previsto de ella permita,
para las soluciones de justicia social
porque si la violencia, como tácsica,
es el desacierto, como explicación de
las desesperaciones es el estímulo
inevitable.

La tercera de las direcciones de la
Cámara, acorde con el pensamiento del
Gobierno, es ésta : la violencia en 'na-
die ; pero menos que en nadie, en la
autoridad. La repre sión firme, enérgi-
ca, serena, en el límite de la necesidad
y cobijada por el amparo del derecho
pero la represión jamás ni un ápice
fuera de la ley, ni una pulgada tocan-
do eh terreno del delito, porque el go-
bernante asesino, sobre ser la des-
honra del Poder, que lo envilece, es
La destrucción de a, que lo barre ; por-
que el crimen ejercido desde la autori-
dad es la torpeza que desciende de
aquella posición privilegiada en que la
tiene el amparo de la ley y el mono-
polio de la fuerza para bajar en frío,
sin habilidad, sin disfraz, sin estímu-
lo, sin posible triunfo, al terreno don-
de do llama y atrae, torpe, cegado por
la barbarie, otra explosión de barba-
rie, que es la que busca esa degrada-
ción del Poder público. (Muy bien.)
Ese es el criterio del Gobierno sobre
orden. En esa forma iremos.

La del señor Maura.
El ministro de la Gobernación dijo,

refiriéndose al discurso de don José
Ortega y Gasset:

—Ha sido un discurso de gran
pensador, como es el señor Ortega.

Ahora, no puede olvidarse, que,
puesto a gobernar, se habría encon-
trado con que las pequeñas realidades
de la vida le dificultaban los movi-
mientos que hemos tropezado duran-
te estos tres meses y le pondrían en
el caso de no obrar de una manera
distinta a come hemos obrado nos-
otros

Esto aparte, una intervención mag-
nífica y una sesión como yo no re-
cuerdo desde hace treinta años.

La de Fernando de los Rios.
Nuestro querido camarada De los

Ríos expresó su opinión sobre el dis-
curso del señor Ortega y Gasset en
la siguiente forma:

—Yo siempe he pensado que el se-
ñor Ortega y Gasset, de quien he si-
do amigo desde la muchachez; tenía
un enorme temperamento político
que estaba como una larva para ma-
nifestarse en la primera ocasión pro-
picia que se presentara.

Siempre ha sido una excepción re-
levante en las disciplinas intelectua-
les y ha dado siempre una nota única.

El, mediante su acto, ha dado oca-
sión a un día de gloria más al Par-
lamento.

La de Largo ,Caballero.
El querido camarada Largo Caba-

llero expresó la siguiente opinión:
—El discurso del señor Ortega y

Gasset, admirable. Pero cumpliendo
un deber de lealtad he de decir que
ha sido injusto al reprochar al Go-
bierno de no plantear el problema
general de España.

A un Gobierno que lleva tres meses
de vida y no ha encontrado un se-
gundo de tranquilidad, no se le pue-
de acusar cuando llega por fin a la
Cámara.

Yo le aseguro al señor Ortega y
Gasset que si hubiese estado dentro
del Gobierno, no habría tenido tiem-
po ni de preparar las notas cel su
discurso de hoy.

Por lo demás, el discurso, admira-
ble; y creo, después de oírle, que es
necesario que actúe y que colabore en
esta Cámara.

Pero repito que no se puede censu-
rar a este Gobierno, y •nucho acebos
por los problemas económicos.

"Ahora lo que hay que hacer es res-
tablecer la confianza para que se pue-
:la robustecer la producción.

La del señor Sánchez Guerra.
El señor Sánchez Guerra se mos-

traba muy satisfecha por el resultado
Je la sesión,' y dijo lo siguiente:

—Salgo entusiasmado de la sesión,
; nadie podrá negarme mi amor al
Parlamento. Y digo que la sesión de
ayer fué hermosa ; pero esta de hoy
a ha superado de tal modo, que se
luede comparar con la mejor sesión
del. 69.

Y digo, además, que es la primera
az que un hombre que trae a la Cá-
enra un nombre ilustre en otras acti-

vidades, sale no sólo por el prestigio
mermado de aquélla, sino superado.



inmoral, y no en , pequeño grado,
es el proceder de la Sociedad Madri-
leña de Tranvías. Ni autoridades, ni
sentido de justicia, ni liada que su-
ponga un sentimiento noble, le hacen
cambiar de procedimientos. Teníamos
el decidido propósito de poner un pa-
réntesis en nuestras denuncias, pero
no es posible seguir callando. Porque
el silencio ya supondría una Compli-
cidad que no estamos dispuestos a
aceptar.

El pueblo de Madrid está presen-
ciando el espectáculo bochornoso del
modo con que va uniformado el per-
sonal tranviario. Son muchos los que
aún visten de riguroso invierno, a la
par que en tan deplorable estado, que
más que tranviarios parecen hombres
que vienen de la guerra, a juzgar por
to -andrajosos y destrozados que se
los ve. Otros muchos ni aun eso tie-
nen, Trabajan de -paisano, •yr -gracias,
no obstante tener «todos» depositada
una fianza de 75 pesetas a responder
del uniforme.

Es decir, ni se cumple un deber de
decencia urbana ni se cumple un pac-
to en ei que media. una fianza. ¡Todo
un poema de moralidad!

Hasta aquí, la docilidad de estos
empleados permitía que a una parte
del personal se le vistiese con des-
echos de otros; pero, puestas las co-
sas. en su lagar, se llegó, por acuer-
do del Ayuntamiento de Madrid, a
prohibir el uso de ropas viejas, dán-
dole un plazo de ocho días a la Em-
presa para que uniformase al per-
sonal. Pero ya es sabido que el Ayun-
tamiento propone y la Empresa dis-
pone lo que le viene en gana. No
solamente no cumple el pacto, sino
que aún priva del jornal a quien le
place si no se somete a vestir con
las ropas que, ni por higiene, ni por
dignidad personal, debe usar. ningún
trabajador. En este aspecto nadie se
distingue tanto como el jefe de esta-
ción de las Ventas, señor Yuguero,
a quien, sintiéndolo mucho, no po-
demos ofrecer nuestros respetos.

Constantemente vienen a nosotros
denuncias de sus actos despóticos,
perjudiciales para todos. incluso para
la Empresa, cuyo espíritu, a ras de
tierra, no puede alcanzar a nada más
noble ni más elevado. Lo sentimos
profundamente, pero reciba por ade-
lantado nuestro des-precio.

Es preciso evitar este abuso que
se comete con el personal, harto ya
de aguantar, porque podrían desli-
zarse las cosas por cauces que a to-
dos nos interesa evitar.

Damos la voz de alarma para que,
por quien corresponda, sean evitados
estos desairares de Empresas podero-
sas. Por nuestra parte, estamoe se-
guros de haber sabido conquistar un
concepto de ecuanimidad y prudencia
que nos pone a cubierto de cualquier
maniobra para hacernos pesar por
díscolos o revoltosos. Estamos plena-
mente convencidos de tener razón, y
con ella iremos a todas partes.

Francisco GARRICOS
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En los Cuatro Caminos

Mitin del Grupo Sindical
Socialista del Transporte

Siguiendo su misión, este Grupo
celebrará un acto de propaganda sin-
dical para todos los trabajadores del
tranaporte urbano, que tendrá efecto
hoy, día 31 de los corrientes, a las
diez y media de la noche, en el
Círculo Socialista de Cuatro Caminos,
calle de Hernani, número ta.

En este acto tornarán parte los ca-
maradas siguientes : Francisco Barran-
co Guardeño, del Transporte Mecáni-
co; Francisco Garrigós, de Tranvia-
rios, Luis -Menéndez, secretario de
la Federación Provincial del Trans-
porte.

Presidirá el compañero Tomás Cen-
teno, de Tranviarios.

¡Trabajadores del transporte, acu-
did al acto!

De teatros
Comedia. — Varietés. -

Anoche se inició en el teatro de la
Comedia una nueva temporada de va-
rietés, con un programa muy variado
y atractivo, en el que figuran Luisita
de Toledo, Conchita Alonso, Ortini,
Follier, THanita, Revuelta, Tito, ron-
dalla los Ramírez, Los Moreno,
Lillo Trío Formo, Briani y Rosarillo de
Triana, que es la estrella de máxima
magnitud que ilumina estos festiva-
les de la Comedia.

Reuniones y con-
vocatorías

Un campeonato de fútbol.
Con motivo de las fiestas del pu-

pulan distrito de La Latina, la
Comi-siónde festejos, entre otros muchos,
ha orgaeizado un campeonato de fút-
bol, que se jugará en el campo del
Gasómetro (deeniteresadainente ofre-
cido por la Deportiva Gas Madrid),
tomando parte la Sociedad propietaria
de dicho terreno, el C. I. 0.,

Alamillo y Ronda F. C. El vencedor obten-
drá el «Campeonato de la Paloma,
1931» y -un trofeo ofrecido por indus-
triales del distrito. El subcampeón
también será objeto de otro obsequio
análogo.

Los encuentros serán tres : los de
los di'as g y ts, eliminatorios, y el
del 16 el final.

Los productos se destinarán al mis-
mo objeto benéfico que los demás que
se obtengan con motivo de la ver-
bena.

Se va a requerir la cooperación de
las autoridades gubernativa y federa-
tiva, así como del Colegio de Arbi-
tros del Centro, para que el torneo se
desarrolle en forma interesante y or-
denada.

Otros e-quipos, como el Athlétic de
la- calle de Aljeciras y La Ilusión
han ofrecido ofrecido tarnffién a actuar, pero
como por falta de fechas no puede
haber más encuentros en este torneo,
serán aprovechados tal vez sus ele-
mentos para reforzar los equipos que
actúen el día is.

Los sucesos
Herido con un palo.

Pedro San Roman Vaquer, de vein-
te añoe de ociad, sin domicilió, es víc-
tima de una herida grave en la ca-
beza, que, según manifestó, le había
producido un individuo 'al aarte con
Oil pelo, al reñir con él, en la carrera
de San Isidro.
Penetran en su domicilio y roban

1,5110 pesetas.
En la calle de Alcalá, número 8s,

domicilio de don Rosendo Navarro
Pinos, entraron unos ladronee previa
violencia de la puerta y se llevaron
1.500 pesetas que había en un arma-
rio.

Robo de 1.300 pesetas.
Jcsusa Blancas Sánchez, que vive

.0 la ronda de Segovia, número 34.
la denunciado que en su casa se hl:
-ometido un robo de 1.7,00 pesetas
Los ladrones, para realizar su baza-
'a, utilizaron una llave que Jesusa
eerdió hace dos meses.

Por subir al tranvia en marcha.
Cuando pretendía tomar un tree.

111,

de comercio. Ambos países se conce-
den el trato nacional en lo relativo
a los impuestos que gravan la nave-
gación. salvo lo dispuesto para el ca-
botaje, pesca y servicios de puerto.
El nuevo Tratado queda concertado
por un plazo de tres meses, siendo
prorrogable, por tácita reconducción y
por períodos trimestrales, hasta sul
denuncia por una de las partes con-
tratantes.),

Un concurso entre opositores.
«La Sección de música de la Bi-

olioteca del Congreso norteamericano
anuncia el concurso entre cumposito-

. res de todas las nacionalidades del
premio Elizabeth Sprage Coolidge,
consistente en mil dólares, que se ad-
judicarán al autor de una composi-
ción de música de salón para seis
instrumentos de cuerda (excluido el
piano) que, a juicio del Jurado, lo
haya- -merecido.

La admisión de trabajos terminará
'tal 3' de septiembre de 1932. Los ma-

• nuseritos habrán de enviarse en for-
ma anónima, acompañados de un plie-

•so . bajo sobre sellado con el nom-
bre; • apellido y dirección del autor.
Solamente serán admitidas obras ori-
ginales que no hayan sido pablicadas
ni ejecutadas en público.

La Biblioteca del Congreso se ' re-
serva ciertos derechos durante un año
a partir de la adjudicación del pre-
mio.

Los trabajos deberán enviarse di-
' rigides al jefe de la Sección de mú-

sica de la librería del Congreso en
Washington (Chief of the Music Di-
vision. Library of Congress. Wash-
ington).»

EN LA PRESIDENCIA
La enseñanza en Marruecos.

Ayer, según su costumbre de los
jueves, el jefe del Gobierno recibió a
los periodistas nacionales y extranje-
ros. Se expresó en los siguientes ter-

- mirlos:
—E1 otro día, en el debate político

del Congreso, hubo una ofuscación
aparente en los datos que se aporta-
ron y que atañen al buen nombre del
protectorado dé España en Marrue-
cos respecto a la enseñanza. Se dijo
que para estos menesteres sólo se
presuponían 51.300 pesetas. Yo tenía
absoluta seguridad de que la cifra
dada era enormemente inexacta, y lo
recordaba porque hace poco había
hecho un estudio sobre un pequeño
aumento de sueldos del profesorado,
y ese pequeño aumento ascendía a
más de 200.000 pesetas. Aun cuando
la República no ha confeccionado to-
davía ningún presupuesto, y el que
está en vigor es obrá de la dictad' va,
como la cuestión interesa al buen
nombre de España, he querido que
tornen los siguientes datos, que les
ruego publiquen.

El señor Alcalá Zamora entregó a
los periodistas el estado que publica-
mos a continuación:

Zona del protectorado español.—En-
ñanza.

Pesetas.

Profesorado español 	
	

778.000
Profesorado indígena 	

	
79.909

Escuelas rurales indígenas 	
	

84.000
Escuela de maestros indí-

genas 	
	

I5.000
Personal subalterno 	

	
32.000

- Gratificaciones especiales 	
	

117.1oo
gscuelas de Artes e Indus-

trias 	
	

45.0°0
Escuela . de alfombras de

Xauen 	
	

16.600
Material de escuelas 	

	
105.500

Gastos diversos de escue-
las 	

	
217.945

Total 	  1.491.645

instrucción pública en Tánger.

Pesetas.

Instituto General y Ténico
Victoria Eugenia 	

	
50.000

Escuelas Alfonso XIII, de
Tánger 	

	
36.300

Escuela Hispanoárabe de
Tánger 	
	 9. boo

Escuelas israelitas 	
	 57.000

Escuelas de Casablanca 	
	

9.000

Total
	 16i.goo

•

Material de las escuelas 	
	

73.820

,Subvencionas 	
	

13.600

Total

	

	
87.420

Pesetas.

Presupuesto del Majzén
en la zona de Protec-
torado 	
Gastos militares, d e
1.uerzas e intervencio-
nes jalifianas 	

Restados los gastos mi-
litares d e 1 presu-
puesto Majzén de la
asma, quedan para ac-
ción civil del Protec-
torado 	  25.072.018,31

, rae los cuales se dedi-
can n enseñanza 	 	 1.491.645

ISlae en la zona inter-
nacional 	 	 249.320

Haciende, un total de... 	 1.740.965

El debate político.
Para lds extranjeros no tengo nada

etre decirles, puesto que ya conocen
la marcha del debate político, • que
creo terminará hoy. El Gobierno apre-
cia que debía haber quedado termina-
do ayer, por el interés de la Cámara
y del país, pero no podía extremar la
impaciencia por si algún interesado
creía se quería evitar se examinara su
actuación ; pero su autoridad está con-
firmada con el anuncio del voto de
confianza de los partidos de más nu-
merosa representación, aunque algu-
no de ellos no tenga representación
en el Gobierno.

Un periodista preguntó:
—e El Gobierno está en absoluto

Conforme con lo dicho i or el minis-
tro de la Gobernación en su discurso
Sh ayer?

—El Gobierno—replicó el señor Al-
calá Zamora—está conforme y unido
siempre. La sesión de hoy es decisiva
en cuanto a la forma, pues en el fon-
do lo fue la de ayer.

Cuando los periodistas se retiraban,
el jefe del Gobierno les entregó una

..31~

neta que le acababan de entregar de
la Dirección de Marruecos y Colonias,
en la que se hacía la distribución de
1.500.00o pesetas más para la cone-
trucción de escuelas en Marruecos.

EN COMUNICACIONES
El presupuesto de Comunicaciones.
Según noticias, el aumento que el

ministerio de Comunicaciones pro-
pondrá en el presupuesto de Correos
será de unos doce millones, y en el
de Telégrafos, de cuatro o cinco.

Se presupone pera 'la mejora eco-
nómica del personal y para su aumen-
to	 número.

La Asamblea de subalternos.
El ministro de Comunicaciones re-

cibió ayer mañana a une Comisión
de la Asamblea de subalternos de los
cuerpos de Comunicaciones, clausu-
rada anteayer, que le entregó las con-
clusiones "de la misma. Sobre ellas
dijo el señor Martínez Barrios que
a las que signifiquen reivindicaciones
morales, encontrándolas justificadas,
les dará satisfacción inmediatamente,
y por lo que atañe a las de carácter
económico, si asimismo las encuen-
tra adecuadas, procurará reflejarlas
en el próximo presupuesto.

Con este motivo, los periodistas di-
jeron al ministro que sus manifesta-
ciones de anteayer habían producido
gran satisfaccióu en el personal pos-
tal, y entonces comunicó que en aquel
momento acababa de despachar con
el director general de Correos, quien
le había dicho que se encontraba pre-
parando el presupuesto de los servi-
cios de Correos para el próximo ejer-
cicio, y que le anunciaba que era algo
elevado Para que no se asustara.

—Siendo el actual para atenciones
del personal de 2 4 millones, ¿supon-
drá el doble ?—preguntó un perio-
dista.

—No tanto, no tanto—contestó son-
riendo el ministro.

El debate político.
Luego conversó el señor Martínez

Barrios sobre el debate político, y
tuvo calurosisimos elogios para el dis-
curso pronunciado anteayer por su
compañero de Gobernación.

—Jamás—dijo—se ha hablado en la
Cámara con . tanta claridad y since-
dictad.	 .
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EN GUERRA
Ningún oficial ha pedido la jornada

Lo ocho horas.
Ayer al mediodía reeibió ,a los pe-

riodistas el ministro dé la Guerra.
El señor Azaña dijo que no tenía

nada que decirles, porque todo estaba
en el «Diario Oficial del Ministerio de
la Guerra».

Añadió que hoy o mañana se cons-
tituirá el Consejo Superior de Guerra.

—Ya habrán visto ustedes—conti-
nuó el ministro—el nombramiento del
general Rodríguez Barrio.

Un periodista preguntó al señor
Azaña acerca de la petición de la jor-
nada de trabajo de ocho horas .en las
dependencias militares, y el ministro
contestó :

—Ha sido una petición de los fun-
cionarios de Oficinas militares. Des-
de luego, a ningún oficial del ejército
se le ha ocurrido semejante cosa.
Las reformas de Guerra, al Parla-

mento.
Todas las disposiciones dictadas en

mi departamento serán debatidas en
las Cortes durante la semana pró-
xima, y espero que en seguida tengan
fuerza de ley.

En el actual momento están sin cu-
brir los mandos de las divisiones cuar-
ta y sexta y de cuatro 'brigadas.

La sexta será cubierta en seguida
pero la cuarta no urge cubrirla, por-
que el general Batet está desarrollan-
do allí una labor muy útil y plausible.

—Ahora—terminó el señor Azaña-
estoy dedicado a los planes de cursos
de preparación para el ascenso y de-
más asuntos de enseñanza militar.

Visitas al ministro.
Recibió el señor Azaña a Comisio-

nes de Casas baratas y de obras ci-
viles del Parque Central de Automo-
vilismo, general Queipo de Llano y di-
putado a Cortes señor Guerra del Río.

En la Casa del Pueblo
Obreros en Caucho.

Se aprobó el acta anterior y varias
gestiones de la Directiva en relación
con algunos despidos.

Se dió cuenta a la asamblea de que
un compañero habla conseguido sso
pesetas de indemnización al recurrir
contra su patrono ante el Comité pa-
ritario, y la asamblea vió con gran
satisfacción la mejora alcanzada por
el compañero.

La Directiva dió cuenta de otras
gestiones sobre despidos en las casas
Bermejo y Victoria, aprobándolas la
asamblea.

Se aplazó el nombramiento de car-
gos para otra junte general, y se licor.
dó que la cuota, que en la actualidad
era de cuarenta céntimos rnensuales,
sea de ahora en adelante de dos pe-
setas al mes.

Reuniones para hoy,
En el salón teatro, a las nueve de

la noche, Mozos de Comercio, Trans,
porte e Industria.

En el salón grande, a las siete y
media de la tarde, Aserradores Me-
cánicos.

En el salón terraza, a las diez d!
la mañana, Dependencias de Casinos;
a las siete de la tarde, Tallistas.

—.0-- 	
Nuevo decreto sobre asis-
te.ncia de erf2rmos men.

a es
La .Liga Española de Higiene .Men-

tal, para facilitar el conocimiento de
las nuevas normas de asistencia al
enfermo mental a urdas las personas
en ello interesadas 'médicos, aboga-
dos, jueces, etc.), he hecho una edi-
ción del decreto del 17 de julio de
1931, que se ha puesto a la venta al
precio de 5o céntimos ejemplar.

Para detalles dirigirse a. la Secre-
taria de la Liga, calle de Embajada
res, 41, Madrid, o a la librería de
Ruiz Hermanos, plaza Santa Ana, 13,
Madrid.

El -Museo acaba de recibir un cua-
dro de (joya. Desde hace algunos años
la cotecciun nacional de las obras del
gran pintor viene teniendo constante
acrecimiento a los legados del conde
de Niebla y de don Pedro Fernández
Durán se suma este lienzo, adquirido
por el ministerio de Instrucción públi-
ca, hecho que no se daba desde que
en 1896 compró el , Estado en la ven-
ta de Osuna el retrato del «General
Urrutia» y «La pradera de San Isi-

droC>.Con ser tan rica y variada la serie
de Goya en el Prado, la nueva pintu-
ra añade una modalidad que en el
Museo 110 estaba representada : la de
retratos de escritores. Figura el lien-
zo a don Manuel SilVela y García-Ara-
gón, trunco de una familia de juris-
tas, políticos y literatos ; nieto suyo
fué don Francisco. Nació en un ho-
gar de comerciantes de Valladolid el
3 1 de octubre de 1781 ; se dedicó a
las leyes, recibiéndose de abogado el
4 de enero de 1808 ; influido por «las
lecturas modernas», se afrancesó, Y
fué hecho, en 1809, alcalde de casa y
corte por el rey intruso, obteniendo la
condecoración llamada, por mal nom-
bre, la «berengena» el 7 de noviembre
de 1811. La vuelta de Fernando VII
la obligó a emigrar, y en Burdeos
fundó un colegio, centro acogedor de
los liberales españoles ; reanudó allí
la antigua amistad con Goya y con
Moratin, acometiendo empresas lite-
rarias, como la colección selecta de
autores españoles, en compañía de
Mendivil ; también escribió de histo-
ria, compaso una comedia e hizo ver-
sos. Fue de gustos avanzados pare. au
época, disconforme con su clásico ami-
go Moratín, y murió en su casa de
París (adonde, había trasladado , e1 co-
legio), y del que escribió una adnii-
rabie- «Vida». Silvela murió en París
en 1832. ,

El retrato se ha supuesto pintado
en Burdeos ; -pero la edad,.4pae repre-
senta Silvela, -la moda del traje y. la,
técnica convencen de que se pintó en
Madrid antes de 1818. Retrato .espi-
ritual. desdeñó el artista escrúpulos
en la corrección de pormenores—ore-
ja derecha, brazo izquerdo...—, des-
plegando toda la -maestría en el ros-
tro, de honda expresión preocupada,
v enú el traje prodigio de factura.

El lienzo, que en trance de marchar
al extranjero antes de las últimas dis-
posiciones restrictivas fué rescatado
para la nación, junta a su ,calidad
artística el ser un sugestivo recuerdo
de la primera fase de la «revolución
de España.

Ayuntamiento
Los maestros y don Jacinto Bena-

vente.
Ayer por la mañana visitó en el

Ayuntamiento al alcalde una Comi-
ción, presidida por nuestro compañe-
ro Emiliano M. Aguilera y compuesta
por destacados elementos de la Aso-
ciación Nacional de Maestros, eme
fueron a describir a don Pedro Rico
los festivales que hasta ahora se han
celebrado en los teatros madrileños
con el fin de recaudar fondos con los
que se levantará en Madrid el monu-
mento que tiene tan merecido el autor
de «Los intereses creados», v, al mis-
mo tiempo, a rogarle que el Ayunta-
miento coopere a este propósito vo-
tando alguna cantidad con que engro-
sar la suscripción abierta al efecto
y la cesión de la zona de recreos del
Retiro y la Banda municipal paea ce-
lebrar en breve otra fiesta.

El alcalde. que alabó entusiástica-
mente la figura de don Jacinto, ofre-
ció a la Comisión que, desde luego,
cuanto de él dependiera lo tendrían a
su disposición, reconociendo y r t plau-
diendo la justicia del proyecto.

El Día de la Paz
Juventud Socialista de CarabanchelBajo.

Organiiado por esta Juventud se
verificará_ hoy, a las nueve' de la no-
che, 'en el Centro Obrero, calle de
Peblo Iglesia, 13, 00 gran mitin so-
cialista internacional con motivo del
17.° aniversario de la muerte de Juan
Jaures.

En dicho acto tomarán parte los
Coros Socialistas de las Escuelas Lai-
cas de este Centro, y los compañeros
Rodolfo Obregón, dé la Juventud So-
cialista Madrileña, y Antonio Cabrera,
de la Federación Nacional de Juven-
tudes.

Presidirá el compañero Francisco
Villaseca de esta Juventud.
Juventud Socialista del Puente ele

Vallecas.
Por la Juventud Socialista del

Puente de Vallecas se ha organizado
un acto en memoria del gran paci-
lista Juan Jaures, en el cual acto to-
marán parte como oradores los ca-
moradas Hildegart Rodríguez, Aga.pi-
to G. Atadell y Carlos Hernández.

El acto tendrá efecto hoy viernes,
a las nueve y medie de la noche, en
nuestro domicilio social, Pablo Igle-
sias, número 7.
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EL SOCIALISTA

- En Zaragoza

Acto de propa-
ganda

CAN ILLEJAS, 30.— Ha quedado
constituida la Juventud Socialista en
esta importante localidad, habiendo
sido elegidos para ocupar los cargos
directivos los compañeros Antonio
Cruz Gil, presidente ; Tomase Sanz,
vice ; M. Caballero, secretario ;
toriano Lirón, tesorero ; Brígida Oca-
ña, contadora; vocales: Mentid Car-
balleira y Agustina Abad.

Reina gra nentusiasmo por traba-
jar por las ideas.

CASARABONELA, 30.—Se censti-
tuyó la Juventud Socialista con no-
inerosos afiliados.

El Comité ha quedado constituido
de la siguiente forma:

Presidente, Francisco González Mu-
ñoz; vicepresidente, Francisco Rome-
ro González secretario, Antonio Vera
Florido; vicesecretario, Diego Bande-
ra Corrales; tesorero, Juan González
Banderas contador, Juan Muñoz Flo-
rido; Francisco Salas Muñoz, Pedro
l'onces López y Miguel Trujillos Gue-
rrero, vocales.

MONTEFRIO (Granada). — Debi-
do a los activos trabajos de la Comi-
sión organizadora, se ha constituido
la Juventud Socialista, integrada por
izo afiliados.

Reunidos en junta general, fué apro-
bado el reglamento y elegido el Coa
mité, que lo forman los siguientes
compañeros:

Presidente, Juan Rubio Cuesta; vi-
cepresidente, José Peregrina Cervera;
secretario, Manuel Avila Valenzuela;
vicesecretario, Juan Cano Blázquez;
tesorero, Gerardo Gracia Fortiz; vo-
cales: Juan Aguallo Márquez, Federi-
co Peinado Acosta y José Rodríguez
Cervera.

Por unanimidad se tomaron los
acuerdos de adherirse a la mayor bre-
vedad posible a la Federación Nacio-
nal de Juventudes Socialistas y des-
-plegar una campaña extensfsima ac-
tive de atracción y propaganda en fa.
',sor del ideario socialista.

En honor de un

camarada
HORCAJO DE SANTIAGO, 30.—

Reunida esta Sociedad en junta ge-
neral extraordinaria se ha tomado el
acuerdo unánime de nombrar al com-

honorario,
 Mentón Serrano presidente

 como estimación a los bue-
nos servicios de este camarada en pro
de la clase oprimida.

El compañero Serrano, que estaba
presente, hizo uso de Le palabra para
rogar a la general que desistiera de
este acuerdo. Con visible emoción
dijo :

«Yo soy un trabajador que lucho
por el ideal como debo y como pue-
do ; pero esto no representa mérito
alguno, sino cumplir con un deber,
al que estamos obligados todos los
trabajadores. Lo mismo que lucho yo,
lucháis vosotros, -porque nos lo man-
da la conciencia, y cumplir un man-
dato de conciencia no es mérito nin-
guno, y ruego por tanto a los com-
pañeros desistan de atribuirme un ho-
nor este no .merezeo.»
, A continuación hizo uso de la pala-
bra el camarada Manuel Roldán, que
pronunció un interesantísimo dis-
CUTSO.

¡La reunión terminó en medio de
un gran entusiasmo.

Disposición de Gobernación

L-s dietas de /os
diputados provin-
ciales

El presidente de la Comisión ges-
tora de la Diputación provincial de
'Córdoba elevó una instancia al mi-
nisterio de le Gobernación, en la que,
tras- justificar la petición por la cir-
cunstancia de ser algunos de sus vo-
cales de condición ecunemica modes-
tas a los .que el desempeño del cargo
les acarrea gastos, tanto por los jor-
nales que debían de percibir como
como por bis viajes precisos a su
función. que sea aumentada la cuan-
tía de lits dietas fijadas en la ley Pro-
vincial de 2 9 de agosto de 1t2, en
la cuantía de 20 pesetas, a la cifra
de 4 5 a 55, teniendo en cuenta la fe-
cha en que •ftié fijada la primitiva

ex	
y

experimentados
cambio

 las condiciones de
vida.

cantidad los	 bios desde entonces

•El ministerio ha resuelto que re
atengan a lo dispuesto en la ley Pro-
vincial de 1882, considerando que si
la asignación para los diputados de
la nación equivale a 33,33 pesetas dia-
rias, no procede autorizar entre 45
y 55, como se 'pretende, para los di.
putados provinciales. Estos, no obs-
tante, a más de las dietas asignadas,
pueden percibir las correspondientes
indemnizaciones de viaje.

Eeta resolución aparece en la «Ga-
ceta» de hoy.
	 	 ~—	

Conclusiones de la Asam-
blea de Agricultores

En la asamblea celebrada en Cór-
doba por los agricultores arrendata-
rios el da 26 del actual se aprobaron;
las siguientes conclusiones;

1. 5 Enviar un mensaje de felicita-
ción el Gobierno por el ckcreto re-
cientemente publicado sobre revisión
de contratos de arrendamiento así ea
In t) de nuestra más entusiasta adhe-
sló2na Que 

se
almismo..

hagan extensivos los
beneficios del decreto sobre rentas a
todos los contratos de arrendstmlento
ma yores de quince -mil pesetas,
•tst;tuanclo de estos beneficios a :aque-
llos arrendatarios que a su vez sean
eropietarios de más de Zoo hectáreas.

3.. Que s .enn suprimidos los sub-

Los deportes,

vía en marcha en la calle de Serrano
Juan Aguado Miñana, de veintiún
años de edad, habitante en la calle
del Geneal Oráa, número 9, cayó oi
suelo y se produjo lesiones de pm-
nUstico reservado.

Accidente del trabajo.
Antonio Laguna García, de treinta

y cuatro años, que vive en la calle
del Laboratorio, número 12, se pro-
dujo lesiones graves cuando trabaja-
ba en una obra del paseo de Santa
Varía de la Cabeza.

Importante Asamblea de
la Unión Gorrera

Anoche se celebró en el salón gran•
de de la Casa del Pueblo una impor-
tante asamblea de «La Unión Gorre-
ra», a la que asistieron numerosasa
compañeros, entre los que destacaba
el elemento femenino.

Hicieron uso de la walabra las com.
pañeras Regina y Claudina García y
el camarada Enrique Santiago, que
pronunciaron interesantes discursos,
que por falta de espacio 1105 es impu-
sible publicar hoy.

En el número de mañana publica,
remos un detallado extracto de los
discursos pronunciados por estos tisk
manadas, 'lamen tándalo no poderiv
hacer hoy, corno hubiera sido nuestro
deseo.

El Día del viajante
Como en años anteriores, la

Sociedad Española de Comisionistas y Via-
jantes de Comercio se dispone a cele-
brar el próximo día 3 de agosto esta
simpática tiesta, adoptada oficialmera
te por todas las entidades profesiones-
les de viajantes de España y Amé-
rica.

La Comisión encargada de su or-
ganización invita a todos los viajan-
tes y representantes, sean o no su-
cios, que en dicho día se encuentren
en Madrid a la cena que se eelebtatru
en el Campo del Recreo a las nueve
y media de la noche.

Después de la cena se celebrará un
baile familiar, reservando la Comi-
sión una agradable sorpresa a las se-
ñoras que concurran.

Las tarjetas pueden adquirirse en
el domicilio de la Sociedad, calle de
Mesonero Romanos, 3, hasta el día de
la fiesta.

Grave atropelloautomovilista

Una mujer muerta y dos niños he-
ridos.

En la plazoleta de las Cuatro Fuen-
tes. del paseo del Prado, un automó-
vil ' conducido por José Gutiérrez hi-
zo un viraje vilento por no atropellar
a un ciclista.

Entonces perdió el dominio del co-
che y arrolló a María Briones Carril,
de cuarenta y un años, a sus hijas-
tros Palmira Sánchez, de nueve anos,
y Victoriano Sánchez, de seis. Merla
resultó muerta y los niños sufrieron
varias lesiones.

El ciclista José Sanz también n.
sola') con heridas de pronóstico reser-
vado.
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Se admiten suscripotones a
EL SOCIALISTA a 2,60
pesetas en Madrid y a 3

pesetas en provincias.
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Tribunales Indus-
triares

Número 1.
Señalamientos para hoy. — A las

diez: José Muñoz García contra An-
tonio Carrasco, por salarios. A las
diez, en segundo lugar: Francisco
Valverde contra José Palomeque, por
salarios. A las once: Enrique Lázaro
contra «Philips Ibérica», por salarios.
A las once, en segundo lugar: Alfre-
do González He.rranz contra Alberto
Abramo, por accidente. A las doce:
Juan Barrio contra Aurelio Agulló y
«La Vasco-Navarra». por accidente.
A las doce, en segundo lugar: Bene-
dicto Moreno contra «Herederos de
Córdoba Hermanos», por salarios.

N úmero 2.
Señalamientos para hoy. — A las

diez: Julián Mirabel contra Antonio
de Cecilio, por salarios. A las diez,
en segundo lugar: Justa Rosales con-
tra Josefina Rodríguez, por accidente.
A las diez, en tercer lugar: Hilarlo
Martínez contra Cristóbal Martínez,
por salarios. A las diez, en cuarto lu-
gar: Manuel González y otros contra
Juan Losada, por salarios. A las diez,
en quinto lugar: María del Carmen
Cordero contra el Banco de Madrid,
por salarios. A las once: Manuel de
Pel-le (-cintra el Banco de Madrid, por
salarios.

Pdg bis- U
.1.1111.m.

59.019.375,41

33.937.357,10

Museo del Prado

Uu nuevo cuadro
de Goya

Ascciación General de
Actores deEspaña

, Esta entidad pone en conocimiento
de sus asociados que el dio 3 de egos..
to próximo, despuSe de las funciones
de noche, una y media de la madru-
gada del martes die 4, celebrará jun-
ta general ordinaria en la Casa del
Pueblo.
. Por la trascendencia y grasedad
los asuntos que han de tratarse. la
Junta directiva ruega encarecidamen-
te a sus afiliados an puntual asisten-
cia, toda vez que, por otra parte, ne-
cesita el apoyo de sus compañeros
para la ardua tarea que se ha hn-
puesto,

Nuestros progresos

Nuevas juventu-
des Socialistas

ZARAGOZA, 3o.—Organizado por
la Asociación de Empleados Munici-
pales y'sindlares de Zaragoza se cele-
bró un acto-conferencia a cargo del
secretario de la Federación Nacional,
camarada Antonio Septiem.

Dió comienzo al acto el compañe-
ro Ladrón de Guevara, como presi-
dente de la entidad local, quien hizo
la presentación del orador.

A continuación el compañero
Septiem pronunció un interesantísimo
discurso haciendo historia de la orga-
nización de la Federación y exhortan-
do a los obreros municipales a unirse
fuertemente para poder conquistar sus
justa reivindicaciones en la legislación
social.

Una Empresa
inmoral

El cónsul general de Austria en
Madrid se ha dirigido al presidente
de la Asociación de la Prensa, trans-
mitiéndole una comunicación del Ser-
vicio de la Prensa de los Países Fe-
dereles de Austria, relativa a conce-
der la rebaje de un so por uso en los
viajes que efectúen por aquellos fe-
rrocarriles los periodistas españoles.

Para gozar de esta concesión es in-
dispensable que los periodistas que
deseen acogerse a ella perteneecan
la Asociación de la Prensa y dirijan a
ésta sus peticiones, que serán cursa-
das e la Dirección General de los Fe-
rrocarriles Austríacos, por conducto
del cónsul general de aquel país.

PESETAS DENTADURAS;
EDUARDO M. ALVAREZ,

Dentista, Magdalena, 23. 1.- Madrid.

EN LOS BOTELLINES

& ROSSI
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Asociación de la
Prensa

Concesión a los periodistas españoles.

arriendos de fincas rústicas, y ea el
caso de llevarse a cabo, que la renta
sea la -misma que pague el arrenda-
tario.

4. 4 Que a partir del 30 de septiem-
bre próximo se ajusten absolutamen-
te todos' los contratos de arrenda-
miento de fincas rústicas, a lo que
arroje el líquido imponible de las fin-
cas, objeto del contrato.

5. 4 Que los guardas de la propie-
dad no sean retribuidos, ni directa ni
indirectamente por los arrendatarios.

6.° Que se abonen al arrendatario
por el propietario, o en defecto por el
Estado, en caso de expropiación, los
beneficios hechos en la finca por aquél
cuando se demuestre pericialmente
que las mejoras han aumentado el
valor de la finca.

7. 5 Que en caso de expropiación
por el Estado se abonen al colono las
semillas, ganadería, apatanas, 111 411.1 i-
nada agrícola, labores, pajas y lo co-
rrespondiente a la explotación de la
finca, valorado por peritos titulares.

8. 5 Que el Gobierno diete las dis-
posiciones para que .las tierras vayan
a manos de personas que estén más
capacitadas para llevar a cabo la ex-
plotación.

Juventud Socialista de Chamartin de
la Rosa.

Esta Juventud celebrará junta ge-
neral ordinaria hoy viernes, a las nue-
ve de la noche, en el salon grande de
la Casa del Pueblo de Chamartín de
la Rosa, calle de Garibaldi, 8, para
discutir el siguiente orden del día:

Actas; aprobación de cuentas del
primer semestre; altas y bajas; ges-
tiones del Comité y preguntas y pro-
posiciones de los afiliados.

Salud y Cultura.
Esta Sociedad se reunirá pasado

mañana, -domingo, día 2, a las ocho
de la mañana, en la plaza 4 España,
para efectuar una excursión a la Fuen-
te de las Damas.

Se ruega lleven todos los afiliados
el distintivo rojo de la entidad. -
Asociación de Tramoyistas de Ma-

drid.
Esta Asociación celebrará junta ge-

neral ordinaria pasado mañana do-
mingo, día 2, en el salón terraza de
la Casa del Pueblo, a las nueve en
punto de la mañana.

Espectáculos
ESTANQUE DEL RETIRO

ABIERTO POR LA NOCHE
BARCAS, CANOAS, VAPORES,

ILUMINACIONES

Funciones nara hoy 

COMEDIA. — A las 11, variedades:
Luisita Toledo, Cenobita Alonso Or-
tinis, Follier, Trianita, Revuelta, Tito,
Rondalla Los Ramirez, Los Morenos,
Lino, Trío Forma, Briani y Rosarillo
de Triana.

FUENCARRAL. --- A 125 qi,45, EL
CEÑIDOR DE DIANA.--A las 10,4S,
AGUA, P.ZUCARII.:LOS Y AGUAR-
DIENTE y CAMPANAS A VUELO.

CHUECA. .-- A las 7 y 1C,46, LA
ROSA DEL AZAFRAN.

PAVON. A las 7, Las guapas.
A las lo," ¡Por si las moscas!

ROMEA. — A las 7 y a las ti,
Frank Pkhel, Aurorlta Imperio, Nazy

Ofelia de Aragón.
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Moral proletaria y hu-
mana

Una página de Jaurés En la ciudad roja

Primera sesión plenaria.

VIENA, 28.—Ha celebrado la pri-
mera sesión plenaria el Congreso de
la Internacional Obrera Socialista.

Presiden Bracke, delegado francés,
y Otto Wels, delegado alemán.

Ambos hablaa, , entre los aplausos
de los congresistas, para hacer re-
saltar la significación simbólica de es-
ta doble presidencia desde el punto
de vista de la aproximación franco-
alemana.

Se pone a discusión el primer pun-
to del orden del día: «La lucha en
favor del desarme y contra el peligro
de guerra».

El delegado del Partido I ' ,depen-
diente del Trabajo, camarada Kir
kwood, protesta contra el texto de re-
solución en favor del desarme some-

Otto Wels, representante del Par-
tido alemán.

bada por unanimidad en el Ejecuiivo
y en la Comisión del desarme, sino
por la mayoría de ambos organismos.

El Congreso aplaza hasta la sesión
siguiente la continuación del debate
y la votación de la proposición pre-
sentada por el Ejecutivo.

El proyecto de resolución.

He aquí su parte sustancial
«El desarme fué prometido solem-

nemente a los pueblos. El artículo S.°
del pacto de la Sociedad de las Nacio-
nes contiene el compromiso contraí-
do. El pacto Kellogg lo implica. Una
espera sobrado larga ha agotado la
paciencia popular. Un aplazamiento
o un fracaso de la Conferencia del
desarme obligaría al movimiento obre-
ro a regular su acción en consecuen-
cia.

El desarme presupone la igualdad
de los derechos y de los deberes. El
Congreso exige un paso decisivo ha-
cia la igualdad a partir de la Con-
ferencia de 1 932,  rechaza tanto la
igualdad por los armamentos como
por la estabilización y exige una re-
ducción inmediata y general que al- fi

Creemos que en la fecha
de la muerte del gran pen-
sador socialista y apóstol de
la paz Juan Jaurés no po-
demos rendir mejor home-
naje a su memoria que la
reproducción de uno de sus
magníficos trabajos, cuyo

• -título encabeza estas líneas.

Es posible enseñar a los niños de
Is eseuelas primarias la más alta
enorál, humana iv i ic á ndola por el
pensamiento constante de la vida obre-
ra y'de Sus condiciones: De hecho, las
euálidarlel alue • en todos los tiempos y
en todas las esferas constituyen el va-
ler de la persona humana, del. indi-
viduo. humano, la potencia de trabajo,
el valor, la ,presisión, el pensamiento,
e/ saber, la generosidad, la templanza,
el amor a la familia, todas esas virtu-
des personales son al mismo tiempo
el más potente resorte que empuja
hacia más elevados destinos a las cla-
ses oprimidas. Y para dar a esa en-
señanza moral todo el arraigo en la
conciencia de los hijos del proleta-
riado, es bueno mostrarles que con
esas virtudes no sólo realizarán en sí
mismos una alta idea del' hombre, si-
no que apresurarán la ascensión de
toda la . clase obrera hacia una socie-
dad mejor y más justa.

Lo que durante un admirable pe-
ríodo de la historia de Roma consti-
tuyó la fuerza y la grandeza de los
plebeyos es que tenían el valor de
reivindicar sus derechos, dé exigir la
igualdad civil y la igualdad política.
No los engañaban los sofismas del
patriciado, y cuando éste suscitaba
conflictos exteriores e invocaba el pe-
ligro de la patria para desviar les ur-
gentes peticiones de los plebeyos, és-
tos, evitando el lazo, sabían plantear
sus. condiciones. Tampoco se dejaban
intimidar' pcir la violencia " y , saben
defender, incluso por la fuerza, su
dignidad ultrajarla ; pero si hablaban
un lenguaje viril y firme debiese a
que eran un pueblo laborioso y valien-
te, de costumbres puras y sobrias,
que fecundaban la tierra con el ara-
do y defendían a la comunidad con
la espada cuando estaba verdadera-
mente amenazada.

Más adelante, por el contrario, de-
bido a que la plebe había perdido sus
virtudes es por lo que la admirable
empresa de los Gracos, única capaz de
salvar a Roma, a la libertad y a la
democracia, abortó miserablemente.•

Si la plebe ociosa, famélica y despo-
jada que se había acumulado en la
gran ciudad hubiese tenido la sufi-
ciente clarividencia para sostener has-
ta lo último a los grandes tribunos
tan prudentemente revolucionarios ; si
hubiese poseído bastante virtud y afi-
ción al trabajo para tomar eerdade-
ramente posesión de los vastos domi-
nios públicos que le concedían las le-
yes agrarias ; si hubiese reconstituido
en toda Italia la clase de los propie-
tarios • independientes y asociado a to-
dos los italianos, con arreglo al vasto
pensamiento de los Grecos, al dere-
cho de la ciudad romana ; si, a me-
dida que se extendía la lengua roma-
na, el pueblo de Roma hubiese hecho
fructificar la parte reservada al domi-
nio público y • poco a poco hubiese aso-
ciado a los pueblos vencidos a la vida
romana, la civiiización de Roma ha-
bría podido extenderse por el mundo
sin devorarlo y sin devorarse a sí mis-
ma. La holgazanería, la molicie, la co-
rrupción llegaron hasta la medula de
la clase expropirda y naufragó el gran
esfuerzo de regeneración social y na-
cional.

De igual modo, no serán nunca co-
nocidos los orígenes profundos de la
historia de Francia mientras no se
hayan reconocido las virtudes de la-
boriosidad, de perseverancia, de pi e-
visión doméstica • mediante las cuales
los pobres siervos de la edad media
prepararon oscuramente su emancipa-,
ción y sembraron en los sumes de la
tierra francesa los , gérmenes de la de-
mocracia campesina, que fué una de
las fuerzas de la revolución.

Pues bien, hoy la clase obrera, me-
diante admirables esfuerzos individua-
les y colectivos, ha conquistado dere-
chos y reivindica otros derechos toda-
vía. El maestro no puede ignorar, an-
te los hijos del pueblo, esas altas am-
biciones del proletariado. Es un hecho
histórico que llena todo el siglo XIX
y que desde ahora da su sentido
al XX. No se trata en cuanto al maes-
tro de que desarrolle programas so-
cialistas. No se trata para él de que
opte temerariamente por tal o cual
fórmula de reorganización social, y
menos aún de impulsarle al odio. Pa-
ro su deber como educador es excitar
a los niños a las más altas virtudes
del espritu y del carácter, mostrán-
doles incesantemente que sin esas sir-
tudes personales no podrían ni ejer-
cer útilmente los derechos ya conquis-
tados, ni pretender elevar á la gran
clase de los trabajadores a una poten-
cia social superior.

El abuso del alcohol es degradante
para todo hombre ; pero ¡ cuánto más
funesto aún y más vergonzoso no es
para quienes no :tienen otro recurso
en la vida que eSe . actividad personal

piden a las clases hasta aquí direc-
toras que renuncien a sus privilegios!

Todo 'hombre. es culpable cuando
desdeña lae ocasiones de instruirse
que se :le ofrecen. Pero ¿qué crimen
no comete contra sí mismo el hijo del
obrero que no trabaja en la escuela?
Sabe que pronto será absorbido por
la 'dur'a vide de la industria : y si no
se pone en condiciones, desde la es-
cuela, de aprovechar para el desarro-
llo de su instrucción las escasas ho-
ras de asueto que le dejan, ¿qué será
de su espíritu?

En todos los paises civilizados, des-
de hice tres cuartos de siglo, los obre-
ros vienen luchando para .otener la
reducción de la jornada de trabajo.
Han obtenido satisfacción parcial
continúan su esfuerzo. Y siempre di-
cen que no sólo quieren así economi-
zar sus fuerzas vitales, sino Poder
disfrutar más de la vida de familia,
leer, instruirse, hacerse verdadera-
mente hombree Pero ¿Qué empleo in-
teligente y honrado podéis hacer de

s horas libres si desde la escuela no
habéis aprendido a leer bien, a com-

prender fácilmente, a hallar placer en
el ejercicio del espíritu?

La regularidad en el trabajo, el es-
píritu de prudente previsión, la so-
licitud para con la familia no son so-
lamente condiciones de felicidad indi-
vidual y doméstica, sino que median-
te ellas tienen también los trabajado-
res el espíritu más libre y el corazón
más elevado para trabajar con firme-
za y serenidad en el mejoramiento ge-
neral de la suerte de los que traba-
jan. Cuantos más hombres haya en
la clase obrera que impongan respeto
a todos por su cultura de espíritu in-
cesantemente perfeccionada, más fá-
cilmente podrá toda la dase obrera
ejercer mayor influencia en la direc-
ción de la producción.

Me parece que no hay un hecho en
la historia política y económica, su-
fragio universal, república, sindica-
tos, cooperativas, que no pueda y no
deba ser . interpretado en la enseñan-
za moral del maestro según una do-
ble idea concordante de nobleza lamia-
na y de progreso obrero. Sería ino-
cente y funesto que el maestro pare-
ciese ignorar todas las miserias, todas
las taras, todos los dolores de la 'ida
proletaria y los grandes esfuerzos co-
leed% os realizados por los trabajado-
res para curar esos males mediante
una organización mejor. Si ignorase
todo eso, su palabra sería ineficaz y
hasta sospechosa porque parecería
que inculcaba a los niños principal-
mente las virtudes de resignación que
prolongan la iniquidad. Pero si se apo-
ya en la realidad social netamente re-
conocida para mostrar a los hijos de
los trabajadores que las nobles virtu-
des personales de arrogancia, de tra-
bajo, de inteligencia, de solidaridad
son una condición necesaria para la
renovación social soñada por sus pa-
dres ; si este pensamiento preside a
toda su enseñanza, si anima sus pa-
labras, no con el fuego del odio, sino
con el ardor de la vida, entonces las
lecciones de historia y de moral ten-
drán para la clase obrera todo su sen-
tido, toda su eficacia.

También con arreglo a ese espíritu,
y teniendo en cuenta las aspiraciones
y los esfuerzos del proletariado inter-
nacional hacia la armonía de las pa-
trias, la idea de patria, si puedo de-
cirlo así, debe ser renovada. iLos ni-
ños obreros saben que la idea de pa-
tria se ha trocado en bandera de los
partidos de conservación social y de
reacción. O bien el maestro, cuando
hable de la patria, tratará de luchar
contra esa especie de desconfianza
suscitando en el corazón de los niños
un patrioterismo subalterno y el ins-
tinto grosero de combatividad tan fá-
cil de despertar en el hombre, o bien
será menester que muestre el sentido
y el valor de la patria para la propia
humanidad obrera.

Insistir en la solidaridad nacional
como una cosa en sí, que se desdeña
de unir para los obreros a su esfuerzo
general de emancipación. es realizar
una obra ficticia y estéril, cuya vani-
dad no tardaría en verse. Es muy fá-
cil, por el contrario, dentro de un
amplio espíritu proletario, colocar
muy altas la independencia y la ori-
ginalidad de todas las naciones.

Juan JAURES

Para remediar el paro

Una Comisión de alcaldes
socialistas

Los alcaldes socialistas de Guadix,
Baza, Alhama, Loja, Montefrío e
Iznalloz, pueblos todos ellos de la pro-
vincia de Granada, han visitado a
nuestros camaradas Fernando de los
Ríos, Luis Jiménez de Asua, Fernan-
do Sáinz y Alejandro Otero, diputa-
dos socialistas por Granada, para ha-
cerles ver' la necesidad de que el Go-.
bienio envíe una mayor cantidad que
la consignada a eta :provincia para
remediar el paro forzoso existente. De
los diez millones que el Gobierno ha
destinado para el paro forzoso en An-
dalucía, setecientas mil pesetas han
correspondido a Granada ; cantidad
que nuestros compañeros opinan es
insignificante, porque el paro existen-
te en tal provincia es muy grande.

Los diputados socialistas antes alu-
didos dijeron a nuestros camaradas
que procurarían cumplir lo que se
les encomendaba, prometiendo plan-
tear el asunto en momento oportuno.

Felicitaciones
a Cordero

LUGO, 3o.—Eseste pueblo, escla-
vizado por el caciquismo, ha produ-
cido gran impresión su triunfo en las
pasadas elecciones. No puede imagi-
narse la gran alegría que esto pro-
dujo.

Le abraza fraternalmente su ami-
go y camarada, A. López y López.

—
Sin comentarios ni adjetivos reciba

mi cordial felicitación por su reden-
tora intervención parlamentaria en el
asunto de las actas y política lucense.

Madrid, 29-VII-31.—Virgilio T. de
la Vega.

El señor Ossorio y Ga-
llardo dimite la presiden-
cia de la Comisión jurí-

dica asesora
Y además todos los cargos que le

confirió el Gobierno.
Don Angel Ossorio y Gallardo ha

presentado al Gobierno la dimisión de
su cargo de presidente de la Comisión
jurídica asesora. El señor Ossorio
fundamenta su dimisión, por atta par-
te, en el hecho de que, a pesar de ha-
ber presidido la Comisión que ha ela-
borado el proyecto constitucional, no
ha sido elegido para la Comisión par-
lamentaria encargada de redactar el
proyecto definitivo, y por otra parte,
en las manifestaciones, que considera
injustas, hechas por el señor Barrio-
bero. Terminada la sesión de ante-
ayer, el señor Ossrio fué llamado a

Contra el goberna-
dor de Granada

GUADIX, 30.—La Agrupación So-
cialista de Guadix, • en reunión extra-
erdinaria celebrada hoy, •acordó soli-
darizarse en absOluto. con la Agrupa-
ción de Granada, haciendo nuestra la
incompatibilided manifestada con la
política antidemocrática . del goberna-
dor civil, traducida en actos de per-
secución y coacción a los afiliados al
Partido y a los obreros por la guar-
dia civil. Los concejales socialistas de
este Ayuntamiento presentaron la di-
misión como protesta contra la actua-
ción del capitán de la guardia civil.
El presidente. Manuel Salmerón.

Altos mandos mi-
litares

El «Diario Oficial del Ministerio de
la Guerra» publica varios decretos
relativos a altos mandos militares.

Se nombra inspector de la primera
inspección a don Gonzalo Queipo de
Llano. De la segunda, a don Angel
Rodníguez Barrios. De la tercera, a
don Germán Gil Yuste.

Jefe del Estado Mayor Central, a
don Manuel Goded Llopis.

Jefe de la primera división orgáni-
ca, al general don, Rafael Villegas.

Segundo -jefe del Estado Mayor
Central, .alsbrigadier don Carlos Mas-
calet.

Segundo jefe de la Dirección Gene-
ral de preparación de campaña, al
general Fanjul.

Designando para inspector de inge-
fieros t"de la primera inspección al
brigadier don Félix Angosto; de la
segunda, a don León Sanchis Pavón;
de la tercera, al coronel don Eduardo
Gallego.

Designando para vicepresidente del
Consejo Superior de Guerra al gene-
ral Rodriguez Barrios.

En el Ayuntamiento de Burgos

Se pide la expul-
sión de los jesuitas

BURGOS, 30.—En la sesión del
Ayuntamiento se leyó una moción,
firmada por cuatro concejales socia-
lista, pidiendo la adhesión de la Cor-
poración al acuerdo del Ayuntamien-
to de Gijón sobre la expulsión de Es-
paña de los jesuitas.

El salón de sesiones, los pasillos y
la escalera estaban llenos de público
a la hora de comenzar la sesión.

Cuando defendía la moción un con-
cejal socialista salieron del público
aritos de «Viva Cristo rey». Se pro-
movió un formidable escándalo en
contra de estos gritos. Algunos espec-
tadores salieron despavoridos ante el
temor de que hubiera serias colisio-
nes. Mientras, en el salón resonaban
atronadores vivas a la República. El
escándalo duró más de quince mi-
nutos.

La proposición fué desechada por
trece votos contra nueve.

El gentío, situad(' en la plaza pro-
xima, esperó la salida de los conce-
jales. Pequeños grupos de la Congre-
gación de los Luises aplaudieron a los
concejales monárquicos ; pero la ma-
yoría ciudadana reaccionó eivamente
ante la clerigalla y les silbó e increpó
-durante largo trecho.

Los concejales tuvieron que refu-
giarse en un comercio próximo ; pero
las protestas continuaron y se dieron
gritos de «Mueran los jesuitas» y tiVi-
va la República».

Para el ministro
de Fomento

Los aparejadores de Málaga.
La Asociación de Aparejadores de

Málaga, con domicilio social en la
alameda de Pablo Iglesias, número
11, y en su representación don Fran-
cisco Fernández Fermina, presiden-
te, a V. E. respetuosamente expone :

Que en cumplimiento de acuerdo
adoptado por esta Asociación, el fir-
mante, en la representación (late os-
tenta, interesa se anule la disposición
suscrita por el anterior ministro de
Fomento que restablece el funciona-
miento de la antigua Escuela de Ayu-
dantes de Obras públicas, cerrando
el paso a gran número de aparejado-
res que con el título y conocimientos
de su carrera encontraban una aplica-
ción a sus actividades en el aludido
Cuerpo de Avundantes de Obras pú-
blicas mediante una reñida oposición.

Esta Asociacióón de , Aparejadores
entiende debe hacer resaltar' las con-
veniencias que tal medida tendría, pa-
ra el Estado al prescindir del costoso
sostenimiento de un Centro docente
de la categoría correspondiente a una
Escuela de Ayundantes de Obras pú-
blicas procedentes de oposición que
vienen ejerciendo el cargo a satisfac-
ción de sus superiores, es más ase-
quible a las clases modestas cuyo úni-
co patrimonio lo constituyen su inte-
ligencia y su laboriosidad, cosas am-
bas que no consiguen resolver siem-
pre el problema económico que plan-
tea la necesidad de atender a los
gastos de residencia y estudios en un
centro establecido en un solo punto
de España.

Un maharajá hablará a
los diputados

LONDRES, 30.—E1 maharajá Jam
Saib de Nawanagar va a dirigir la
palabra a una reunión de diputados
pertenecientes a los tres grandes par-
tidos políticos británicos.

Tratará del problema de la India.—
White.

Fruta del tiempo
Fa va habiendo más montones

de melones
ya abundan por esas vías

los sandías
ya andan por los puestos esos

los catnitesos
ya están llenas las aceras

de los peras
ya hay la mar de lechuguinos

y pepinos...
Va, querida Restituta

"viene empujando" la fruta!

Viene empujando la ingrata
de una manera ofensiva.
Ni madura ni barata,
viene empujando... "p'arriba"!

El melón
no es de mi predilección.

Bueno o .malo,	 •
ya esté limpio, va "macao",

no lo calo,
¡porque lo tengo "calao"I

El melón
es agrario,
machacón,
reaccionario.
El melón

tiene curva la intención
esto es, uh poco torcida.
¡ Mas se le cala en seguida!

Al melón
no lo trato

tío de la indieestión
y primo carnal del flato.

Ni al melón ni a la sandía,
que es su tía.

Ella tirne a Ventaja
de que es toda corazón.

¡ La navaja	 •
truculenta y la incisión!...
A ver, ;quién quiere una raja
de sandía o de melón?

Jorge MOYA

TRINOS I

Regionalismo
y autonomía

La autonomia

Consideramos siempre la palabra
como la expresión del pensamiento hu-
mano. Sin embargo, con demasiada
frecuencia, no es así. En todos los
idiomas hay un buen número de pala-
bras que originariamente han tenido
un sentido, pero que el uso, adaptán-
dolas a las realidades de la vida, hace
que vaya modificándose su sentido y,
a lo largo del tiempo, acaban por com-
prender una idea biee distinta de la
que dió su origen a la expresión ver-
bal. Y los hombres, en su afanes,
pugnan, alrededor de una misma pa-
labra, por realidades diferentes y aun
opuestas; otras veces, la frase quiere
expresar anhelos insatisfechos y que,
además, nunca podrán satisfacerse por
estar en pugna con la propia natura-
leza.de las cosas.

Tal acontece, por ejemplo, con la
palabra «autonomía». La autonomía
propiamente dicha no existe. En nues-
tro mundo no hay nada que pueda ser
autónomo, porque toda nuestra vida
está tejida de relaciones, es decir, de
pactos tácitos o escritos, mediante los
cuales el hombre coordina y articula
sus necesidades sometiéndose a las de
los demás.

Verdaderamente autónomo s e r ía
aquel que solamente rigiese su vida
obedeciendo absolutamente a los dic-
tados de su voluntad, y no hace falta
esforzarse para demostrar que ni aun
el hombre primitivo de las cavernas,
que es el que más podría aproximarse
a ese ideal, pudo ser autónomo.

Por el contrario, la base fundamen-
tal de la civilización y el progreso del
ser humano se debe exclusivamente a
su espíritu de sociabilidad y a la fa-
cultad de renunciación a su autono-
mía, que le permite obtener los bene-
ficios derivados de una acción colecti-
va, fruto de la misma renunciación
hecha por sus semejantes. Así, es tan-
to más perfecta una sociedad cuanto
sus componentes aceptan, para la mu-
tua conveniencia, unas normas de re-
laciones que establecen iguales debe-
res y derechos entre ellos. Hemos di-
cho deberes en primer término porque
partimos de la negación de la existen-
cia de derechos por sí; es decir, par-
timos de la negación de los derechos
naturales, y afirmamos que estos de-
rechos son o deben ser siempre la
consecuencia de un deber. Y decir
deber es ya negar la autonomía.

Quizás alguien nos diga que dónde
dejamos los derechos del hombre. Pe-
ro nosotros entendemos que no hay
tales derechos del hombre por el solo
hecho de serio, sino por la obligación
que tiene de contribuir con su esfuer-
zo al desarrollo, progreso y bienestar
de la sociedad en que vive.

Los mismos derechos del niño no
son otra cosa que el anticipo que le
hace la colectividad a cuenta de que,
una vez llegado al estado en que pue-
da rendir su produeción, cumpla el
deber de colaborar, aportando su es-
fuerzo al patrimonio social. El derecho
sin deber es el privilegio, es la auto-
nomía.

Ya sabemos que cuando de autono-
mía se habla, en este caso de la que
pretenden las regiones y en otros mu-
chos, nadie cree interpretarla en su
sentido absoluto, sino en el relativo
de establecer solamente determinados
derechos. Pero es que lo absoluto y
lo relativo ia la par no pueden coexis-
tir por su misma esencia contradicto-
ria, y solamente los juegos del . pensa-
miento dan una existencia irreal a es-
tas entelequias, y sería conveniente
que, para la mejor resolución de las
cosas, no nos aferrásemos al uso de
vocablos buenos para especulaciones
filosóficas, pero de imposible aplica-
ción en el terreno de las realidades.

Siempre • hemos creído que mejor
que hablar de autonomías sería tra-
tar de establecer relaciones, que, sola-
mente por serio, implican el recono-
cimiento de deberes y derechos, y,
planteado el problema en estos térmi-
nos, que a nosotros nos parecen ser
los verdaderos, querríamos saber qué
razones existen para que, dentro de
España, unos ciudadanos hayan de
someterse a un orden distinto en sus
normas de vida del que se siga para
otros, porque eso es lo cl ue significan
los Estatutos regionales.

Si esas normas de relación o estatu-
tos 1 10 son iguales, necesariamente
existirán diferencias que determina-
rán una mayor o menor bondad en-
tre ellas. Y ya hemos dicho otras
veces que ni la historia, ni la geo-
grafía, ni las costumbres, ni la len-
gua, pueden ser causas bastantes pa-
ra establecer distinción de deberes y
derechos. Se nos dirá, y éste es el
argumento supremo: pero, ¿y si así
lo desean los naturales de esos terri-
torios? ¿ En virtud de qué razón nos-
otros, hombres democráticos, podre-
mos oponernos a ello? Ya sabemos
cuánto pesa este argumento sobre
muchos de nuestros cOmpañeros que
se encuentran en conflicto entre el re-
conocimiento de lo que estiman una
falta de justicia y el escrúpulo de opo-
nerse a lo que muy bien puede ser
«1 deseo de la mayoría de los natu-
rales de la región. Y, sin embargo,
I, J vacilantes en afirmar y sustenee
que es lícito, dentro de las normas
democráticas, rechazar la pretensión.
Porque observemos que la inhibición
de loe demás ciudadanos significaría
l a aceptación, en principio, de la au-
tonomía, pues sólo cuando una colec-
tividad no está ligada a otras es cuan-
do puede disponer de ella por sí mis-
ma. Aquí surge nuevamente todo el
problema en su natural crudeza.
región que reclama su autonomía,
¿ turma parte de una nación distinta
con facultades para darse sus leyes
y con libei tad para entablar relacio-
nes con otras?

Si hemos intentado demostrar que
nacionalidades no existen en España;
que las diferencias entre los diversos
territorios que la componen no justi-
fican la necesidad de distinta legisla-
ción y que .1a autonomía es sólo un
atavismo, se •comprenderá que no
aceptemos para nadie la facultad de
confeccionarse y aprobarse ningún
Estatuto que ,no sea de carácter gene-
ral para todos los ciudadanos.

Lo que actualmente se está hacien-
do es precisamente 'antidetemaratica,
porque la democracia no se puede
dividir en compartimientos o sectores
con autodeterminación para cada uno
de ellos. Si ese sistema se creyere
qué ea expresión de la democracia,
nosotros afirmamos todo lo cóntrario,
y desarrollarido el principio, se llega-
ría al individualismo puro, que es
donde tiene mejor su expresión la
autonomía.

Es, pues, un error suponer que por
el heaho de que en una región—y lo
mismo podría ser otra fracción de
territorio—se desee por mayoría, y
aun por unanimidad, unas normas
para regirse a sí misma, pero que
de cualquier forma significan una
desvinculación de obligaciones con-
traídas anteriormente porque se han
ejercido los derechos consecuentes, es
un error, decimos, sentir escrúpulos
acerca de la plena facultad de todos
los ciudadano  para' 'oponerse a la
pretensión si así lo juzgan oportuno;
porque lo que -no se puede hacer,
cuando . se ha creado una riqueza y
un orden político en comunidad con
los demás, es recabar un régimen
propio por la sola voluntad de la
fracción que lo estima conveniente.
Es indispensable el asenso de todos.

La solución del problema no debe
ser otra que la de una ley constitu-
cional de la nación, y en las demás
leyes orgánicas es donde cabrá de-
terminar en qué medida es conve-
niente la descentralización de servi-
cios cuya facultad también ha de te-
ner carácter general y no puede ser
exclusiva de nadie. Pero eso signi-
fica relegar al olvido la confeccióny
presentación de Estatutos que en los
actuales momentos tienen todas las
apariencias de una factura a cambio
de servicios cuya prestación es bas-
tante discutible. En cuanto a la de-
mocracia que el sistema encierra, aún
nos queda algo por decir.

Aníbal SANchez

En los campos de Andalucía

Los caciques se aprestan
a la defensa

Ante las acertadas disposiciones del
Gobierno acerca de la parcelación de
los grandes predios, los propietarios
andaluces se aprestan al reparto entre
hijos, yernos, parientes, lacayos y ger-

vidores, con propósito de asegurar el
dominio de la tierra y burlar la ley
de parcelación.

En la provincia de Granada, por
ejemplo, los notarios no dan abasto
a las operaciones peculiares de su pro-
fesión, y hasta tienen personal extra-

, El Sindicato Agrícola cullarense,
perteneciente a la Federación provin-
cial de Granada, se ha dirigido al Go-
bierno, en nombre de soo labradores,
solicitando la concesión de todas las
tierras del término para proceder a
su parcelación entre los labradores
pequeños y la Sociedad de Obreros de
esta villa.

¿No habría modo de impedir que
los" caciques y sus interesados defen-
sores se salgan con su propósito de
burlar las disposiciones relativas a la
parcelación?

Se descubre otra galera
de Caligula

ROMA, 3o.—La gigantesca obra de
achicar el nivel del lago de Nemi me-
diante potentes bombas eléctricas, co-
menzada hace dos años, está' casi rea-
lizada,la segunda galera de Cali-
gula est-á a la vista.

Es mucho mayor que la primera,
pues mide 230 pies de iargo y So de
ancho.	 •

Los peritos que la han examinado
afirman que es una maravilla de la
destreza de la ingeniería naval roma-
na, estando en perfecto estado de con-
servación, no obstante sus dos mil
años de inmersión en el lago.

Don JOse Zahonero
Desde hace más de tres meses se

halla gravemente enfermo ed ilustre y
viejo escritor y periodista don José
Zahonero.

Y como las desgracias casi siempre
se enlazan unas con otras, unida a
la de la grave enfermedad del señor
Zahonero padecen él y su familia la
de la penuria económica, pues todos
los ingresos del viejo periodista se
han quedado reducidos, por diversas
y fatales causas, a la pensión men-
sual de uso pesetas que le pasa la
Asociación de la Prensa.

canee a todos los elementos que cons,
tituyen el armamento: efectivos del
tiempo de paz, duración del servicio
y reservas rnovilizables, gastos mili,
tares, material de guerra.»

La resolución reclama se ponga en
vigor la prohibición de las municiones
tóxicas y bacteriales, la supresión
de /as fuerzas aéreas racionales, la
organización de un control internacio-
nal sobre los gastos, los armamentos
y el material, y la institución de un
organismo internacional que tienda a
extirpar de la superficie del globo la
preparación para la guerra.

La reeolución complementaria afir-
ma la necesidad de una reducción ge-
neral de todas las fuerzas navales y
preconiza la supresión de todos los
barcos de guerra mayores de io.000
toneladas, de los buques portaaviones

de los submarinos.
Conferencia de las mujeres socialistas.

VIENA, 30. — Con numerosa con-

currencia de delegadas de diferentes
países se ha celebrado la IV Confe-
rencia internacional de las mujeres so-,
cialistas en el mismo local que el Con-
greso de la Internacional Socialista.
También hay algunos representantes
de ésta.

Toman asiento en la mesa presiden-
cial las ciudadanas Blatny (Checoes-
lovaquia), Jennie Adamson (Inglate-
rra), Maria Juchazs (Alemania)

'
 AH-

cia Pels (Bélgica), Adelaida Popp
(Austria) y la secretaria, ciudadana

Wibaut (Holanda).
Antes de comenzar la sesión, una

orquesta ejecuta lentamente «La In-
ternacionai». A seguida levantase a
hablar la ciudadana Popp.

Hace historia de las dificultades en
medio 'de las cuales nació la República
austríaca, la cual, desde luego, conce-
dió el voto a las mujeres. El temor
que se abrigaba respecto de la influen-
cia reaccionaria de las 'mujeres resul-
tó vano, porque acudieron en masa al
Socialismo y no tardó en señalarse su
influencia política por una acción de
asistencia social totalmente satisfac-
toria.

El progreso numérico de las mu-
jeres pertenecientes a la Internacional
Obrera Socialista es notable. Cuando
el Congreso de Marsella eran 740.000
y ahora llegan a 1.3oo.000.

La presidenta, ciudadana Adamson,
saluda a las delegadas y expresa sus
deseos de que la Conferencia haga la-
bor fructífera.

El camarada Luis de Brouckére, en
nombre del Ejecutivo de la Internacio-
nal, señala la importancia de la in-
fluencia de las mujeres en estos mo-
mentos críticos.

El alcelde socialista de Viena, doc-
tor Zeitz, se levanta y es acogi do con
grandes aplausos. Hace constar el
progreso del movimiento socialista de
las mujeres en su obra de emancipa-
ción, que las sacó de las tinieblas del
clericalismo, que no quería que fue-
sen sino esposas y madres, mientras
que el Socialismo amplió sus hori-
zontes haciéndolas iguales política-
mente que a los hombres.

Considera que la fuerza del movi-
miento feminista austríaco se debe al
hecho de que no se dirigió sólo al co-
razón de las mujeres, sino a su razón.

Recuerda los esfuerzos socialistas de
la Municipalidad de Viena, única ca-
pital socialista en el seno de una socie-
dad capitalista, y In preciosa colabo-
ración de las mujeres, y desea que
en un futuro en que quede cerrado el
período de adaptación política no haya
más que una sola organización en que
mujeres y hombres combatan juntos.,

Carlos Winter, en nombre de la
Internacional de la Educación., enca-
rece la importancia de comenzar la
educación socialista desde la infancia
y las ventajas que reporta la acción
de agrupaciones como los «halcones
rojos», cuyos progresos son ()existen-
tes, así como el interés que las ma-
dres deben poner en ese movimiento
de los jóvenes.

La ciudadana Tony Sender (Ale-
mania) indica los peligros que ofrece
el fascismo para la democracia y las
causas de su nacimiento, que es el
quebranto económico del régimen, se-
guido del quebranto ideológico. Es
la última trinchera del capitalismo,
que se derrumba. Señala los peligros
de guerra que lleva consigo el fascis-
mo, así corno la obra reaccionaria de
éste desde el punto de vista de los
derechos de las mujeres. Termina con
un elocuente llamamiento a In lucha
contra el fascismo, lucha simbolizada
actualmente por las esperanzas que el
mundo pone en Hénderson para c Roa
el Socialismo resuelva las dificultades
internacionales presentes.

La cuidadana Rozenehal (Asociación
judía de Polonia) expone lea quejas
de los judíos de Polonia onninidos
por el fascismo. Llama igualmente la
atención sobre los peligros del clerica-
lismo y del sionismo, generalmente
ignorados. Termina reclamando para:
las mujeres judías de Polonia epan
y libertad».

La ciudadana Sender hace notar
que el progreso del movimiento polí-
tico de las mujeres no está patentiza-
rle) sólo en las cifras, sino también en
las ideas por la unanimidad de las
convicciones en la lucha contra el fas-
cismo. Profetiza un 'período de heroís-
nal tan grande como el de los co-
mienzos del Socialismo.

Se levanta la sesión.
di * *

Por la noche se celebró tinarettnión
en el magn'fico local del Sindicato de
camareros de hotel, a la cual , asistie-
ron las delegadas y muchas militan-
tes de Viena.

Ante el bosque de banderas rojas
que sostenían las jóvenes. socialistas,
las delegadas extranjeras pronuncia-
ron vibrantes alocuciones, Impreana-
das de fe v confianza en la próxima
Victoria deLSocialismo.

*es

Trabajadores
suscribiros a

L SOCLAUSTA

Camarada Bracke, delegado del
Partido francés.

tido por el Ejecutivo a la aprobación
del Congreso. Califica dicho texto de
endeble e inadecuado a la situación
tan seria por que atraviesa Europa.

El camarada De Brouckére, en
nombre del Ejecutivo de la ! nterna-
cional, exhor» al Socialismo a que
transforme eir acción las aspiraciones
pasivas del pacifismo y a que cegani-
ce el bloque de los trabajadores de
todos los países contra el bloque de
las fuerzas de guerra. Afirma que los
Cascos de Acero por un lado, e Hitler
per otro, .han contribuido a las difi-
cultades económicas • de Alemania,
agravando la crisis internacional y
creando en Europa un peligro de gue-
rra.

No obstante—dice—hay que contar
con la democracia alemana para afir-
mar la seguridad de Eurepa. Cuando
estemos seguros de . la victoria no lo
estaremos de la paz, y la , paz es lo
único que importa.

Insiste De Brouckére en' la nece-
sidad del desarme como condición in-
díspenseble de la paz. ¿Oué seguri-
dad puede esperarse de una Europa
tan formidablemente armada, entre
pueblos que tienen medio de sustraer-
se por la fuerza a las sanciones ar-
bitrales que no les conviniesen ?

Seguidamente - De Brouckere pre-
senta al Congreso la resolución en fa-
vor del desarme aprobada por el Eje-
cutivo, cuya preocupación es llegar a
ejercer una acción, una presión, so-
bre la Sociedad de las Naciones, ins-
titución internacional única en su gé-
nero, que el Congreso no puede ig-
norar.

Hablando en nombre de la Federa-
ción Sindical Internacional, el cama-
rada León Jouhaux se felicita de ver
en la resolución presentada el anun-
cio de la acción que el Socialismo in-
ternacional se propone emprender pa-
ra impedir el aplazamiento de la Con-
ferencia del desarme y para obtener
de ésta el máximum posible de ven-
tajas.
• Insiste Jouhaux en los términos de
la resolución, que tienden a estable-
cer en materia de desarme un con-
trol de las colectividades, que deberá
ejercerse sobre la producción hasta en
el interior dala fábrica.

Un delegado. hace notar que la re-
solución presentada no ha sido apro-

la sala de ministros por el jefe del
Gobierno y el ministro de Justicia,
los cuales le instaron a que retirase
la dimisión. El señor Ossorio mantu-
vo su actitud por entender que lo me-
nos que se le debía era haberle asig-
nado un puesto en la Comisión de
Constitución, ya que el hecho de tener
que limitar su intervención a los de-
bates de la Cámara limita en gran
manera la cooperación que estuvo dis-
puesto a prestar desde el primer mo-
mento.

El señor Ossorio ha dimitido tam-
bién los demás cargos para los que
fué nombrado por el Gobierno de la
República.

El Congreso de la Inter- 1
nacional
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